
CIENCIA Y CULTURA 

Presentación 
El segundo número de la revista Ciencia y Cultura que la 
Universidad Católica ha decidido publicar a partir de este 
año, fue encomendado, en su preparación y edición, al 
Departamento de Cultura de la Universidad. 

Se reunieron, con este propósito, artículos que tienen que 
ver, en su mayoría, con las diferentes especialidades que 
son objeto de estudio en la UCB. Además, se propone una 
sección novedosa - aunque no nueva porque otras revistas 
también lo hicieron -; se trata de reeditar artículos y 
u·abajos literarios de escritores del pasado, sobre todo de 
aquellos cuyo pensamiento sigue vigente y cuya obra es 
de innegable trascendencia en nuestra historia. Es el caso 
del ensayo de Don Gunnar Mendoza, el insigne 
historiador y, por tantos años, Director del Archivo 
Nacional de Sucre. 

Es también bueno destacar que, para ilustrar la revista, 
hemos recurrido a un antiguo "códice" de la Divina 
Comedia de Dante, publicado por la Biblioteca del 
Vaticano, donde aparecen unas ilustraciones bellísimas que 
-hemos creído oportuno- bien vale la pena difundirlas y 
admirar su belleza entre todos. 

7 



8 REVISTA DE 1A UNIVERSIDAD CATÓLICA BOl/VIANA N' 2 • DICIEMBRE I 997 

La revista pretende ser la depositaria del pensamiento, 
las ideas y la actividad académica y cu ltural que se 
desarrolla en la Universidad. La selección de los a.11ículos 
obedece justamente a esta intención. 

De cara a los cambios estructurales que se están 
produciendo en la Universidad, pensamos que esta revista 
será un medio idóneo para difundir los alcances y 
resultados de estas propuestas. Esto es lo que nos 
proponemos a partir del próximo número. 

Agradezco a quienes tuvieron a su cargo la preparación 
de la Revista. 

Lic. Carlos Machicado Saravia. 
VICERRECTOR REGIONAL 



La guerra inconclusa 

Raúl Prada Alcoreza 

l. La Huella Nómada 
Ñancahuazú es un río, pero también simboliza el principio del recorrido de una 
guenilla, en la que murió el "Che". El diario del "Che" es un itinerario de un 
reconido nómada, un reconido que persigue envolver y recrear un territorio, 
inventarlo en la medida que avanzan los pasos de fatigados guerrilleros. El 
reconido cruza ríos, montes, sen-a.nías, poblados diseminados y perdidos en el 
mapa, atraviesa intersticios entre puestos militares, escapa a la vigilancia, 
escoge el lugar del enfrentamiento emboscando al perseguidor, alargando el 
texto de una guerra que adquiere el perfil diferido de dispersos choques. La 
guenilla escribe su historia en la mediada que avanza su recorrido, hace 
presente un territorio y actualiza a una nación olvidada en el mundo; la hace 
presente, haciendo presente a sus personajes, sobre todo a los olvidados de 
siempre, que de otra manera hubiesen seguido siendo los perfiles tristes, 
imperceptibles de viajeros, de asistentes médicos o, en todo caso, los prójimos 
nombrados por recónditas capillas, herencia endeble de las antiguas misiones. 
La guerrilla actualiza un territorio y, al hacerlo, recol1'e hacia atrás el tiempo, 
remonta la historia a sus procedencias; pide cuentas, pero, a la vez deja sus 
muertos, como para instaurar una memoria: por aquí pasé y dejé mi sangre 
bañando tu terroso cue,po, o tu mojada silueta se1pe11tea11te, o tu roca dura, o 
tu arbolado clima, o tu pueblerina escuela. 

La guerrilla es una esciitura, en este caso, mas bien es un diario; una constante 
evaluación de los acontecimientos, no sólo militares, s ino también los de otros, 
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los relativos a los hechos cotidianos, a las comunicaciones del grupo, a 
experiencias individuales, a los avances en la fo1mación y desempeño, a los 
contactos con la población, aunque escasa, apareciendo de cuerpo presente. 
Guerrillera escritura la de la escritura guerrilla, moviéndose como nómada en 
distintos planos; son tan importantes los factores constitutivos de la 
subjetividad como la cohesión del grupo, son indispensables los análisis de la 
coyuntura como juntar las piezas de una descripción errante, es urgenie la 
configuración del contexto internacional, de la división de los bloques, 
buscando una salida autónoma, propia latinoamericana. Es conveniente hablar 
de uno mismo, hurgar los sentimientos de uno, tratar de interpretar los de los 
otros, recordar los cumpleaños de la familia, hablar de los amigos, en fin, 
trabajar una visión poética que alumbre lo que se esconde. Escriturn nómada 
que destotaliza, deconstruye, atraviesa planos, compromete destinos. Esc1itura, 
reescritura, desesc1itura, que no presupone un sentido, sino que encuentra e 
inventa varios. Escritura como arma, como instrumento de combate, como 
entramado tejido por las escaramuzas. Viaje literar-io que atraviesa los cuerpos, 
arrastrándolos a su desideratum, a su destino fatal o a su dilema heróico: 
¡patria o muerte! 

El Che muere en la higuera, todo parece que pasados 10 minutos de la l de la 
tarde del 9 de octubre de 19671

• El LO de octubre de 1975 el cadáver del Che es 
trasladado a Vallegrande, ciudad capital de la provincia que lleva el mismo 
nombre ; allí los militares bolivianos no te1minaban de convencerse de la 
muerte del Che, a pesar de saber que habían decidido asesinarlo en una reunión 
en el Cuartel General de La Paz. Mostraban los 9 impactos de bala ; señalando 
los dos en el tórax que supuestamente le habían dado muerte en combate. La 
figura del Che impasible, con los ojos abienos, parecía mirar·, dejando dibujar· 
una tenue sonrisa. Parecía estar más vivo que los propios. Esta figura 
enigmática y erística recorrerá el mundo ; tendrá su lugar entre los íconos del 
Che. Otra escritura del mito que toma vuelo en el imaginario colectivo, 
estructurando su propia hermenéutica, más compleja que la lineal racionalidad 
de la ilustración. 

Desde la muerte del Che a la fecha han pasado 30 años; las razones por las que 
arTiesgó su vida el Che no sólo se mantienen sino que han adqui1·ido 
dimensiones alrumantes, como la miseria, la explotación, la discriminación, el 
imperialismo, el burocratismo, la disgregación nacional en América Latina; 
estas condiciones son inquietantes en los países de Asia y Africa. En el mundo 
entero la pobreza, el desamparo y la marginación se han extendido, incluyendo 

1 "los dílerenles 1es1ímonios parecen esIar de acuerdo en la hora del la muene de Ernesto 
Che Guevara. hacía la 1 :10 de la tarde del 9 de octubre de 1967". Paco Ignacio Taibo 11 : 
Ernesto Guevara, Iambién conocido como El Che. México 1996 PlaneIa - Joaquín Moníz. 
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a los llamados países desarrollados, donde se habla de un cuarto mu11do, que 
puede ser descrito como infrahumano. El socialismo de la Europa Oriental que 
conoció e l Che ha desaparecido del escenario mundial, aunque los Estados del 
socialismo asiático se mantienen en pie, ciertamente habiendo introducido 
modificaciones heterodoxas como las relativas a su incorporación al mercado. 
La revolución cubana afronta, como en los años cuando el Che asumió ca1gos 
de dirección, un sistemático bloqueo ya prolongado, que pretende estrangular la 
economía planificada y la dificultosa construcción del socialismo de estilo 
latinoamericano, aislando la isla, en un mundo supuestamente globalizado. 
Bolivia, país en que murió, ha abandonado los logros reformistas de una 
revolución nacional ya olvidada, revolución que había sido objeto de 
comentarios por parte de Ernesto Guevara. Los campesinos de Ñancahuasú y 
de Vallegrande, siguen tan pobres como antes ; sólo que no dejan de 
experimentar un dejo de nostalgia, por aquél hombre que atravesó sus vidas y 
su tierra, dejando constancia de su miseria en un diario famoso. El ejército 
boliviano, que lleva en sus espaldas el ignominioso asesinato del insigne 
guenillero, no se siente cómodo de su victoria, me1mada por un 
comportamiento sin escrúpulos. No tiene otras victorias en su haber, salvo los 
golpes militares que se suceden hasta la década de los ochenta, sin contar la 
persecución exitosa a una extinguida pretendida guenilla en Teoponte. 
Desubicados en un tiempo político que pasa por el espectáculo democrático, los 
militares bolivianos han sido empujados al triste papel de la "lucha contra el 
narcotráfico". La izquierda que lo apoyó, aunque más discursivamente que otra 
cosa, pero que también lo abandonó, se halla prácticamente disuelta. Un 
movimiento sindical desmoralizado enfrenta sin fuerza un proceso de 
pi-ivatización, comandados por diligentes sindicales tildados de "corruptos". 
Como se puede ver el panorama describe un vaciamiento profundo de la 
vitalidad de un pueblo, de los valores que sustentan su imaginario ; así también 
describe la manifestación extendida de la pauperización destructiva de la 
condición humana de sus habitantes. En estas condiciones la causa del Che 
cobra vigencia ante el dramatismo del estado de cosas. pero también ante la 
de1Tota de un bw·ocrarismo socialista que había apuntado al cálculo eco11ómico, 
descuidando altaneramente los valores de una ética socialista. 

¿Qué nos ha dejado el Che además de su mue11e? Un recorrido nómada, su 
mirada escrutadora, su sonrisa lozana, su confianza en la revolución, pero, 
sobre todas estas cualidades y otras no nombradas aquí, su vivencia ética, 
compromiso a partir del cual buscó construir el perfil del nuevo hombre. El 
igualitarismo y el voluntarismo guevarianos. junto a la entrega a la gue1rn 
revolucionaria, la guerrilla campesina, constituyen las bases de una moral 
revolucionaria, pero también son la perspectiva móvil y reluciente de ver el 
mundo. El mundo viene a ser entonces el producto de nuestra voluntad, la 
objetivación de una voluntad, hecha de múltiples voluntades, de concatenadas y 
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masivas acciones. Si este mundo es injusto, si forma parte de una historia 
injusta, es que esta voluntad ha sido sobre todo una voluntad nihilista, una 
voluntad egoísta, una voluntad abocada a satisfacer las veleidades consumistas 
del individuo. Es decir, se trata de una voluntad donde falta la voluntad de 
poder. El recorrido del Che por los territorios que cruza el Río Ñancahuasú, El 
Río Grande, las estribaciones de las cadenas montañosas, las quebradas y los 
valles amplios de Vallegrande, pero también el recorrido biográfico de su vida 
en los territorios del tiempo subjetivo, de la construcción de la memoria, los 
territorios del tiempo perdido, de la memoria ganada por el recorrido pujante 
de una voluntad tenaz, estos recorridos, que dibujan la huella de una tribu de 
espíritus rebeldes, son la herencia que nos deja el Che. Estos recorridos son 
hilos de una trama, hilos de un tejido, de una textura que debemos compaginar, 
estructurar, volviendo sobre sus pasos. Textura que interpreta el destino, que se 
rebela al destino, que deshilvana los argumentos posibles de la tragedia, en la 
que estamos inmersos como seres humanos. 

En lo que sigue intentaremos conformar un provisional aparato interpretativo 
que nos permita leer las huellas de los recorridos nómadas del legendario 
guerrillero. Comenzaremos con la dilucidación de la ética rrágica del guerrero, 
continuaremos con la figura del guerrero nómada, para discutir después el 
saber de la guerra ; una vez hecho esto, seguimos con el análisis del enfoque 
latinoamericanista. Buscamos responder a la pregunta de ¿qué es lo que rige a 
la historia?, a propósito de la discusión sobre los incentivos morales y los 
incentivos económicos, discusión en la que se encontró comprometido el Che, 
pero también discusión que comprometía el desenlace de la construcción 
socialista. El análisis critico de la globalización nos permitirá evaluar el 
presente en el horizonte de las huellas de los recorridos nómadas de la guerrilla 
latinoamericana. 

2.- La Ética Trágica del Guerrero 
Fernando Savater dice que la ética considera al hombre en cuanto ser activo2 ; 

la ética 110 se dedica a invemar y describir los comportamiemos, sino que los 
valora ; en otras palabras, la ética tiene como hipótesis de panida la libertad y 
la dignidad humanas. Llama trágica "a la postura ética que 110 pretende 
resolver la aminomia destino-libertad ( esencia objetivada en el juicio/110-
idemidad del sujeto agente) ni sustemar el i11evitable triunfo trasce11deme del 
Bien como semido de la ética, utilizando a Dios e11 más allá de la a111i11omia, 
pero conservándola ; más allá del bie11 y del mal, pero sin superar esta 
dicotomía, busca11do el origen i11disti11to en que la distinción nace, orige11 e11 el 
que descubrimos que jamás podrá darse el triu11fo defl11i1ivo de u11a de las 

2 Fernando Sa11ater : La Voluntad Disculpada. La tarea del héroe. Madrid 1996. Taurus; pág. 320. 



1A GUERRA INCONCLUSA 21 

polaridades contrapuestas y que esto 110 solo invalida el sentido de la ética, 
sino que /o funda. La ética trágica permanece tenazmeme en una inmanencia 
abierta" 3• 

¿Qué es lo trágico? La inmanencia del conflicto y el conflicto inmanente a 
todas las cosas, acontecinúentos e individuaciones abolidas por lo múltiple. Lo 
trágico como dolor y goce, como retomo a un 01i gen imposible, que sólo se 
produce por medio del crimen y la transgresión de los valores. Lo trágico como 
vivencia e intuición de lo sublime, en tanto que lo bello exige el sacrificio. Lo 
trágico como escritura inconsciente del azar. Cuando Femando Savater habla 
de ética trágica alude entonces a un proceso de transvalorización ; a la 
emergencia y muerte de los valores, los mismos que se encuentran localizados 
y perdidos, sostenidos y soltados al abismo, en un gran torbellino prevalorativo 
autopoiético. La ética trágica también supone la tragedia de la ética. No hay 
solución posible en este eterno retorno a lo múltiple. ¿Hay o no ética?, ¿la 
ética se disemina en el acontecimiento trágico? Ciertamente, pero precisamente 
esta disenúnación es el encuentro de la ética con su esencia, que es la de 
autocreación de valores. Con lo que la ética termina formando parte de una 
estética. ¿ Volvemos a Sófocles4? En tanto concatenación de acontecimientos 
que configuran un destino y en tanto apropiación de un escenario por el 
dramatismo interno a los acontecimientos, sí. 

¿Quién personifica de manera aguda la tragedia? El héroe, quien forma parte 
del imaginario cultural ; pero, quien la practica es el guerrero, quien forma 
parte de la historia. El héroe puede ser guerrero ; en este caso, el guerrero 
pertenece al núto, es parte constitutiva de la forma como un colectivo recrea 
una interpretación de la experiencia de acontecimientos penetrantes, que 
pueden converger en un origen inédito o en una ruptura histórico cultural. En 
tanto el guerrero no sea núto transita por los canúnos de La leyenda ; en tanto 
no es leyenda ni núto es acción, es la praxis núsma de la guerra. El mito y la 
leyenda son construcciones colectivas de una memoria historicista, que ya no 
solamente describe sino interpreta y sobreinterpreta los acontecimientos, 
produciendo una sobresignificación o descubriendo el núcleo de lo ocurrido. En 
tanto que la acción siempre esta presente, desenvolviéndose en su propia 
incertidumbre, recogiendo prácticas, haciendo mediar a instituciones, 
afectándolas, ocasionando en ellas cierta deformación exigida por las acciones. 

3 lbid. ; pág. 327. 
4 ·Pero Sófocles da un paso más. y modifica el s1atus de la 1ragedia esquilea. hacíéndola más rica en acción , elememo 

fundamemaJ del drama. lo que consigue renunciando a la lrílogfa. según senala la Suda, reduciendo la extensión de 
fas partes corales (estásimos). aumenlando el número de aaores de dos a tres y ensanchando y prodigando sus 
in1ervenciones (episodios) y conmoviendo al pl'.lbllco no 1an10 por lo accidenlal al drama, cual es el eslilo poé1ico, o 
por algo externo. cual es la aportación del barroquismo de la escenografla, como por la más sulil conca1enaci6n de 
los hechos de la acción dramá1ica y por una escenogralla provisla de una función no externa al drama sino inlema 
y subordinada a él, molivada por la propia es1rue1ura de la obra·. Pfu1ruco : De prolee1ibus in vinu1e 7 . J . A. L6pez 
Férez. recopilador ; varios au1ores. Hisloria de la litera1ura Griega. Madrid 1988. Cáledra ; pág. 318. 
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En esta adecuación al medio de los mecanismos, de los recursos, de la 
logística, el guerrero experimenta la exigencia del terreno, de la espera y del 
combate, convirtiendo a su cuerpo en un campo de intensidad de fuerzas y de 
pasiones, en un campo donde se insc1ibe una historia política, un recorrido 
nómada, pero también la memoria de la escritura de la acción. La verdad es la 
gue,Ta, aunque también la guerra produce 1•erdades. 

Alexandre Kojeve dice, comentando a Hegel, que "si la realidad humana es 
una realidad social, la sociedad 110 es humana más que en tanto conjunto de 
deseos que se desean mutuamente en tanto que deseos" 5• Femando Savater 
acerca esto al reconocimielllo hegeliano, donde una autoconciencia se 
encuentra en otra awoconcie11cia ; en otras palabras, la dialéctica del sujeto 
encuentra en el reconocimie11to su propia infinitud. A este reconocimiento e11 el 
otro llama Savater ética. La piedad sería un reconocimiento religioso, la 
viole11cia un reconocimiento político, en tanto que la comu11icaci611 racio11al 
sería un reconocimiento ético6

• Tendríamos que preguntarnos ¿por qué se 
circunscribe la relación ética a la comu11icació11 racional? En Hegel, el 
reconocimie1110 co1Tesponde a la autodeterminación de la autoconciencia ; esto 
quiere decir que el reconocimiento deviene de la superación de la conciencia, 
superación de la dialéctica sujeto-objeto, cuando se trasciende a la relación de 
una conciencia con otra. Esta relación constituye la autoco11cie11cia ; cuando 
descubre la conciencia que su detenninación se encueno·a en la dialéctica de la 
propia conciencia. Determinación posible en la dimensión de la dialéctica 
sujeto-sujeto ; dialéctica que se desprende de la relación de dominación 
superándose en la dialéctica de la libertad. Todo esto es racionalismo dialéctico 
o, si se quiere, dialéctica de la razón (del saber absoluto); pero, ¿por qué tiene 
que restringirse a una comu11icació11 racional? La dialéctica hegeliana de la 
autoconciencia no abandona el dramatismo del desgarramiento, que afronta la 
muerte, fundando el conocimiento en el temor, venciendo el temor con la 
libertad; en tanto que la ética de Savater adquiere una tonalidad consensual de 
caballeros, que no deja de asombramos cuando se trata de establecer las 
condiciones de una ética trágica 7. 

5 Alexandre Ko¡éve : Díaléctica del Amo y el Esclavo. 
6 "Hay diversas formas de trato con lo otro. adecuadas a fas dos1intas condiciones de lo otro que se afronta · en primer 

lugar, la piedad, aClhud ante lo otro en el sentido más radical y absoluto de la otredad .... en segundo lugar. la 
violencia como forma de reconcimiento del otro, según hemos especificado antes: en tercer lugar la comunicación 
racional como reconocimiento en el otro. que es el plano propiamente ético. ( el primer plano serla el plano que 
llamaríamos con imp,ec,sa generosidad •religiosso· y el segundo. con idéntica latitud. ·pohtico") : y en cuano fugar. 
como forma su1;>remamente • mistenosa y frágilmente . perfecla de relación con ol otro. con un otro que ya no lo es 
aunque s,gue siendo él mismo en la pJerntud irrepe11ble y libre de su diferencia. el amor. que abarca desde el sereno 
contento de la más aha clase de lllia aristotélica hasta ef abismo desgarrador y gozoso de la pasión" Fernado 
Savater: ob. ci1. ; paQS. 391-192 

7 "La comunicación racional es la mediación adecuada en que se simboliza el reconocIm,ento en el otro, es dec1r. lo 
que quiere primordialmente el hombre en cuanto hombre. En ella se anicula una objetividad reversible. siempre 
considerada con el otro porque abierta a su consideración, donde fa mtimidad. sin de1ar de reclamarse como tal ni 
renunciar a su propio querer peculiar. acepta hacerse pública•. Fernando Savater ob cit . , pág 392. 
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Cuando Kojeve habla de co11j11mo de deseos que se desea11 mutuame11te e11 
ra11to que deseos, no hay racionalismo, tampoco puede al deseo de los deseos a 
la comunicación. Se puede decir que este deseo del deseo es un anhelo de 
i11fi11itud; anhelo que se desata en el encuentro del espesor del sf mismo como 
otro. Pasió11 por abolir la de desmesura entre el anhelo de infinitud y las 
condiciones patéticamente finitas, descubrimiento de la miseria humana, 
apertura a lo trágico, reservada a los dioses ; pasió11 que no puede reducirse a la 
sola necesidad de interpretarse en el espejo del otro, sino pasión por rrasce11de1~ 
transgrediendo los límites, situándose más allá del bien y el mal, fundando 
nuevos valores. La ética no puede ser sino autopoiética. 

Ahora bien, en cuanto al segundo nivel del reco11ocimie11to enunciado por 
Savater, el relativo a la viole11cia tomada como reco11ocimie1110 político, es 
posible considerar filosóficamente a la política como una violencia ; pero, en 
tanto tomamos a la política como continuación de la política por otros medios, 
la guerra no es relación de violencia sino intensa matriz de diagramas de poder, 
metadiagrama de relaciones de fuerza en su mayor nivel de tensión. La guena 
constituye la perspectiva historicista, además de ser el acontecimiento 
originario de la historia y de la genealogía de las instituciones; la gue1Ta hace 
inteligible la historia y a las formaciones sociales, convirtiéndose en el 
referente fundamental para una crítica de la economía política de la gue1n. La 
guerra también es un escenario de las pasiones, quizás el que más se acerca al 
argumento trágico; de este modo la ética es inmanente a la guena. La 
comu11icació11 racio11al no supera a la viole11cia de la política sino que la 
continua por otros medios, de la misma manera que la politica continua la 
guerra por otros medios. La ética escapa a la continuidad, del mismo modo que 
la guerra, pues ambas son originarias. 

La tragedia se expresa en la antinomia destino-libertad, antinomia inesoluble, 
que va más allá del bien y el mal, sin superar la dicotomía8, la misma que funda 
la ética en el dilema de valores contrapuestos. La ética trágica se constituye 
como una inmanencia abierta. La libertad aparece como ese11cialme11te 
culpable porque co11oce la ley al pecar comra ella; de este modo la ley deriva 
de la culpabilidad de emenderla y de la satisfacció11 de cumplirle!. Para 
Schopenhauer lo fundamental en el hombre y en el universo son sus atributos 
anti-humanos ; el ser humano no es racional, ni es hijo de leyes universales, ni 
se mueve por la solidaridad y la compasión. Es la fragilidad del hombre la que 
posee algú11 valor mora/10

, debido a que se opone a la esencia del universo y 
combate contra su esencia azarosa. Según Fernando Savater, Schopenhauer 

8 lbid. ; pág. 327. 
9 lbid. ; pág. 335. 
10 lbid. : pág. 339. 
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llamó al Caos con el nombre equívoco de voluntad, pues se trata de una fuerza 
ciega que consiste en la pura repetición del apetecer. En tanto que Pau1 
Ricoeur considera que la fragilidad se debe a la desproporción entre finitud e 
infinitud ; "esta relación es la que convierte a la limitación humana en 
sinónima de 'labilidad" " 11• 

¿Es lo humano, demasiado humano lo que hace al hombre racional, to que lo 
hace oponerse al Caos? ¿O es la desproporción entre finitud e infinitud lo que 
obliga a1 ser humano mecliar enLre ambas dimensiones, anhelando alcanzar a 
Dios? ¿Qué es la voluntad?: ¿lo que quiere y puede (vol1111tad de poder) o lo 
que media ? En ambos casos la voluntad es tnígica, al estar enredada en 
conflictos que no puede resolver, la antinomia itTesoluble: en cierto sentido 
podemos decir que, la voluntad es la ans iedad misma de la tragedia. Sin 
embargo, la 11olu11tad es en sí misma, libenud ; 110 pertenece al reino de las 
causas sino a la i11determinació1112• 

3.- El Guerrero Nómada 
¿Qué es un gue1Tero? ¿El agente de la guerra o su víctima? Antiguamente se 
atribuía a la guerra un valor cósmico; Heráclito llamo a la guerra madre y reina 
de todo. George Dumézil dice que "el motivo central de la ideología 
indoeuropea, la concepción según la que el mundo y la sociedad 110 pueden 
vivir si 110 es por la colaboración armoniosa de las tres fun ciones s11pe1puesras 
de soberanía. fuerza y f ecundidad" 13• Et guetTero es la expresión de la fuerza, 
aunque no deja de conectarse con la soberanía por la autonomía que consolida, 
también con la fecundidad por su papel creativo de nuevos valores. Un perfil 
del gueITero es Dionysos quien apertura las constelaciones ocultas en el abismo 
del caos, quien se juega todo en un golpe de dados. En la teología védica Indra 
es el Dios de la acción y de la fuerza y en la épica Bhi'ma es el héroe brutal. En 
la mitología grecolatina Marte es el Dios de la guem1, aunque también es 
Atenea, aunque de una fo1ma más mesurada. En la leyenda del Ulster irlandés 
Cúchulainn es el héroe que entra en furor en el combate. En la lliada Aquiles, 
hijo de ta diosa Tetis, es el caudillo de los mirimidones, guerrero temido, quien 
va a dar muerte a Héctor, héroe troyano, en venganza por la muerte de su 
amigo Patroclo. 

4.- El Saber de la Guerra 
Michel Foucault dice que en1iende por saberes sometidos dos cosas : 

11 Paul Ricoeur : Fm,rud yCulpabilldad. Madrid 1986 Taurus ; pág. 
150 Titulo origínal Flmrude er culpab1/1ré. Parls 1960. Ednions 
Monlaigne 

12 Fernando Sava1er . ob en pág 341 
13 George Dumézil · El Destino del Guerrero Barcelona 1971, Siglo 

XXI ; pág 16 Tl1ulo Original · Heur el malheur du gerrier Parfs 
1969. Presses Uníversilaires de France 
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l .- Se trata de contenidos históricos sepultados o enmascarados dentro de 
coherencias funcionales o sistematizaciones fonnales. 
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2.- Saberes descalificados por la ciencia, debido a su insuficiente elaboración ; 
saberes ingenuos, jerárquicamente inferiores, por debajo del nivel de 
cientificidad. 

Se debe a la crítica el retorno de estos saberes, se debe a la erudición el 
haberlos liberado de su mascara moderna. "De hecho - dice-, sólo los 
contenidos históricos permiten reencontrar la eclosión de los enfrentamientos y 
las luchas que los arreglos funcionales o las organizaciones sistemáticas se 
han propuesto enmascarar" 1~. ¿Por qué los arreglos funcionales o las 
organizaciones sistemáticas han ocultado los contenidos históricos? Porque en 
ellos se guarda la memoria de las luchas ; entonces estas organizaciones 
sistemáticas han funcionado como olvido o han buscado producirlo. La ciencia 
del presente contra el conocimiento histórico. Pero, la erudición se opone a la 
c iencia, despie11a a los saberes sometidos, los recupera haciéndolos circular en 
el tiempo o, mas bien, desc1ibe un círculo temporal, al cual se arriman y se 
desplazan, desperezándose, aboliendo el presente, diluyéndolo en su propia 
historicidad. De esta forma se delinea una genealogía : redescubrimiemo de las 
luchas y memoria bruta de los enfremamiemos15 • Debemos entender también la 
genealogía como acoplamiento de saber erudito y de saber de la gente. 
Entonces estamos ante la emergencia de saberes concretos, ante genealogías, 
que son posibles en la medida que eliminamos la tiranía de los discursos 
globalizantes. Genealogía : acoplamiento de erudición y memoria local, 
acoplamiento que pone en juego el saber histó1ico al servicio de las tácticas 
actuales. ¿Qué clase de tácticas son éstas? Tácticas que se enfrentan a las 
fonnas de dominación presente. 

Foucault dice que las genealogías son anricienríflcas. ¿En qué sentido lo son? 
Estamos ante la insun-ección de los saberes; "no ramo contra los comenidos, 
los métodos y los conceptos de una ciencia, sino comra los efectos de poder 
cemralizadores dados a las instituciones y al fu11cio11amie11to de un discurso 
ciem{fico organizado demro de una sociedad como la nuestra" 16• La 
genealogía es entonces una tentativa de liberar de la sujeción a los saberes 
históricos, hacerlos capaces de oposición y lucha contra un discurso 
generalizante y estatalista, es decir, contra un discurso institucional o, si se 
puede decirlo así, contra la institucionalidad del discurso. Esta comprensión y 
este tratamiento nos llevaría a la siguiente metodología : "la arqueología sería 
el método propio del análisis de las disc11rsividades locales y la genealogía 

14 Michel Foucault : Genealogía del Racísmo. Madrid 1992. La Piqueta: pág. 21. 
15 lbid.; pág. 22. 
16 lbid. ; pág. 23. 
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sería la táctica que, a partir de las discursividades locales así descritas, hace 
jugar los saberes liberados de la sujeción, que surgen de ellas" 17• 

En el fondo esta la guerra como acontecimiento primario y creador. 

5.- El Enfoque 
Se puede decir que se trata de un enfoque latinoamericanista; ¿pero, que quiere 
decir esto? No se trata solamente de un enfoque continental , tampoco de un 
historicismo vinculado a las excolonias españolas y portuguesas, sino de una 
acción que recoge una constelación de imágenes con cierta claridad, con la 
certeza de haberlas comprendido en los puntos esenciales de la problemática 
que envuelve sucesiones de generaciones de nativos, mesti zos y criollos 
después del desembarco de los conquistadores. Podemos hablar entonces de 
una semiótica de las pasiones18

, pero también de una genealogía de la moral19 ; 

semiótica y genealogía del acontecer, del acontecimiento del ser 
latinoamericano. ¿Hay un ser latinoamericano? Si no lo hay, si no se puede 
hablar de él, no importa tanto como afumar una experiencia, aquella que tiene 
que ver con la transmisión oral, escrita y simbólica, aquella que tiene que ver 
con el torbellino de las pasiones, la memoria acumulada, pero también con el 
olvido. No solamente hablamos de historia, sino de historicidad en distintos 
niveles. Latinoamericano, aquello que hemos perdido, lo latino y lo americano, 
lo oriundo y lo europeo, lo indio y lo español o portugués, pero que 
recuperamos de d istintos modos, retornando a ellos, actualizando estas 
procedencia, de un modo auténtico o de manera alienada. Latinoamericano, 
una combinación improvisada entre lo propio y lo ajeno, apropiándonos de lo 
ajeno, enajenando lo propio, pero también apropiándonos de lo propio y 
enajenando lo ajeno. Esta recurrencia al laberinto de la identidad nos deja solos 
en un paisaje que reconocemos siendo, sin embargo, un mundo ajeno, donde 
hasta el paisaje se aleja, desfigurándose. Ahora podemos contar una historia 
desde el asombro de nuestros abuelos al ver llegar a las carabelas, salir del 
vientre de las carabelas aquellos seres vestidos y armados, aquellos maiinos, 
que se convertirán en los ángeles exterminadores, hasta la crisis de los misiles, 
Nancahuasú, el desentierro de Valle Grande y el entien o de Santa Clai·a del 
mito latinoamericano, el guerrero nómada. 

El enfoque entonces es la experiencia multitudinaria de aquellos que habitaron y 
habitan la tierra americana, narrando su experiencia a través de las lenguas latinas e 
indígenas, configurando y desdibujando una memoria, compartida u olvidada. 

17 lbid .: pág. 24. 
18 Semiótica de las Pasiones. De los Es1ados de las Cosas a los es1ados de Ánimo : Tllulo del libro de Algirdas J. 

Greimas y Jacques Fon1anille. Puebla 1994. Siglo XXI. Thulo o,lgínal : Sémío1ique des passíons. des é1a1s de choses 
aux é1a1s d'Ame. Pa,1s 1991 . Éd~ions du seui. 

19 La Genealogla de la Motal : Thulo de un libro de Nieizsche. Madrid 1995. Alianza Ed~orlal. Tllulo original : Zur 
Genealogie der Motal : Elne S1reí1scrífi. 
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6. ¿Qué es lo que rige la historia? 
Para resumir esta discusión, vamos a partir del siguiente recuento : el debate en 
la Revolución Cubana, cuando el Che se hizo cargo de la adminisu·ación de las 
finanzas, del comercio internacional y de la industria. El Che apostó por las 
llamadas motivaciones morales, que apuntaban a la creación del nuevo hombre, 
producto y gestor de la revolución socialista ; en tanto que, lo que llamaremos, 
la tendencia economicista, en boga en los países del "Este", de la consu·ucción 
soviética del socialismo, propugnaba utilitariamente a las motivaciones 
económicas, en busca de la mejora de la producción, de la productividad y de la 
base económica del pequeño y aislado país socialista. La pregunta entonces no 
es tanto si lo qué rige la his!Oria es la conducta moral o el comportamiento 
económico, ni mucho menos, si la moral o la economía juegan un papel 
determinante en la configuración histórica, sino si se puede construir la 
historia a partir de valores morales o si la historia sólo se restringe al juego de 
los valores económicos. Este es en el fondo el debate de Ernesto Che Guevara 
con el cálculo económico. En adelante vamos a tratar de elucidar el mismo, 
rastreando las condiciones del debate y sus consecuencias. 

Sin embargo, toda esta revisión no puede hacerse sino en el contexto de todo lo 
que ha pasado: la caída de los países socialistas de la Europa Oriental y el 
galopante desru,-ollo capitalista. Otra pregunta salla a la vista, fuera de las 
enunciadas más arriba: ¿Pru·a qué ha servido el calculo económico en la 
construcción del socialismo si éste no ha podido salvarse de una caída 
inminente? Otra pregunta puede seguir a la anterior: ¿Entonces tenía razón el 
Che con lo de las motivaciones morales? No vamos a responder estas preguntas 
de modo inmediato sino a lo largo de la exposición, buscando desa1rnllar 
primero el análisis del debate en el horizonte histórico que se dio y se 
desarrollo. 

Un primer balance sucinto puede ser el siguiente: 

1.- La revolución socialista no se da en los países más desall"ollados del 
capitalismo, sino mas bien en países atrasados, desde el punto de vista de este 
desarrollo. 

2.- La combinación peculiar de los actores de estas revoluciones "orientales" es 
la de intelectuales radicales, conformados en el partido que expresa los 
intereses del proletru·iado, una clase proletaria de poca extensión y una extensa 
clase campesina estratificada. 

3.- La revolución logra afectar las condiciones de reproducción de las 
clases sociales, pero no logra abolir las clases mismas; el socialismo de la 
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revolución socialista ha seguido siendo un fin y no una realidad como tal. 

4.- Una burncratización creciente del partido y del Estado de transición, que 
mediatjza la dictadura del proletariado, han tejido una red de obstáculos que 
impiden el libre flujo de las iniciativas populares. Con esto la gestión del 
Estado Socialista termina siendo autoritaria, jerárquica, verticalista y arbitraria. 

5.- El distanciamiento entre el Estado, el partido, por un lado, y el pueblo, por 
otro, ha terminado quitando a la revolución socialista la base social estratégica 
de defensa frente a las fuerzas reaccionarias. 

6.- La fosilización de un marxismo oficial, en realidad ideología del Estado 
Soviético, ha truncado las posibilidades de la autocrítica, del desarrollo abierto 
de una teoría crítica y de su realización en la praxis social. 

7 .- L-0s países del orbe soviético ingresaron a una guen-a fría en condiciones de 
desvemajas comparativas, como la desventaja tecnológica, la desventaja de 
estar aislados del mercado mundial, la de haber congelado la revolución 
mundial o su expansión estratégica, además de otras ya citadas, desventajas que 
no pudieron ser compensadas por las ventajas que contraía la revolución y la 
construcción del socialismo, como las relativas a la ocupación total, a la 
educación y a la salud social, que comprometieron a la totalidad de la 
población, así como las que comprendían aspectos de la planificación. 

La revolución cubana se da en ese contexto, cuando las condiciones adversas al 
desarrollo de la sociedad socialista se habían afianzado, pero no eran del todo 
visible a los revolucionarios latinoamericanos, incluso a los revolucionarios de 
los llamados países en desarrollo. Entonces las revoluciones socialistas·que se 
dan en este contexto son magníficos actos heroicos en condiciones adversas. 
Citemos dos ejemplos; la Revolución Cubana y la Revolución Vietnamita. 
Ambas cuentan con las condiciones internas favorables, debido a las crisis de 
gobernabilidad, de hegemonía y de gestión económica, pero con condiciones 
externas desfavorables, si partimos de la tesis que una revolución socialista no 
puede darse en un sólo país20. La Revolución Cubana tuvo que enfrentru· muy 
temprano el ais lamiento y el bloqueo económico por pane de los Estados 
Unidos de Norteamérica, de sus aliados y de los países latinoamericanos bajo 
su influencia21

• La Revolución Vietnamita, si bien contaba con ciertas 

20 Esta tesis fue eSiJrlmida deSde la Segunda a la Tercera Internacional. como una de las conclusiones de la lectura de 
la Critica a la Economfa Polltlca '/. los textos polllicos de Karl Marx : fue durante la dirección de José Stalin en la 
conducción del Par1ido y de la Unión de las Repúblicas Socialistas Soviéticos cuando se modilico substancialmente 
esta conclusión , elaborando la tesis de la posibilidad del desarrollo del socialismo en un sólo pals, que guarde las 
características de la U.R.S.S. : pafs extenso. rico en recursos y con un desarrollo desigual y combinado. 

21 ConcreIamente. fue una decisión de la O.E.A. expulsar a Cuba de su seno : esla decisión fue tomada bajo presión 
constante de los funcionarios y embajadores esladounldenses. 
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circunstancias a favor, un vecino socialista poderoso como es la República 
Popular China y otros vecinos que optaron por el camino revolucionario, como 
Camboya, además de contar con la relativa cercanía y apoyo de la U.R.S.S .. 
tuvo que enfrentar de manera inmediata las difíciles tareas de construcción 
socialista en condiciones de un desarrollo industrial incipiente, a lo la1go de la 
guen-a contra Francia, Vietnam del Sur y los Estados Unidos de Norteamérica, 
e inmediatamente después de la victoria conseguida frente a éstos y lograda la 
unificación de Vietnam, se vio involucrada en los conflictos bélicos de la guerra 
civil camboyana y en la guerra contra China. Estas experiencias revoluciona1ias 
caracterizan muy bien las condiciones históricas en las que sobreviene la 
construcción del socialismo : aunque con distintos matices, distintas escalas y 
diferentes repercusiones, podemos describir las mismas condiciones de otras 
revoluciones que se desataron después de la Guerra de Corea22

• 

En relación a este rápido recuento del contexto en el que emergen la 
revoluciones socialistas, principalmente en países que fueron colonias 
europeas, situación en la que vine incluida Cuba, debemos responder a una 
pregunta crucial: ¿Qué son las revoluciones socialistas que se dan en este 
contexto? Pero esta pregunta, contiene otra, que deriva de la visualización 
misma del horizonte en el que se dan el conjunto de revoluciones socialistas, 
partiendo de la revolución bolchevique de 191723 : ¿Cuál el significado 
histórico de las revoluciones socialistas en países de desarrollo desigual y 
combinado, en los cuales no hay una hegemonía clara del modo de producción 
capitalista? Para responder a estas preguntas, interpretaremos los datos 
históricos con cuatro hipótesis historicistas : 

1) Las revoluciones obreras y campesinas "01ientales" responden a los efectos 
dramáticos de las incorporación capitalistas en formaciones sociales 
abigarradas, de fuerte arraigo al modo de producción asiático. 

11) La Comuna de París y las revoluciones que impactaron a la Europa Continental, 
principalmente a Francia, a lo largo del siglo XIX, son configuraciones históricas 
de las condiciones de la lucha de clases de una etapa del capitalismo, aquella que 
con-esponde al crecimiento y consolidación en Ew-opa del desruTOUo capitalista 
interno aunado a las campañas colonialistas ulo·ama1inas. 

22 La Guerra de Corea es el primer enfrenIamlenI0 declarado en1re las poIencias socialisIas y capiIalisIas : de modo 
dlre<:10 esIuvieron involucradas fa U.R.S .S .• la República Popular de China y Corea del Norte, por un lado, y 
Eslados Unidos de Norte América, y Corea de Sud, por 0110. aunque lamblén de modo indirecI0 los 0Iras poIencias 
europeas y la O .N.U. 

23 La primera revolución socialisla IriunfanIe, que se da a fa culminación de fa primera guerra mundial, bajo las 
condiciones que deja la guerra al imperio zarisla y a Europa, no puede enIenderse sin la ampliación de la perspeeliva. 
EsIa ampliación de perspecliva comprende. en el caso ruso, la revolución democráIlca de obreros y campesinos de 
1905 : en el caso eur0!)80. la perspeCliva hisI6rica es mayor. Incorporando el aconIecimien10 revolucionario, la 
revolución y el desenlace de la Comuna de Paris. ademés de lo que viene después, las revoluciones obreras que 
concurren a lo largo los arios 30 y 40 del siglo decimonónico 
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111) La ideología socialista y ta ideología liberal nacen en las mismas 
condiciones de des,u-rollo capitalista; quizás debido más a los efectos que 
desata, derivados de la revolución industJial, la tecnificación de la producción, 
la generali zación del mercado y la homogeneización en masa de los 
comportamientos, fundamentalmente vinculados al consumo. Mientras el 
liberalismo hace la apología de las consecuencias posi tivas, mediante una 
lectura parcial circunscrita en su unidad de an,ílisis y de comprensión por 
excelencia, el individuo: el socialismo remarca las consecuencias negativas a 
partir de los datos relativos a las ciudades industriales. la proletari1.aci6n, la 
pauperización de tas clases campesinas y medias urbanas, orientando su 
análisis a partir de la unidad de análisis y de comprensión de la c lase, buscando 
la solución de los problemas que diagnostica en la conformación de una 
sociedad basada en fo1mas de propiedad pública. 

IV) En las revoluciones socialistas "orientales" y en los llamados países en vías 
de desarrollo se comprende la lucha por el socia lismo a partir de la lucha por la 
liberación nacional : estos movimientos caracterizan al movimiento comunista 
como un aliado y una expresión adecuada a sus anhelos de independencia 
nacional. 

Son estas hipótesis las que nos han de pennitir evaluar el alcance de la 
discusión del Cite en la gestión económica de la Revolución cubana: ¿Son las 
molivaciones morales o las motil'aciones económicas las que han de garantizar 
el decurso de la revolución? No se trata de buscar una respuesta sintética, como 
las que de alguna manera se uso como argumentación en el debate: la misma 
que zanjaba el problema al argüir que no se busca excluir las 11101ii•acio11es 
económicas, sino la de establecer una relación dialéctica entre motil'aciones 
económicas y motivaciones morales. No se trata de decir que el Che no ignora 
las leyes económicas, que al co1mario, al entenderlas en su cabalidacl histórica. 
incluye la función activa política e ideológica. haciendo jugar un come tido 
reactivo a la superestructura20• Sino que se trata de apreciar el problema en su 
conjunto, apreciar el punto ele vista, la perspectiva a pa11ir de la cual 
valorizamos la historia y, por lo tanto, la in terpretamos. En el trasfondo del 
problema se ventila la discusión de si la historia ha de ser reducida a las 
catego1ías históricamente constituidas en el periodo capitalista. s i su 
composición va ser pensada a panir ele las cletenninaciones económicas, si 
todos los periodos, e tapas y épocas históricas pueden ser explicadas como una 
dialéctica hi stórica. donde la etapa posterior supera a la ante1ior conteniéndola, 
si esta explicación puede ser satisfactoria, si esiafiloso}la de la historia es 
suficiente para afrontar la complejidad del acontecer histórico: en fin. si la 

24 Ver, por ejemplo. el lrabajo de Carlos Tablada Pérez. El PensamJenio Económico del Che Habana 1987 
Casa de las Américas 
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historia tiene como fundamento la contradicción entre fuerzas productivas y 
relaciones de producción". El debate contextuado por el dilema entre 
motivaciones morales o motivaciones económicas, toca un núcleo problemático 
que compromete la perspectiva propia de la filosofía de la historia. 

No nos proponemos avalar los limites propios de la historia empírica, de la 
historia descriptiva, de la historiografía, sino que perseguimos una 
consecuencia historicista, comprender históricamente el propio conocimiento 
histórico, de desatar las posibilidades de una hermenéutica historicista de la 
historia, de comprometerse teóricamente en la complejidad misma de la 
historia. En el caso que nos compete, poner a prueba lafilosofía de la historia 
en tanto y en cuanto puede dar cuenta de una discusión que compromete a la 
Revolución Cubana, en tanto y en cuanto pueda dar cuenta de la caída del 
sociaJismo en Europa Oriental. Ernesto Che Guevara, como actor político, 
como sujeto histórico, como cuerpo orgánico y espacio de pulsiones, se 
encuentra atravesado por una discusión que abrasa el destino mismo de la 
revolución; discusión que se da como enfrentamiento de posiciones entre 
fracciones del partido, que como discursos no son del todo conscientes o, más 
bien, no son conscientes de todo los que se pone en juego en la construcción del 
desenlace histórico, aunque como prácticas discursivas se afanan y ponen codo 
de sí afectivamente para inclinar la balanza hacia un lado u otro, hacia una 
posición u otra, hacia un tipo de política u otra. Ahora sabemos por donde se 
inclino la revolución cubana con la salida de Che del gobierno y su viaje al 
Congo, ahora sabemos que camino recorrió la revolución y parte de su 
desenlace. Es urgente entonces hacer ahora el balance del debate, así como 
también hacer una valorización de lafilosoffa de la historia que se usó como 
paradigma. 

¿Qué es lo que rige la historia? ¿Qué es lo que podemos decir al respecto? 
¿Podemos afirmar que la base económica dete1mina la superestructura 
jurídico, política e ideológica? ¿Qué la contradicción fundamental que rige la 
historia es la que se da entre el desan-ollo de las fuerzas productivas y las 
relaciones sociales de producción? ¿Qué de la configuración de la historia se 
desprende un devenir dialéctico? La filosofía de la historia es una filosofía no 
una historia, por lo tanto una interpretación por más sofisticada que ésta sea ; 
pueden haber otras interpretaciones, pero la sumatoria de todas las 
interpretaciones no hacen la historia, tampoco la mejor de ellas es la historia. 
La historia escapa a todas las interpretaciones porque la histo1ia no es una 
interpretación; en todo caso podremos decir que la histo,ia es dibujada por 
conjuntos de acontecimientos que adquieren distintas figuras, ya sea en sus 

25 Una crflica penerrante de la filos-Olla de la historía mantista se oncuentra en el libro de Cornolíus Castoríadis. L' lnsthution 
lmaginaire de la Societé. Parls 1975. Édition du Seuil 
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recorridos diacrónicos, en sus agrupamientos sincrónicos, en su distribución 
fragmentada o en sus reagrupamientos integrales. Podemos decir también que, 
en cierto sentido, cuando hablamos de historia hablamos de acontecimientos 
dados. ¿ Ya que estos acontecimientos se refieren al pasado podemos concluir 
que la historia está dada?, ¿qué lo que hay que hacer es aproximarse a su 
totalidad? El problema es que la historia no solamente es la referencia de las 
interpretaciones del pasado, sino que la historia también es un relato del 
pasado, es decir, es también inte1preració1126• La historia, por un lado, se remite 
a los acontecimientos, por otro, es la nao-ación de los mismos. Esta es la 
paradoja que no puede resolverse; pero es una paradoja que cruza todo el 
lenguaje, nombra aquello que no puede atrapar que, sin embargo, le atribuye de 
significado. Esta ambigüedad no se resuelve entendiendo hisroria como 
tradición. Quizás comprendiendo hisroria como mu11do hisrórico se pueda 
resolver el problema; siendo la historia la totalidad de los modos de ser y de 
las creaciones huma11as en el mundo abarca la totalidad de los horizontes del 
ser histórico, vale decir la totalidad de aspectos en los que se expresa el ser 
histórico, siendo este ser un producto también histó1ico27• ¿Cómo puede el ser 
histórico ser a la vez creador de la hisroria y producto de la misma? ¿Esta 
condición no lo hace desaparecer en la praxis? Praxis quiere decir acción28, lo 
que significa que se trata del conjunto de acciones desatadas por los seres 
humanos en una fonnación social dada. Desde esta perspectiva la historia 
viene a ser el espacio-tiempo donde se expresa la praxis. Este es el punto donde 
queríamos llegar para desanudar el ovillo. 

La historia es el ámbito de realización de la praxis, lugar donde la praxis se 
hace vida; pero, ¿cómo puede haber acción sin voluntad? La teoría de la lucha 
de clases toca este tema. Esta teoría concibe a la sociedad escindida en clases 
sociales, las cuales se hallan enfrascadas en una lucha a 111uerre, lucha 
mediatizada por las instituciones. Las instituciones de la sociedad civil y de la 
sociedad política se explican, a su vez, por estar atravesadas por la lucha de 
clases. Ahora bien, las c lases sociales se encuentran en lucha porque una de 
ellas o, en su caso, un grupo de ellas, domina sobre las otras. De esta forma 
podemos decir que las instituciones son medios de dominación, 
pa11icularmente el Estado expresa la dictadura, abierta o velada, de la clase 
dominante. Por lo tanto hay una voluntad de dominación, así como también 

26 ·El término. que en general significa inves1igaci6n, intormación o informe y que ya en ~riego era usado para Indicar 
la lnlormación o narración de los hechos humanos. presen1a actualmenle una ambiguedad fundamen1aI ; signllica 
por un fado. el conocimienI0 de falos hechos o ta ciencia que disciplina y dirige este conocimienlo (his1oria rerum 
ges1arum). y por el 0Iro. los hechos mismos. un conjunlo o la I01alidad de ellos {res gesIae). EsIa ambigüedad 
aparece en 1odas fas lenguas cu has· Nícola Abbagnano Orccionario de Filoso tia México t 995. Fondo de Cuflura 
Económica ; pág. 609. 

27 Sobre este aspecto me remito a la Ontologfa de lo Imaginario ; 1ex10 de Raúl Prada Alcoreza. La Paz 1997 My1hos. 
28 Según el Gran Diccionario Enciclopédico Visual do Océano, praxis es un 1érmino in11oducido por Marx para designar 

el proceso de cambio y transtonnaci6n en la realidad objetiva por la actividad humana (lrabajo, potflica, etc.). en1endido 
el hombre como ser his1órico y social. Barcelona 1996. Océano , pág . 2788. 
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una voluntad de poder29, que consiste en no aceptar la dominación ni la 
reducción a una sumisión, es decir, un "espíritu libre" capaz de crear nuevos 
valores. 
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Del recuento anterior podemos concluir que, no puede hablarse de praxis sin 
voluntad que derive en la acción; de lo que podemos deducir que no puede 
haber historia sin la acción de una voluntad transformadora. Ahora bien, en el 
marco del discurso ortodoxo marxista la voluntad forma parte de la 
superestructura, tiene que ver con el ámbito ideológico, jurídico, político y 
cultural ; entonces ¿cómo puede algo ser detenninante siendo determinada a su 
vez?, ¿cómo puede la voluntad transformar, realizarse en historia, expresarse 
en la lucha de clases, si aquélla es determinada por la base económica, por el 
desarrollo de las fuerzas productivas que entran en contradicción con las 
relaciones sociales de producción? Esta es otra de las paradojas a las que nos 
lleva, ahora, no sólo lafilosofía de la historia, sino el materialismo dialéctico y 
el materialismo histórico. Vemos que la volumad, la comprendamos como 
voluntad colectiva, social o, en su caso individual, incluso comprendiendo una 
voluntad estratificada y diferenciada, es detenninante, determinada, pero, a su 
vez, es en sí misma detenninación (voluntad como tal). 

¿Cómo podemos resolver la paradoja? El marxismo contiene como ejes 
teóricos de su historicismo por lo menos dos teorías ; la teoría del modo de 
producción, que deriva en la teoría de 1aformación social, que extiende sus 
consecuencias en una interpretación materialista histórica de ese referente de 
acontecimientos que hemos IJamado historia ; y la teoría de la lucha de clases, 
que aunque tiene sus conexiones con el materialismo histórico o 1afilosof(a de 
la historia sus raíces epistemológicas no son hegelianas. Estas rafees arrancan 
en el siglo XVI, en el contexto de los conflictos que se desatan por el proceso 
de estatalización de la monarquía europea, y se desan-olJan en el siglo XVTI y 
XVIII, con los eruditos historicistas que oponen la tesis de la guerra a la 
tesis jurídico-política del Estado30 

; de estos retoma Karl Marx la herencia 
guerrera al desarrollar en el siglo XIX su teoría de la lucha de clases31 • 

Teniendo en cuenta estos antecedentes, además de retomar lo que dijimos 
más arriba, al anotar una contradicción entre la teoría de la Lucha de clases 
y la crftica de La economía polftica, podemos apreciar que la teoría de la 
lucha de clases goza de una cierta autonomía, no es absorbida del todo por 
Iafílosoffa de La historia, además de plantear una paradoja en el centro 
mismo de la interpretación del materialismo histórico. La contradicción no 

29 Concepto Nietzscheano. particularmente desarrollado en Así habló Zaratus1ra y Más Allá del Bien y el Mal. Madrid 
1994. Alianza Editorial. Thulos orlainales : Also sprach Zara1hus1ra. Ein Buch lOr Alle und Keinen y Jensei1s von Gut 
BOse. Vorspiel einer Philosophie der Zukunh. 

30 Revisar el 1exto de Mlchel Foucauh Genealogla del Racismo. Madrid. La Pique1a. 
31 Existe una carta de Karl Marx donde reconoce esta herencia 
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se resuelve, es una paradoja inherente a l campo teórico marxista32
• 

Se puede discutir nuestra apreciación y decir, por ejemplo, que Marx en las X/ 
Tesis sobre Feuerbach ya había planteado que 110 se trCltaba ya de interpretar 
el mundo sino de transformarlo, cuando él ya comenzaba ha desarrollar su 
Crí1ica a la Economía Política y sus Teorías sobre la Plusvalía; puede ser, 
pero al hacer esto lo único que se hace es matizar el problema, no resolverlo. 
Para decirlo de modo simple, de una manera más esquemática, cono·aponemos 
a esta crítica la siguiente argumentación: no se pueden articular plenamente, 
hasta convertirlas en una sola teoría homogénea, por un lado la tesis que afüma 
un determinismo económico y, por otro, la tesis que remarca un volwuarismo 
de clase. Con esto no queremos decir de ninguna manera que, por esta 
contradicción la teoría marxista se derrumba, pues todas las teorias fi losóficas 
y científicas tendrían que derrumbarse por las paradojas que contienen, sino 
que nos interesa desnudar a la ortodoxia de su optimismo racionalista, que 
sirvió de excusa ideológica al proceso de burocralización en los países 
socialistas; por otra parte, y este es el punto, nos importa contextuar el 
horizonte epistemológico y sus consecuencias filosóficas e ideológicas en el 
que se desata el debate del Che con el cálculo económico. 

6.1. De la Crítica de las Armas a las Armas de la Crítica 
Ahora vamos a abordar una delicada cuestión; si la acción subversiva es 
asumida de un modo voluntario, no como derivación espontánea de las 
contradicciones inherentes en la base económica, sino como respuesta 
consciente y organizada de un conjunto revolucionario, si la primera medida 
revolucionaria viene a ser prácticamente la socialización de los medios de 
producción, es decir, una medida política de magnitud estratégica, ¿por qué 
no se continúo con el carácter ideológico y político de tales hechos?, ¿por 
qué no se asumen las consecuencias filosóficas y políticas de estos 
acontecimiento?, para decirlo en lenguaje ortodoxo, ¿por qué no se asumió 
plenamente el alcance supraestructural de esros eventos?, ¿por qué no se 
acepto la autonomía de la superestmc111ra?. ¿por qué no se continúo con la 
acción revolucionaria y subversiva estando los revolucionarios en e l poder? 
Los revolucionarios se dejaron arrapar por e l determinismo económico, 
subordinaron la voluntad revolucionaria a las leyes que rigen la historia. La 
perspectiva historicista fue inhibida bajo la centralización de la disposición 
mecánica del punto de vista economicista ; la concepción de la lucha de clases 
disuelta en el marco de la concepción linealista de la sucesividad de los modos 
de producción. 

32 Incluso podemos anotar 011a comradíccíón derivada ; Vladim,r lllch Lenín desaprende una 1eorla del Estado en su 
debate con Karl Kautsky. que también es con1radíe1oria de la teoría de la lucha de clases. pues sos1íene un enfoque 
sobre el Estado. derivado de fa Ciencia Polllica. mAs que un enfoque relativo a la querra quG atraviesa la sociedad. 
Ver El Estado y la Revolución de Lenin Pekín 1975. Ediciones en Lenguas Ex1ran1eras. 
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Esta subordinación, esta inhibición y esta disolución no pueden entenderse sino 
en el contexto de una ideología burocrática que opera una reducción del 
marxismo a los límites convenidos a los intereses de una burocracia 
encaramada en el Estado de Transición. Es producto de la ideologízación de la 
crítica de la económica política hablar de las leyes que rigen la historia o, en 
su caso, de las leyes de la dialéctica; este cientificismo y este racionalismo 
tardíos corresponden a los prejuicios instaurados por una modernidad pujante, 
creyente de la eficacia tecnológica, de los alcances de la productividad y de los 
beneficios del progreso, basado en la revolución industrial33• 

7. Confianza y des-globalización 
La evaluación de los acontecimientos que se deslizan en el transcurso de lo que 
se configura en la segunda mitad del siglo XX, el mismo que finaliza el 
segundo milenio de la era cristiana, no puede sino hacerse desde el presente ; lo 
que equivale a decir que se trata también de una evaluación del presente a 
partir de una mirada retrospectiva del pasado. Un modo apropiado de realizar 
esta valorización genealógica es comenzar con el debate en tomo a la 
globalización, debate desatado por el ctiscurso neoliberal, correspondiente a la 
ideología crepuscular del capitalismo tardío. Nada mas pertinente que discutir 
las sugerencias encerradas en el último libro de Francis Fukuyama, Confianza 
(Trust), pues en éste el tardío postulante delfín de la historia confiesa sus 
dudas respecto a los ejes fundamentales de la te01ía apocalíptica neoclásica de 
la globalización. 

Para tal efecto partiremos de dos hipótesis valorativas de la contemporaneidad : 

A) La desconfianza generada por la incertidumbre desatada por las 
características propias de la modernidad, donde todo lo sólido se desvanece en 
el aire, deriva en el perfil peculiar de esta era, el individualismo, que viene a ser 
expresión atomizada de la subjetividad constituida en el capitalismo, el 
egoísmo. 

B) Las preocupaciones teóricas e ideológicas por la confianza dejan patente que 

33 Cornelius Castoriadis dice que ·no es necesario Indicar que esta ooncepción conduce a una petrílicación teórica 
completa. ¿AJ interior de un horizonte asl de cerrado • y que oonvierte a su propia clausura alternativamente en la 
prueba y en la consecuencia de la necesidad de pasar a una otra Jase históríca •. qué pueden caber sino trabajos de 
aplicación, más o menos correctos. complementos. más o menos brillantes ? Es menester remarcar que esto 
conduce fatalmente a una polltica ·racionalista· • burocrática. Hablando brevemente, si hay Saber Absoluto 
concerniente a la historia, la acción autónoma de los hombres no tienen ningún sentido { en todo caso ella terminará 
siendo un disfraz de la astucia de la razón) : queda, en el marco de las investiduras de este saber, decidir los medios 
más eficaces y los mas ráPidos para llevarla a leliz término. La acción política deviene una acción técnica. las 
diferencias que la separan de la otra técnica no son de principio sino de grado (lagunas del saber. lncenidumbres de 
la lnlormación, etc.). Inversamente, la praclica y la dominación de las capas burocráticas que se reclaman marxistas 
encuentran en esto el mejor ·complemenlo solemne de justificación", fa mejor cobenura ideológica. La evacuación 
de lo cotidiano y de Jo concreto como ayuda a la invocación de los dlas siguientes garantizados por el sentido de la 
historia, la adoración de la ·eficacia" y de la •racionaOzación" capitalistas ; el acento abrumador puesto en el desarrollo 
de las fuerzas productivas, que comanda al resto : estos ~os. en medio de otros. de fa ídeologla burocrática 
devienen del objetivismo y del progresismo marxista·. Ob. en. : p.'lgs. 91 • 92. 
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este individualismo y egofsmo están en c1isis, acompañando a la propia crisis 
del discurso neo liberal y la pericliración de la tesis del.fin de la historia. El 
retorno a la confianza revela el regreso a las costumbres gregarias y descubre la 
nostalgia por los valores culturales, actualizados constantemente por el 
imaginario cu ltural. 

En lo que concierte al debate que sostenemos, debate que abrazó a la gestión 
económica del Che, si son las motivaciones económicas o las motivaciones 
morales los fundamentos de la construcción revoluciona1ia, vemos que esta 
discusión de los años 60 adquiere una vigencia sugerente con la retoma de las 
preocupaciones culturales. Esta condición del debate, es decir, esta su 
actualidad, nos ayudará a comprender el alcance de la lucha guerrillera del Che. 
de su compromiso, vislumbrando el horizonte de los implícitos postulados 
inherentes a su filosofía revolucionaria. 

7.1. Critica de la Economía Política de la globalización 
Según el diccionario globo quiere decir "cuerpo esférico" y global "tomado en 
conjunto"J4; se trata de "1111 método de aprendizaje de lectura, ideado por 
Jacolot, que consiste en parrir del conocimiento de una totalidad (la palabra) 
para ir descubriendo después las parres (sílabas. sonidos y 
letras)" 35 .Globalizar quiere decir tomar e11 conjunto; de aquí podemos conclu ir 
que globalización alude a la "acción y efecto de globalizar" J6• pero también al 
"método didáctico de educación que parre de la concepción de las distintas 
materias de estudio como 1111 co11ju11to, para pasar progresiFamente a 11110 
mayor difere11ciació11" 31

• Hoy sabemos que el té1mino de globali:ación se usa 
también para referirse al proceso de generalización de la economía de mercado, 
proceso vinculado a las políticas de ajuste estructural. Pero, la asociación entre 
este significado y el anterior es débil; el semido de tomar en conjunto y el 
sentido de generalización son opuestos. Podríamos decir que uno es si ntético y 
se propone apreciar las pa11es de una manera deductiva. en tanto que el ou-o es 
mas bien inductivo. La palabra globalización soporta entonces sign ificaciones 
inversas; ¿cómo lo hace?, ¿por qué lo hace? Este es un problema derivado de la 
hegemonía que ejerce el capitalismo de orga11i:ació11 en su forma tardía, no 
sólo sobre las instituciones, sino también sobre el lenguaje. Estas 
deformaciones discursivas fom,an parte de las fonnaciones sociales 
contemporáneas; las que se debaten entre sus hist0rias diferenciales y los 
procesos ele integración. Pero, en todo caso, no se trata ele juzgar a la 
globalizaci611 desde un punto ele vista lingüístico, sino de analizar su 

34 Gran Diccionario Enciclopédico Visual Barcelona 1995 Océano : pág 1564 
35 lbid ,; pág, 1564, 
36 lbid : pág 1564. 
37 "Es1e método lue desarrollado por primera vez por Decroly. ampliando a 1odo el ambno de la oducacl6n el conceplo 

aplicado al mélodo global para el aprendizaje de lec1ura· lbld. : pág 1564, 
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institucionalidad histórica en la actualidad. En otras palabras, la pregunta es: 
¿qué es exactamente la globalizació11? 

37 

La globalizació11 alude a los efectos de la trasnacionalización de la economía, 
caracterizada por la regulación del mercado, el achicamiento del Estado, la 
privatización de las empresas públicas, la reducción del déficit fiscal y otras 
medidas colaterales que componen el ajuste estructural. La principal tesis de la 
globalizació11 afirma que la economía capitalista se ha generalizado a todo el 
globo terráqueo y que las economías nacionales funcionan como parcialidades 
de una economía mundial, que tiende a ser unitaria. Esta tesis puede ser 
resumida como la relativa a la configuración del nuevo orden mundial. Este 
nuevo orden mundial es el que sobreviene al finalizar la guerra fría; las 
potencias vencedoras orientan un ordenamiento jurídico, político y económico, 
cuyos ejes se sitúan en Europa, Norteamérica y los países capitalistas 
desarrollados del Asia. Aunque se ventile la disputa entre los nuevos bloques 
por la hegemonía mundial, el 11uevo orden estructura sus recorridos a partir de 
estos ejes gravitacionales. 

La tesis de la globalización se sostiene en la hipótesis hegeliana del fin de la 
historia; pero, interpretada de una manera vulgar, como culminación de la 
historia en el Estado Libera/38

• En el libro Confianza (Trust), Francis 
Fukuyama vuelve a recalcar : "Como dije en otra oportunidad, este 
movimiento (hacia una economía de mercado y una integración a la división 
del trabajo capitalista global) constituye el 'fin de la historia', en un semido 
marxista hegeliano que ve a la historia como una amplia evolución de las 
sociedades humanas en su avance hacia un objetivo fina/" 39.Todo esto se 
mantiene con el desarrollo tecnológico que modela las economías nacionales 
entrelazándolas hacia una vasta economía global. 

La Filosofla de la Historia se vio en dificultades cuando pretendió encontrar 
una lógica histórica en el devenir del tiempo social. Estas dificultades se 
muestran en todo su patetismo cuando se sintetiza esta apreciación en la 
proposición del fin de la historia. Sin embargo, hay que anotar que para Hegel 
este fin significaba la realización de la historia en el saber absoluto y en la 
objetivación de la Libertad. Aunque inviste al Estado Absolutista Prusiano de 
las características abstractas de la realización de la colectividad, de la 
comunidad como espíritu desenvuelto y de la libertad hecha vida por la 
mediación de la comunidad, este Estado supone el despliegue del concepto, 
supone la superación dialéctica. Elucidación que le resulta difícil de describir a 

38 Ver ~e Francis Fukuyama : El Fin de la Historia y el Último Hombre. Madrid 1995. Atlántida. Tftulo original : The End 
of HIsllry and the Last Man. Nueva York 1992. Free Press. 

39 Francis Fukuyama : Confianza. Las Vinudes Sociales y la Capacidad de Generar Prosperidad. Madrid 1996 Allántida · 
pág. 21 . Titulo Original : Trust. Nueva York 1995. · • 
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Fukuyama en la Figura del Es1ado Liberal y en e l desenvolvimiento de la 
his1oria contemporánea. Esta imposibilidad es confesada por el propio 
Fukuyarna en su úhimo texto, Confian:a :" Podemos considerar que la 
eco110111fa 11eoliberal está en lo cierro, digamos, 1111 ochenta por ciento: ha 
re,•elado importames Ferclades sobre la nawraleza del di nao y de los 
mercados, porque su modelo ft111dame11tal del comportamiento humano 
racional y egoísta es correcto, como dijimos, en 1111 ochenta por ciento de las 
veces. Pero hay un 1•eime por ciento del comportamiento humano sobre el cual 
poco dicen las economfas neoliberales. Tal como lo entendió muy bien Adam 
Smith, la vida económica está proft111da111e11te imbricada en la vida social y 110 
puede ser comprendida separada de las cosrwnbres, la moral y los hábitos de 
la sociedad en que transcurre. En símesis, 110 puede ser dil'orciada de la 
cultura"4º. 

Dejando de lado esta audaz afirmación probabilís1ica del 80%•1, la 
incertidumbre penetra en la arrogante 1esis de la globalizació11, la duda hace 
mella en la hipótesis del.fin de la historia, el tardío descubrimiento de la 
cultura conmueve la inocencia filosófica del último ideólogo del Estado 
Liberal:" No cabe duda que la macroeconomfa es importante, pero debe ser 
aplicada dentro de un contexto político . histórico y cu/rural determinado. Las 
fórmulas políticas que surgen de 11110 u otra perspectiva pueden 110 ser 
ge11era/izables"41• Lo que desordena el esquema de la globalización es la 
culwra, mejor dicho la diferencia cultural. Las distintas naciones responden a 
los problemas por mediación de las costumbres, las tradiciones, el mayor o 
menor grado de socialización, el mayor o menor grado de individualización. 
haciendo prevalecer sus valores; esto hace que haya soluciones a los 
problemas; es decir, que la solución no es la misma y repetitiva. Esta función 
diferencial de la cultura se hace más significativa cuando nos referimos 
precisamente a las sociedades contemporáneas, las que supuestamente se hallan 
envueltas en el proceso de globalización, más aún si nos concentramos en los 
países desan·ollados, que vendrían a ser el modelo del Estado Liberal. Entre 
es1ados Unidos y Japón hay diferencias substantivas en lo que respecta a la 
organización de la producción, a los valores que se ponen en juego, a las 
tradiciones que se retornan o se dejan, a las motivaciones incienas en la 
producción. Lo mismo podemos decir si comparamos Francia y Alemania : la 
primera continua por medio modernos el pasado centralista, en tanto que la 
segunda opta, después de la tragedia de la gue1Ta y drama desgarrador del 
primer periodo de la postguerra, por una gestión económica y política de 

40 lbld ; pág. 32. 
41 Siguiendo el juego habrla que pregunIarse ¿En qué universo?. ¿Cuál es la mues ira?, ¿es generalizable?. ¿nose 

dan variaet0nes que pueden considerarse de modo eslralihcado ? Pero, esIas pregunias quedan sin darse en 
Francis Fukuyama y. por lo Ian10. son respuesIa 

42 lbid . pág 41 , 
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carácter mas bien descentralizado. Inglaterra tiene sus propia contradicciones, 
que dibujan un perfil propio, a pesar de las analogías con la economía 
norteamericana; los tigres del Asia nos presentan más bien una participación 
abierta, planificada e interesada del Estado en la promoción tecnológica, en 
incentivo económico y la notable mejora de la educación. Todo este cuadro 
configura un panorama rico por su variedad, a pesar de ser atravesado por el 
uso instrumental de medidas neoliberales y expresado por un discurso 
neo liberal. 

¿Puede haber confia11za? ¿Co11fia11za en qué? En los oo·os, en los demás, en las 
asociaciones, en los grupos, en la comunidad. Fukuyama considera que el 
secreto de las redes de asociaciones que se expanden en Alemania y Japón, las 
mismas que explican el gran nivel de cooperación y creatividad en la 
producción y en la organización económica, descansa en la co1úianza43.La 
clave de una economía pujante ya no remite al individualismo y al egoísmo, 
sino a la comunidad y a la solidaridad. Este cambio de perspectiva en los 
ideólogos del capitalismo tardío es sintomático ; mucho más si se descarta la 
generalización esquemática :" La lección que nos brinda esre hecho es que el 
capitalismo moderno, dominado por la tecnología, 110 impo11e una ú11icaforma 
de organización industrial que todo el mundo debe seguir en forma 
indudable" 44• Después de esto, el esquematismo neoLiberal no queda en pie, ni 
siquiera en un 80% que quiere salvar desesperadamente Fukuyama. 

En 1973 Niklas Luhmann publica su libro que intitula Co11fianza (Vertrauen), 
se traduce al inglés y se lo publica en este idioma en 1979 ; la traducción al 
castellano y su respectiva publicación recién concune en 199645.EI texto que 
lleva el mismo nombre (Trust)de Francis Fukuyama es poste1ior (1995) ;sin 
embargo, a pesar de la analogía nominal, las diferencias substantivas saltan a la 
vista. El texto de Fukuyama es un texto de propaganda, no deja de ser un 
discurso ideológico ; quiere darse confianza en momentos cuando es imposible 
ocultar las limitaciones grotescas del neoliberalismo. El texto de Luhmann está 
vinculado a la teoría general de sistemas. Para Luhmann la confianza es un 
básico hecho socia/46." Cada dfa ponemos 11uestra confianza en la nawrafeza 
del mundo, que de hecho es evide11te por sí misma, y e11 la 11at11ra/eza 
humana" 47.Bajo esta consideración, en primer lugar la confianza en un rasgo 

43 "Una sociedad con aho nivel de confianza puede esiructurar sus organizaciones sobre la base de modelos que 
incluyan ~~yor flexbilidad .Y orien1ación. hacia el lraba[o e,:i equipo r posea~ cri1erios. de mayor delegación de 
responsabilidad hac,a los niveles más batos de la organización. Por e contrario. las sociedades con baI0 nivel de 
confianza enire sus miembros tienen que limi1ar la acción y aislar a sus Irabajadores. medían1e una serie de reglas 
burocrálicas". Francis Fukuyama : ob. cil. ; pág. S 1. 

44 lbíd. : pág. 51. 
45 Niklas Luhmann : Confianza. Barcelona 1996. Anthropos. T11ulo original : Venrauen. S1u11gan 1973 Enke Verkag. La 

1raducción al cas1eUano esI:i a cargo de Amada Flores. pero esia 1raducclón es hecha del inglés. aunque corregida 
y !)Olejada con el original alemán por Darlo Rodríguez Mansilla. 

48 lbíd. ; pág. S. 
47 lbíd. ; pág. S. 
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natural del mundo48 
; en segundo lugar, la co11fianza es el punto de partida para 

la derivación de reglas de co11ducra; en tercer lugar, la co11fia11za debe ser 
enfocada heurísticamente, a panir de la relación compleja entre sistema y 
entomo49.La co11jia11:a se encuentra en un ámbit0 influenciado tanto por la 
perso11alidad como por el sistema social: ámbit0 que puede comprenderse si 
hacemos entrar en juego categorías sistémicas como complejidad,Ju11ción, 
enromo, comunicació11, diferenciació11, autopoiesis. 

Niklas Luhmann dice que tener confianza es amicipar el Jiuuro, es 
comportarse como si el fw11ro fuera cieno-'º· La co11Jia11:a es una fonna de 
reducir la complejidad de la temporalidad ; se trata de la confianza en el 
presente ante alternativos posibles futuros. La confianza es una actitud ante la 
incertidumbre. Francis Fukuyama convierte a la confianza en una actitud 
cultural51 .Las dos acepciones de co11fianza pueden no ser tan diferentes como 
aparentan, en la medida que interpretemos cultura como un sistema 
autopoiético, es decir, capaz de awocreatividad y de reducción de complejidad. 
Desde esta perspectiva podemos decir que la cultura, al ser un sistema 
simbólico y valórico, productor de alegorías, tropos, mitos, metáforas, 
metonimias, toponimias, gramas, expresiones, sentidos, es el acontecimiento 
social primordial, pues define la clausura operacional fundamental del sistema 
social : es la maniz arqueológica de la comunicación. La cultura hace posible 
la ime1penetració11 y la inre,preración entre e l sistema y su entorno. 

Resumiendo podemos sintetizar este enfoque esrructurando las siguientes 
proposiciones: 

a) La cultura es tanto la matriz originatia como el substrato histórico de las 
estructuras sociales, de las formaciones sociales, de las estrategias económicas; 
es un ámbito hermenéutico que articula redes de interpretación, reducciones de 
infonnaciones recogidas en el enwrno a los códigos operacionales de los 
sistemas de referencia. La cultura es el suelo de los símbolos, mitos, ritos y 
valores que configuran la confianza se una sociedad en el tiempo. 

b) No es posible la globalización de la economía de mercado, tampoco la 
generalización del individualismo liberal, sin obviar el papel auwpoiético de la 

48 ·Pane integral de los limites dentro de los cuales vivimos nuestras vidas cotidianas. aunque no es un componente 
intencional (y por lo lanto, variable) de la experiencia". Niklas Luhmann • ob. cil. • pá9s. 5 • 6. 

49 ·Desde esla perspectiva, los problemas como lambién las soluciones. no adquieren su s,gnilicado de alguna propiedad 
esencial e Invariable sueues1a, sino de las posiciones pa"lculares en un marco de posibilidades alternaIivas . la 
naturaleza de esta identidad o aquélla se deline por medio de las condiciones bajo las cuales podrla remplazarse 
por otra". NIklas Luhmann : Ob. en. : pág. 7 

so ·Uno podrla decir que a través de la confianza, el tiempo se invalida o al menos se invalidan las dilerencias del 
liempo·. lbid. : pág. 15. 

51 •Las religiones o los sis1emas él icos tradicionales (por ejemplo. el conluciamsmo) consrnuyen las principales tuen1es 
inslilucionallzadas del compo"amiento delerminado culturalmen1e·. Francis Fukuyama . ob cil : pág. 56. 
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cultura. Dado que esto es imposible, debido que sin cultura no solamente no 
hay sociedad, sino también seres humanos, constitución de sujetos, la 
globalización de la economía capitalista no es sino un rasgo generalizado de 
una estrategia económica acumulativa basada en el mercado. Esta 
generalización deriva de la hegemonía de las potencias capitalista en la era de 
la modernidad (siglos XVI-XX). 

e) La misma economía capitalista se sustenta en la recreación de hábitos y 
costumbres que tienen como referente a la reforma luterana; refom1a que 
escinde la atmósfera cristiana, aperturando otras interpretaciones de los libros 
sagrados. El horizonte mayor que contiene al modo de producción capitalista 
es la cultura judeocristiana. 

El trastrocamiento de las relaciones de producción capitalistas no puede 
acontecer si la irradiación revolucionaria sólo se circunscribe a las tareas 
relativas al cálculo económico y a las reformas poüticas tocando a lo mucho el 
circuito de la redistribución social. Un trastrocamiento profundo tiene que 
abarcar a las sedimentaciones arqueológicas de la cultura. Un real proceso de 
mundialización es posible en la medida que las otras culturas, las que hacen de 
contraste con la matriz occidental, sean incorporadas en el presente como 
alternativas valóricas, como alternativos campos de cohesión social. Una 
revolución total debe mover los cimientos de la cultura judeocristiana, en la 
cual se encuentran las bases morales del individualismo contemporáneo. La 
revolución entonces no solamente implica una profunda reforma moral e 
intelectual, sino una profunda remoción cultural. 

El nuevo hombre configurado por el Che es el ser humano que supera el 
nihilismo conformado en la matriz cultural "occidental". 



TECNOLOGÍA Y ECONOMÍA. 
Visión de las actuales implicaciones 
económicas de las nuevas tecnologías 
desde una visión solidaria.1 

l . Definición de los conceptos y del 
marco de anáJisis. 

Para desarrollar un análisis acertado 
de las implicaciones actuales de la 
tecnología en las relaciones económi­
cas en el mundo actual se debe proce­
der previamente a una clarificación de 
los ténninos. Si el planteamiento que 
se quiere desarrollar es el de realizar 
un análisis de la tecnología y la 
economía desde un planteamiento 
solidario de la vida el trabajo es doble, 
puesto que se trata de clarificar un 
concepto adicional como es el concep­
to mismo de Solidaridad. Por tanto, 
previo al análisis económico se 
enmarcarán conceptualmente las 

Salvador Palomo Pérez 

realidades que se piensan estudiar. 

Por un lado es necesario definir el 
término Solidaridad. Sin embargo, el 
objetivo de esta ponencia no es clarifi­
car y analizar la definición del ténni­
no Solidaridad, por lo que simplemen­
te se acordará una definición concreta. 
La palabra Solidaridad proviene del 
latín sollicitudo, sollicillldinis y en su 
acepción original significaba "inquie­
tud, solicitud, preocupación, causar 
molestias a uno, ... ,agitado, removido, 
ansioso, alerta, que causa inquietud, 
que preocupa"2 • Ya se ha señalado 
que esta ponencia no pretende realizar 
un recon-ido histórico por la 

1 El autor agradece la pubhcaoón de este anlculo tnéd,to a las auto11dades de la UCB 
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conceptualización vital y semántica 
del término Solidaridad, por lo que se 
adoptará aquella definición que 
personalmente me parece más cercana 
al auténtico concepto de Solidaridad: 
"Solidaridad es compartir incluso 
aquello que es necesario para vivir" 
(Juan Pablo II, Sollicitudo Rei 
Socialüs) 

En cuanto a la definición del término 
econom(a voy a barajar varias defini­
ciones "La Economía es el eswdio de 
la forma en que la sociedad decide 
qué se va a producir, c6mo y para 
quién" "La Econom(a estudia la 
forma en la que los individuos y la 
sociedad efectúan las elecciones y 
decisiones para que los recursos 
disponibles, que siempre son escasos, 
puedan contribuir de la mejor forma a 
satisfacer las necesidades individua­
les y colectivas de la sociedad"3. 

De entre todas las definiciones perso­
nalmente, como economista, me 
tnclino a escoger la que moralmente 
más enaltece mi profesión: la eco110-
mía es aquel conjunto de conoci­
mientos, procesos y relaciones que 
buscan la efectiva satis/acción de las 
necesidades maJeriales, individuales 
y colectivas, del co11junto de la 
población. En esta definición se 
incluye a la Economía con mayúscu­
las, la ciencia económica, y a la 
economía con minúsculas, las relacio­
nes económicas (organización de la 
producción y la provisión de bienes) 

entre distintas personas y colectivos 
humanos. 
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Sin embargo el objeto central de este 
estudio va a ser la influencia de la 
tecnología en las relaciones económicas 
actuales. Por eUo el elemento más 
imponante y complicado de definir, cara 
a cumplir el objetivo del presente análi­
sis, es el concepto mismo de Tecnología. 

En el mundo postindustrial actual, 
profundamente afectado por la revolu­
ción tecnológica o por la revolución de la 
tercera ola adoptando el lenguaje 
toffleriano, se habla constantemente de 
las innovaciones y de la alta tecnología. 
Dentro del código publicitario, que 
determina profundamente el lenguaje 
común de las personas debido a que éstas 
están pennanentemente expuestas a su 
influencia, "la palabra tecnología se 
idemijica con producci6n de productos 
de calidad, y se asocia a paf ses ricos 
como si el poseer recnologfafuese la 
jusrificaci611 inapelable de su riqueza. 
De aquí que en el lenguaje ordinario 
vayan jumas fa palabra tecnología con 
las palabras progreso, riqueza. civiliza­
ci611, bienesra,; desarrollo, avance 
social, ere."~ 

¿Pero realmente qué podemos entender 
por tecnología? ¿Qué es exactamente 
la Tecnología? Para contestar a estas 
preguntas es necesario realizar una 
análisis de las definiciones existentes 
en la actualidad sobre el término 
Tecnología. 

2 "0k:ionario VOX Ilustrado Latino-EspaJlol E$pal\ol-latino-. Biblogral. Barcelona. 1986 
3 Moch6n, Francisoo. (1991) 
4 Gago Bohórquez, Allonso. (1995) 



I TECNOLOGÍA (Etimológicamente Arte + Tratado) 
-~.:;.;.,:,,¡,:.,;. ·~ -·,-,·.•·•.,,, .. ~ ··· 

Real Academia: 1. Conjunto de los conocimiento propios de un oficio mecánico o arte industrial. 
2. Tratado de los términos técnicos. 
3. Lenguaje propio de una ciencia o un arte. 
4. Conjunto de los instrumentos y procedimientos industriales de un determinado sector o producto. 

GARMENDIA diferencia dos tipos de significados 

·~ 

USO CORRIENTE j [ USO CIENTIFISTA Identifica Tecnología y Técnica Identifica Tecnología con Ciencia ~ Técnica (Etimológicamente Arte) 
\. ---

Real Academia: 1. Conjunto de procedimientos y recursos de que se sirve una ciencia o un arte. 
2. Pericia y habilidad para usar de esos procedimientos y recursos. 
3. Habilidad para ejecutar cualquier cosa o para conseguir algo 

NEZEYS: 1. Tecnología rama del saber constituida por conjuntos de conocimientos propios necesarios para 
utilización, mejora y creación de técnicas. (INVESTIGACION PURA) 

2. Técnica conjunto de operaciones que deben ser realizadas para la fabricación 
de un bien dado. (INVESTIGACION PURA) 
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DEFINICIONES QUE ASIMILAN 
TECNOLOGÍA Y TÉCNICA 

Kranzberg y Pursell: "la tecnología 
consiste en los esfuerzos del hombre 
para enfrentarse a su entorno físico, 
tanto el que aporta la naturaleza como 
el creado por los propios logros 
tecnológicos del hombre." 

Derry y Wllllams: la tecnología es 
"un conjunto extraordinariamente 
variado de conocimientos y hallazgos 
por medio de los cuales el hombre ha 
ido dominando progresivamente su 
medio natural." 

Ortega y Gasset: "reforma que el 
hombre impone a la naturaleza en 
vista de la satisfacción de sus 
necesidades." 

Fernández Fernández: "forma de 
operar sobre la realidad 
transformándola, sea material o 
inmaterial." 

Alfonso Gago: la tecnología es 
"todo aquello que nos permite un uso 
más eficiente de los recursos 
materiales, energético e informativos 
de cara a que toda la persona y todas 
las personas puedan protagonizar su 
historia personal y la colectiva·. 

Sin despreciar aspectos interesantes que 
son resaltados por uno y otro grupo de 
definiciones me inclino más a definir el 
hecho tecnológico dentro de las 
conceptualizaciones que asimilan la 
tecnología y la técnica, ya que respon­
den menos a un concepto excesivamen-
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DEFINICIONES QUE ASIMILAN 
TECNOLOGÍA Y DISCIPLINA 

CIENTÍFICA 

Burns 

Mansfleld 

Galbralth: "tecnología significa 
aplícación sistemática del conocimiento 
científico o de cualquier otro 
conocimiento organizado a tareas 
prácticas.· 

Strategor 

Benavldes Velasco: "conjunto de 
información y conocimientos, científicos 
o derivados de la experimentación, que 
aplicados sistemáticamente permiten 
crear una forma reproducible, generar 
nuevos o mejorados productos, 
procesos o servicios, así como mejorar 
la aplicación de los procesos o la 
prestación de los servicios ya 
existentes. Comprende todas las 
técnicas asociadas de gestión y 
comercialización." 

te academicista del hecho tecnológico. 
Como señala Freeman, al comienzo 
tecnología y técnica estaban juntas, sólo 
que se alcanzó tal grado de complejidad 
que fueron insuficientes los métodos 
tradicionales de aprendizaje y hubo que 
desarrollar un corpus científico. En este 
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tipo de definiciones se aprecia mejor 
como la tecnología está profundamente 
relacionada con las fonnas de vivir y 
producir de los individuos y las socieda­
des, siendo el origen de la misma más 
un en tomo culturaJ amplio que un 
determinado entorno científico (no 
olvidemos que la ciencia únicamente es 
una metodología de acercarse al conoci­
miento y a la verdad). En las defi nicio­
nes del primer tipo se tiende más a 
entender que es todo un entorno cultural 
el que origina la tecnología, y no única­
mente el entorno científico (el entorno 
cultural es más amplio e incluye al 
conocimiento científico). 

Fundamentalmente nos vamos a fijar 
en tres definiciones, las dadas por 
Ortega y Gasset, Femández Femández 
y Alfonso Gago. Cada una de e llas 
aporta cuestiones interesantes acerca 
del hecho tecnológico: 

Fernández Femández 
Tra11sformac ió11 de la realidad 
material o illmaterial 
(Es muy importante resaltar el compo­
nente de transformación de la realidad 
inmaterial de la tecnología, e incluso 
destacar aquellas tecnologías basadas 
exclusivamente en infonnación, sin 
soporte material alguno. Por ejemplo 
existen consultoras que únicamente con 
su información y conocimiento disponi­
ble acerca de la gestión empresruial y 
actuando dfrectamente sobre la realidad 
inmaterial de una empresa, la reorgani­
zación del trabajo y la sistematización 
de los procesos productivos, consiguen 
aumentar la producción de dicha empre­
sa en un 30% y más) 

AltJfCULOS Y ESnJDIOS 

Ortega y Gasset 
Satis/ acci611 de las 
11ecesidades huma11as 
(al pretender la tecnología la satisfac­
ción de las necesidades materiales del 
género humano es donde se 
inteITelaciona con la economía) 

Alfonso Gago 
Permitir un uso más eficiente de los 
recursos y el protagonismo personal y 
colectivo. 
Desde ahí podemos lanzar una defini­
ción propia de lo que puede entenderse 
por Tecnología. 

La Tecnología es el co1,ju11to de i11stru­
mentos y conocimientos (inf onnación) 
que el hombre aplica para transformar 
la realidad material o inmaterial, en 
orden a saJisf acer las necesidades del 
colectivo humano, busca,ido w, uso 
más eficiente de los recursos y posibili­
tando el protagonismo personal y 
colectivo de /.os individuos y /.os pueblos. 

En esta definición caben resal tar tres 
cuestiones: 

l. La Tecnología se inteITelaciona con la 
Economía al pretender la transformación 
para la satisfacción de las necesidades 
humanas mediante un uso más eficiente. 

2. No se puede afinnar la neutralidad 
de la Tecnología puesto que responde a 
un claro objetivo político económico y 
es fruto de un marco culturnl y científi­
co concreto. Así por ejemplo: 

• El objetivo de satisfacer las necesida­
des humanas depende de la concepción 
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política ideológica que va a existir 
sobre cuáles son las necesidades 
humanas. Luego la Tecnología respon­
de a una u otra ideología. 

• En un marco cultural secularista donde 
nace el pensamiento y la aproximación 
científica a los problemas existe mayor 
posibilidad de desarrollar una nueva base 
tecnológica más productiva. Luego la 
Tecnología responde a las concepciones 
culturales de cada tiempo. 

3. Actualmente la Tecnología no 
responde a esta definición ni cubre sus 
objetivos porque 

a) No está satisfaciendo las necesidades 
del colectivo humano a nivel mundial. 

b) No está realizando un uso eficiente 
de los recursos (la economía del 
despilfa1To se ha impuesto en la pro­
ducción de las nuevas tecnologías) 
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las nuevas tecnologías en la economía 
contemporánea supone necesariamente 
realizar una aproximación sintética y de 
ningún modo exhaustiva, existiendo 
determinadas parcelas o ámbitos que no 
se podrán tratar con la suficiente profun­
didad. No obstante, creo interesante 
poder reseñar con una cierta 
sistematicidad y orden las consecuen­
cias más importante que personalmente 
creo que está teniendo la nueva base 
productiva en la realidad económica 
actual. Previamente también es funda­
mental apuntar una vez más que este 
análisis se pretende realizar desde una 
visión solidaria de las relaciones huma­
nas, por lo que el objetivo inicial es 
intentar elaborar e identificar las carac­
terísticas fundamentales que las nuevas 
tecnologías están imprimiendo a las 
relaciones económicas contemporáneas 
y valorarlas desde una visión fraterna de 
las relaciones humanas. 

En piimer lugar como marco inicial de 
c) No está favoreciendo el protagonismo referencia se debe apuntar que las 
personal y colectivo de todos los indivi- relaciones económicas en la actualidad 
duos y de todos los pueblos. se caracterizan por mantener un proceso 

Por tanto la Tecnología actual no es 
neutra porque está inserta en un sistema 
de explotación estructural y responde a 
las exigencias de dicho sistema, ¿que la 
Tecnología tiene posibilidades para todo 
lo contrario? Es evidente, su propia 
definición así lo muestra; pero hace falta 
que efectivamente lo haga. 

2. Repercusiones de las nuevas 
tecnologías en las relaciones 
económicas contemporáne.as. 

Afrontar el análisis de la influencia de 

de profunda desigualdad económica a 
nivel internacional, e incluso a nivel 
nacional. Esta desigualdad progresiva 
de la distJibución de la riqueza a nivel 
internacional viene muy bien reflejada 
en los siguientes gráficos, que expresan 
el porcentaje de recursos en propiedad 
de los distintos quintiles de población 
por nivel de ingreso. En el paso de la 
distribución tipo vaso a oa·a mucho más 
desigual tipo copa de champan se puede 
observar la profunda desigualdad 
estructural que el sistema económico ha 
impuesto durante todo el s. XX. 



FIGURA 1 
PROCESO DE ACUMULACIÓN DE LA PRODUCCIÓN MUNDIAL 

SEGÚN EL NIVEL DE INGRESO DE LA POBLACIÓN 

Siglos anteriores Princ ipios de l siglo XX 

A mediados del siglo XX A finales de los años 80 

Fuente~ G3go Ruhótqucz, A. ( l99l) 
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Como puede observarse la distribu­
ción de la riqueza a nivel mundial a 
principios del siglo XX presentaba 
una forma mucho más igualitaria que 
a mediados y, muy especialmente, a 
finales de éste. 

Igualmente se puede comprobar como 
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en 1990 según datos del BM, el 16% 
de la población mundial que se inte­
graba en el grupo de los 48 países con 
rentas más elevadas, controlaban casi 
el 78% del PNB mundial. Estas cifras 
nos aproximan al profundo 
desequilibrio económico existente a 
nivel internacional en la actualidad. 

FIGURA 2 
PARTICIPACIÓN EN EL PNB MUNDIAL DE LA POBLACIÓN 

DISTRIBUIDA SEGÚN SU NIVEL DE PNB PER CAPITA 

Agrupación PNB 
de países por N"de mundial 

PNB per cápila países (%) 
(dólares) 

48 16,0 
6.0000 más 

3.500-5.999 14 7,2 

1.500-3.499 34 11.1 

500-1.499 43 9,6 

Menos dc500 46 56,I 

En el Gráfico puede observarse que el 
grupo de países con más de 6.000 $ us. 
per capita suman un total de 48, que 
representan el 16% de la población 
mundial y que poseen más de las tres 

PNB 
mundial 

(%) 

77.8 

8.0 

6,9 

74 
4.9 

Fucnie: RMOO Mundi.al.(1993) 

cuartas partes del PNB mundial. Se 
puede observar perfectamente la 
tremenda desigualdad en la 
distribución de los recursos a nivel 
internacional. 
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Sin embargo es justamente a partir de 
principios de los 50 cuando se acelera 
de un modo fundamen tal las desigual­
dades económicas internacionales. 
¿Qué ha ocurTido en la estructura 
económica mundial para que ocu1Ta 
este proceso? ¿Ha ejercido la tecnolo­
gía en este fenómeno alguna influen­
cia? ¿En qué sentido? 

Personalmente considero que son 
fundamentalmente tres las grandes 
transfom1aciones inducidas por la 
nueva base tecnológica en la esfera de 
la economía moderna: 

1) Impulsan una reestructuración 
productiva del orden y los sectores 
tradicionales. Se produce la rransición 
de un sistema socioproductivo indus­
tiial a otro sistema socioproductivo 
postindustrial. 

2) Surgen nuevos subsectores producti­
vos que generan un alto valor añadido, 
basados en la info1mación. Aparecen un 
nuevo "producto estrelJa", la infonna­
ción y su aplicación tecnológica, que 
presenta unas características específicas 
como bien económico y una 
comercialización también par1icular. 

3) Existe mayor segmentación de la 
demanda acompañada de una mayor 
flexibilización de la producción. 
Existen una serie de impactos en la 
esfera de la demanda y unas repercu­
siones que alteran la realidad laboral 
de las economías modernas. 

AJITfCULOS Y ESTUDIOS 

Es necesario, por tanto, detenerse y 
profundizar en cada una de estas 
grandes transformaciones impulsadas 
por las nuevas tecnologías en el 
mundo actual. Aquellas transforma­
ciones inducidas en el ámbito produc­
tivo, en el ámbito de la 
comercialización y en el ámbito de la 
demanda. 

2.1. La transici611 de u11 sistema 
socioproductivo industrial a otro 
sistema socioproductivo 
postindustrial. 
Es muy complicado resumir conve­
nientemente la evolución experimen­
tada por el s istema productivo a nivel 
mundial tras la Jl3 G.M., sin embargo 
se puede realizar un breve recoJTido 
mencionando los elementos más 
impo11antes.5 

Tras la IIª G.M. el conjunto de los 
países desa.rTollados adoptan un 
sistema de producción fordista basado 
en el consenso social o legitimación 
vía expansión de la demanda y gene­
ralización del consumo masivo. Con 
ello se evitaban los posibles movi­
mientos políticos sindicales de corte 
obrero que podían acarTear importan­
tes consecuencias políticas no desea­
das por los gobiernos y poderes 
fácticos de los países occiclentales (no 
olvidemos que nos situamos en esta 
época en plena gueri-a fría). De este 
modo mediante la adopción de políti­
cas que pe1mitiesen la satisfacción del 
consumo masivo a nivel individual y 
colectivo se conseguía mantener una 

S En es1e sen1tdo puede preseniar especial lmerés la lec1ura del hbro del prolesor Juan Torres López. ¡ 1995) 
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pax social contraria a la adopción de 
compromisos políticos y sociales 
radicalizados. Esta política de consen­
so o fordismo conllevó el que se 
instaurasen las políticas sindicales 
neocorporativistas, corporativismo 
éste que inundó a la mayoría de la 
población que se beneficiaba de altos 
niveles de consumo y bienestar en 
base a la elevación salarial progresiva, 
la provisión de bienes públicos, etc.6 

Este modelo de funcionamiento estaba 
amparado en los principios 
keynesianos, principios que tuvieron 
una serie de repercusiones en el 
ámbito económico y político muy 
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importantes. No obstante, con la 
llegada de los años de crisis (princi­
pios de los 70), parecía que dicho 
modelo productivo no resolvía ya las 
exigencias de los países desarrollados. 
De este modo el modelo que surge 
como respuesta para superar la crisis 
del 73 fue el modelo neoliberal, que 
en el orden productivo se caracteriza­
ba por responder al principio de 
especialización flexible. Para aclarar 
la situación se puede realizar una 
exposición de los principios 
inspiradores del sistema de produc­
ción fordista y del sistema de produc­
ción flexible: el modelo keynesiano y 
el modelo neoliberal. 

·~~W:-:u:w~:~1~~:~:~~W;.~;tt~❖::c:x:P.::.~:-:f t~= ·~«-•::«~::-::;;x:~=i·•;$:~,:~:::::s:~~@;~:r~t:i~-:::*:::::::$:»~~::~:*X:::::~:~; . .;$>"%-1:~:0",::$;:~: 

SISTEMA DE PRODUCCIÓN FORDISTA ;1 SISTEMA DE PRODl!CCIÓN f 
O PRODUCCIÓN EN MASA ! FLEXIBLE O PRODUCCION AJUSTADA X ::¡¡, 

(Propio de la Sociedad Industria!) 
PRINCIPIOS KEYSENIANOS BÁSICOS 

✓ La inestabilidad económica es 
producida por el libre mercado, que 
es imperfecto. Es necesaria la 
intervención política (Estado). 

✓ (El crecimiento económico se 
logra a través del beneficio 
empresarial (lucro), que es mayor 
cuanto mayor es la demanda 
salarios altos y pleno empleo. 

✓ La estabilidad se logra a través del 
pleno empleo (Económica y 
política) 

8 Ver Neocorporarfvismo, sindicalismo y futuro obrero. (1996) 

(Propio de la Sociedad postln~ustrlal) & 
PRINCIPIOS NEOLIBERALES BASICOS W 

✓ La intervención política provoca el 
mal funcionamiento del mercado. 
Dejar libres las fuerzas del 
mercado para poder crecer. 

✓ El origen del crecimiento económi­
co es el beneficio empresarial 
(lucro), que se origina con los 
mejores costes posibles salarios 
bajos. 

✓ La estabilidad económica se 
produce a través de la estabilidad 
monetaria y de los precios. 
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Durante la etapa de producción interna­
cional basado en un sistema fordista y 
en los principios keynesianos (que 
podiía abarcar hasta prácticamente la 
mitad de los años 70), la producción de 
las economías de los países empobreci­
dos aún seguían un modelo productivo 
y de desarrollo típicamente colonial. En 
el sistema de producción de la sociedad 
industrial las materias primas aún son 
un factor productivo esencial, y las 
economías subdesarrolladas se basaban 
fundamentalmente en la explotación de 
las materias primas y los recmsos 
natmales que poseían. Las grandes 
compañías multinacionales, para apro­
vecharse de este factor productivo tan 
importante, se localizaban en estos 
países pero mantenían una estructura 
centralizada tanto de su gestión como de 
la producción, sirviendo las empresas 
ubicadas en países empobrecidos como 
unidades de explotación de los recursos 
naturales. 

Es cierto que durante esta época existe 
un cierto crecimiento de los países 
pobres, pero el crecimiento era mucho 
mayor en los países occidentales. 

• Aumento PIB 1950-1973 países 
occidentales: 4,5% 

• Aumento PIB 1950-1973 países 
latinoamericanos y africanos: 
4,9% 

• Aumento PIB per cápita 1950-
1973 países occidentales: 4% 

• Aumento PIB per cápita 1950-
1973 países latinoamericanos y 
africanos: 2,1 % 

Como señala Juan Torres hasta los 70 
"los países subdesarrollados se habían 
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insertado en los patrones del comercio 
mundial como economías netamente 
especializadas: proporcionaban al 
Norte recursos naturales o materias 
primas a bajo coste y recibían de 
aquél productos manufacturados. La 
relación de precios entre ambos tipos 
de mercancía pe1mitía que la relación 
real de intercambio fuera tradicional­
mente favorable a los países ricos, de 
tal manera que no se alteraba la pauta de 
dominación, aunque permitía a los 
países más pobres la acumulación 
suficiente para que no llegara a romper­
se el eslabón del comercio internacio­
nal". Como se puede comprobar estaban 
conviviendo economías que se encon­
traban en lo que Alvin Tofíler denomina 
"economías de la primera ola" con otras 
"economías de la segunda ola". Es 
evidente que el que los países empobre­
cidos se mantuviesen dentro de la 
primera ola estaba amparado y refor­
zado mediante mecanismos estructu­
rales de explotación 
(neocolonialismo) por las economías 
de los países occidentales. 

Sin embargo como ya hemos apunta­
do se pasa de un modelo productivo 
industrial a otro postindustrial, ¿qué 
papel ha jugado y sigue jugando la 
Tecnología en esta transición? 

Como señalamos anteriormente la 
tecnología es fruto del entorno cultu­
ral y de las necesidades materiales 
impuestas por los sistemas producti­
vos (a la par que también es fruto de 
los condicionamientos políticos y 
cultmales). Las limitaciones del 
sistema económico y del modelo 
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productivo establecido exigen una 
superación mediante la adopción de 
nuevas bases tecnológicas, y paralela­
mente el desarrollo tecnológico va 
creando nuevos modelos culturales y 
van transformando los sistemas 
productivos. La historia del desarrollo 
humano debe entenderse como proce-
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so, y por ende, el desarrollo humano 
en su vertiente tecnológica y económi­
ca es igualmente un proceso. 

Este proceso de transición de un 
sistema productivo industrial a otro 
postindustrial se podría expresar 
gráficamente del siguiente modo: 

Necesidad de superar determinadas 
limitaciones del SISTEMA DE PRODUCCIÓN 
FORDISTA O EN MASA 

' Composición de nueva base tecnológica 
(NUEVAS TECNOLOGÍAS) 

' Avance hacia el nuevo Sistema de Producción 
Flexible o Ajustada superando el anterior. 

Las limitaciones del Sistema de 
Producción Fordista que se trataban 
de resolver eran: 

• Existencia de altos costes salaria­
les (Necesidad de sustitución del 
factor trabajo) 

• La Producción Estandarizada 
impedía la diferenciación de la 
producción, que posibilitaba ganar 
cuotas de mercado. 

• La escasez de capital y 

ñacnie: Elaborvt6cl prop1&. 

endeudamiento generalizado 
suponía un freno para mantener un 
proceso de acumulación de Acti­
vos. 

Por ello van surgiendo un conjunto de 
nuevas tecnologías que van resolvien­
do estas limitaciones o crisis pero 
siempre desde el punto de vista de los 
países desarrollados, porque son ellos 
quienes organizan y generan las 
nuevas tecnologías. 
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Cuando sobreviene la c1isis del sistema 
de producción fordista o de masa, la 
base tecnológica ya había experimenta-

do un proceso de adaptación creciente 
que pennite la implantación de un 
nuevo sistema productivo. 

TRANSICIÓN DE UN MODELO SOCIOECONÓMICO INDUSTRIAL 
A OTRO MODELO POSTINDUSTRIAL 

Transición posibilitada por nueva base tecnológica (Nuevas tecnol. basadas 
en la información) 

1-- - --- - - ------------------Xé' 1·~ 

'l ✓ Fenómeno de la ✓ Fenómeno de la GLOBALIZACIÓN J 
,, MULTINACIONALIZACIÓN i ·•··• 

i~ ✓ ORGANIZACIÓN EMPRESARIAL: :f 
✓ ORGANIZACIÓN EMPRESARIAL: Descentralización. Unidades 

Concentración y centralización pequeñas de producción (T.) 1

'. 

del aparato productivo buscando Subcontratación. Necesidad de lo 
las economías de escala. local (las grandes compañías se ·· 

adaptan al nuevo fenómeno de la '' 
globalización descentralizando sus 

. 
.·'.:: 

·"' 
1\ 

.:::·· 

:,\ ✓ CONSUMO DE MASAS. 
t PRODUCTOS ESTANDARD 

✓ MERCADO DE TRABAJO 
1. Salarios altos 
2. Empleo Estable (pleno empleo) :• 
3. Negociación tripartita 
(Gobierno+Sindicatos+Empresarios) 

En el orden de la producción industrial 
se pasa por tanto de un sistema de 
organización de la producción y del 
trabajo fordista a otro Uamado toyotista, 

producciones e incluso sus centros 
de decisión) 

✓ SISTEMA DE PRODUCCIÓN 
FLEXIBLE. READAPTACIÓN RÁPIDA . 
A CAMBIOS EN EL MERCADO , . 

✓ MERCADO DE TRABAJO 
1. Bajos salarios 
2. Precarización y paro 
3. Segmentación, crisis del > 

sindicalismo 

. 

y tocio eUo posibilitado por la nueva 
base tecnológica basada en la infonna­
ción. Las caracteristicas principales de 
uno y otro son las siguientes: 



iif •t:S:"!::·:::t'1ff.¡~:~: «:;r-:; :,::l:•:z: - ·;:;e;}::::, .. -.•'.-:::-:,.::•::: :t-.,:::}=~t~:t .:::: z.·:4 ,.·e;, ,,,,. •::::·:::'.:•::::,:::;'.::::~::::::=::;:.:·::;::. ·.-~~.: ·::-:~~=,.=~= ;:;:~:::::: ,.;::::::;, .. ·.•::t;·:l· •;~,.=-t:: 
~1~ Producción en masa Producción ajustada :•:$;'. 

t~ (SJstema fordlsta) (Sistema toyotlsta) •. f 
':❖::1 
~~.: 
:,:,:. 

¡1 1. Concepción • Estandarización (pocos • Fragmentación (muchos ' del mercado modelos) modelos) ¡¡¡, 
,ti • Competencia basada en • Competencia en calidad y 

precios atención al cl iente tr. fa .::;. 
%; 1.t~; fü. 2. Equipo • Automatización rígida • Flexibilidad (economías de .,. :::::;: 
:~~< productivo (economías escala) escala y ámbito) ,,t 
1:. I_ :'.$!-'< Ji 

3. Recursos Coste variable Coste fijo }f {t: • • ·-:.:-: 
.':· 

~=f humanos • Descual ificación • Formación y cualificación :t 

1! • Rotación • Confianza y compromiso a t 
:1~ largo plazo ~I: il tf M -x❖• 

:«❖ :,e,x 

11 4. Coordinación • Garantizar conlinuidad del • Garantizar calidad del 
[~ 

tt: 
y gestión de proceso producto •t;~· 

ll ~:~ 

la producción M i~? 

1; ;.; .. 
Objetivo 

;}1 esencial • Suprimir despilfarro li ~!- • Mejoras incrementales 
%! Proveedores • Aprovisionamiento múltiple continuas. ·wi ~~:: ¡: (1.500/planta) • Menor número de _:¡¡ 

h\ . • Contratos a corto proveedores (177/planta) ;I: ~t • Grandes almacenes de • Contratos a largo plazo i]i componentes • Suministro justo a tiempo * !! Trabajad01es Control centralizado sobre (JAT) ·t 
il • -~~: 

tareas individuales. Trabajo en equipo ~=r: ii • ;::~;: ,. 
3:~: ~=x :-:-: 

~~: 

J 
rn. 5. Calidad Obj.: Mínimos defectos Obj.: Calidad perfecta 11 • • 
❖'.❖: 

aceptables Autocontrol integrado en ~:;,?, • re • Control por inspectores máquinas y tareas de trabajo ~~= ¡¡i • No detiene la línea • Detiene la línea 1:0::: 

~l 1 • Reparación piezas defectuosas • Investigación causas defectos %: 
ií 

1 6. Desarrollo de • Equipos especializados cada • Equipos mullidisciplinares li: 
~:::;• 
·C< 

nuevos fase (Diseno/Fabricación/ continuos (Diseno/Fabrica- V'.% 
.. ❖x• 

f'' ~:!{ 
». productos Componentes) ción/Proveedores) ·=:~-~,1 -::% 

• 62 meses • 43 meses i¾ ~ii • Pocos modelos. con cambios • Variedad de modelos y 1: ~l superficiales opciones ~l ~:~::; 

rªl f;e,lfWdfi,%+wWJ~~,tc,;·,Mw[,iWW%~t:íiWWW-%Ml:~f¾hrilii],,.,,,,._;.:'.'WV'9l'TWrút?tH%W#MWtttfü<tJil 
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¿Cuáles fueron las consecuencias de 
esta transición de un orden productivo 
industrial a otro postindustriaJ posibi­
litado por la nueva base tecnológica 
basada en las tecnologías de la infor­
mación? 

El orden productivo del sistema indus­
trial estaba basado en el fenómeno de la 
multinacionalización, con políticas 
empresariales de corte claramente 
colonial con los países subdesarrollados. 
Las economías de estos países empobre­
cidos se basaban en la exportación de 
materias primas (lª ola). 

Los cambios introducidos por las 
nuevas tecnologías, que buscaban 
superar el modelo socioeconómico 
industrial, determinan un nuevo modelo 
socioeconórnico postindustrial de mayor 
versatilidad y flexibilidad de la produc­
ción, y caracterizado por el fenómeno 
de la globaJización, Esto hace avanzar a 
las sociedades occidentales progresiva­
mente (proceso) hacia una sociedad 
postindustriaJ, en la que el principal 
factor productivo va a ser la info1ma­
ción y las nuevas tecnologías (que 
básicamente incorporan información), y 
donde van a existir un importante 
deterioro de la relación real de intercam­
bio de las materias primas. 

Ante este panorama la única solución, 
QUE DESDE LOS PAÍSES OCCI­
DENTALES, se les propone a los 
países empobrecidos como salida 
hacia el desa1Tollo son las políticas de 
ajuste estructural, en las que se reco­
gía entre otras medidas una creciente 
liberalización de sus mercados que 
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permitiese atraer el capital extranjero 
y la reorientación de su producción a 
la exportación (con lo que poder 
obtener divisas que supuestamente 
permitiesen diversificar sus economías). 
Lo que realmente se consiguió fue un 
deterioro fundamental de las economías 
subdesarrolladas que se mantienen en la 
lª ola, mientras que en los países 
occidentales ya se están integrando 
plenamente en economías de 3ª ola. 

Sin embargo, por si esto fuese poco, 
además, como las economías occidenta­
les se integraban en la 3ª ola de modo 
progresivo (proceso) existían amplias 
parcelas de su estructura productiva que 
aún se situaban en la 1~ ola. La única 
forma de contener las movilizaciones 
sociales de aquellos segmentos de 
población que vivían de esta producción 
(sector p1imruio) era el proteccionismo 
económico y la subvención de estas 
producciones. Con ello se consiguió, 
por un parte cerrar el mercado a los 
productos agiícolas en los que las 
economías empobrecidas tenían mayo­
res ventajas, y por ou-o lado, la caída de 
los precios de dichas producciones 
debido al crecimiento desbordado ele la 
ofe1ta (la población activa agrícola de 
los países occidentales no se veían 
afectados por esta reducción de los 
precios debido a las transferencias de 
dinero público que se les hacía vía 
subvenciones). 

Además el orden productivo, especial­
mente de las economías subdesarrolla­
das, se ve ampliamente sancionado 
por las turbulencias monetarias y la 
economía especulativa, que es otra de 
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las importantes consecuencias de la 
implantación de la nueva base tecno­
lógica. Se calcula que gracias a las 
nuevas tecnologías que permiten 
realizar operaciones a larga distancia 
casi en tiempo real aproximadamente 
se mueven en el mundo unos 3 BI­
LLONES de dólares DIARIAMENTE 
en los mercados de capital (ECONO­
MÍA ESPECULATIVA). 

De este modo se comprueba como las 
nuevas tecnologías de la información 
y la transición del modelo productivo 
que desencadenan, detennina un 
nuevo sistema de relaciones económi­
cas internacionales profundamente 
injusto y que se podría calificar 
pe1fectamente como de IMPERIA­
LISMO ECONÓMICO. 

2.2. Las consecuencias de la rentabili­
dad de las tecnologías de la infor­
mación en la era postindustrial. 
Las características de su 
comercialización en la actualidad. 

El valor de las nuevas tecnologías se 
lo da básicamente su componente 
informativo. De este modo los proce­
sos productivos se benefician del 
carácter cualitativo y no cuantitativo 
de la infor- mación que de un modo 
resumido son: 

• El nuevo factor productivo, la 
información, no ocupa lugar. 

• El nuevo factor productivo, la 
información, se multiplica y 
ctifunde sin gasto energético. 

• El nuevo factor productivo, la 

7 Ohmae. Kenichi. ( 1990) 

información, se puede crear y se 
puede destruir. 

• El nuevo factor productivo, la 
infonnación, no siendo cuanti­
ficable, se puede dar en distintos 
niveles y en distintos grados. 
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• El nuevo factor productivo, la 
información, crece cualitativamente 
en la medida en que se asemeja al 
hombre trabajador. 

• "El saber, es el único factor de pro­
ducción que no está sujeto a rendi­
mientos decrecientes" (J.M. Clark) 

De este modo la comercialización de 
las tecnologías de la información 
también presenta en la actualidad una 
serie de características con impo11an­
tes consecuencias para los sectores de 
población más débiles: 

- La comercialización de los nuevos 
bienes tecnológicos, ricos en informa­
ción, conllevan la generación de un 
alto valor añadido. "Para apreciar este 
aspecto en su justo valor, considérese 
el poder económico de sectores 
industriales de vanguarctia como el de 
la electrónica, el de las telecomunica­
ciones, el del procesamiento de datos, 
el de los productos químicos refinados 
y el de las medicinas, por sólo cinco 
de los sectores de alta tecnología que 
más se mencionan. Estos sectores 
industriales, que en conjunto represen­
ta el 6, l % del producto nacional bruto 
industrial de las veinticuatro naciones 
de la OCDE, generaron el 16% del 
crecimiento económico de estos 
mismos países entre 1975 y L 980'11 



58 ARrfCULOS Y ESTUDIOS 

FIGURA4 
PARTICIPACIÓN DE LA TRÍADA EN EL MERCADO MUNDIAL: 

SECTORES SELECCIONADOS. La mayor parte de los productos de alta tecnología 
siguen produciéndose y consumiéndose en la Tríada. 
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Porcentaje de producción en la Triada 

'Incluido Canadá Fuc ... ,0tumc. Keruch,,(1990> 

- El conjunto de los sectores de beneficios sobre las ventas que los 
alta tecnología implican unos mayores sectores más tradicionales. 

FIGURA 5 
RELACIÓN ENTRE BENEFICIOS NETOS Y VENTAS 

(de las principales compañías del mundo: media ponderada de 1980 y 1981). 
Los sectores industriales de alta tecnología ofrecen oportunidades de rentabilidad más alta. 

5.1% 

3.7% 

• Seclores induslriales de alta tecnología Sectores induslriales tradicionales 

• Productos quim icos refina dos • Acero • Metales no ferrosos 
• Electrónica • Industria eléctnca ligera • Papel y derivados 
• Equipos de comunicaciones • Automóviles • Produclos 
• Equipos para oficina • Refinería de petróleo manufacturados de metal 
• Ordenadores • Textiles • Cerámica. tierras y 
• Productos farmaceúlicos piedras 

Fue:n1e: Ohm3C, Kc.tudu. C 1990) 
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- Sin embargo el alto gasto que debe 
hacerse en I+D implica que existe una 
mayor monopolización de la producción 
de tecnologías de la info1mación por 
parte de las grandes multinacionales 
(que curiosamente son las que crean 
menos empleo). No obstante, cada vez 
más las PYMES están invirtiendo en 
I+D, pero la dependencia tecnológica de 
éstas aún sigue siendo muy fue11e, al 
igual que la comercialización de estos 
productos sigue estando controlado 
fundamentalmente por multinacionales. 
La única forma, y la más usual, de 
romper esta dependencia tecnológica 
por parte de las PYMES es mediante el 
apoyo público, y normalmente siempre 
se mantienen estas empresas como 
unidades locales de producción o 
distribución de otras empresas multina­
cionales. Por tanto en la nueva organiza­
ción productiva postindustrial es posible 
aumentar la flexibilidad y descentraliza­
ción de la producción, pero también 
aumenta el monopolio tecnológico. 

- La comercialización de las nuevas 
tecnologías básicamente se realiza 
mediante la integración entre multina­
cionales, que crean redes de coopera­
ción tecnológica y que acaba Llegando 
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ciertos efectos a las empresas locales 
que se convie11en en suministradores o 
pequeños abastecedores. 

- La rapidez en la difusión acelerada de 
tecnologías más modernas hace que las 
ventajas tecnológicas entre los países 
casi haya desaparecido. De este modo 
"dado que cuesta muchísimo desaiTollar 
un producto tecnológicamente avanzado 
y diferenciado, la compañía en cuestión 
debe poder venderlo simultáneamente en 
todo el mundo si quiere Llegar a 
amo1tizar la enorme inversión de ainn­
que''9. Dos son las consecuencias más 
inmediatas provocadas por esta particula­
ridad en la actual comercialización de las 
nuevas tecnologías: 

a) Es necesaiio impulsar procesos de 
integración político-económicos 
interregionales para así crear mercado 
potenciales que ronden los 600 millones de 
consumidores (UE, NAFTA, ASEAN) 

b) Obsolescencia del modelo de 
comercialización tradicional de las 
corporaciones multinacionales. Sustitu­
ción del modelo de cascada por el 
modelo tipo aspersor (inundación 
simultánea de los mercados). 

FIGURA 6 
CORPORACIÓN MULTINACIONAL: MODELO DE CASCADA, YA OBSOLETO. 

Oportunidad y penetración del mercado 

G 
9 Ohmae, Kenichi • ldem anL 

Foen1e: Olunae, KenK'h1. ( 1990) 
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Las consecuencias fundamentales para 
los países occidentaJes es que va a 
existir una profunda dualización entre 
empresas avanzadas tecnológicamente 
(normalmente grandes) y empresas no 
avanzadas tecnológicamente (nonnaJ­
mente pequeñas), y entre trabajadores 
en sectores productivos de la 3~ ola y en 
sectores productivos de la 2? y l ª ola. 

Para los países empobrecidos todo esto 
supone una mayor dificultad para evitar 
las tremendas desigualdades económj­
cas debido a la monopolización de la 
producción de las nuevas tecnologías 
por parte de los países más ricos. " ... la 
gran mayoría de las nuevas patentes que 
se registran e intercambian entre los 
países del mundo libre se concentran en 
cinco de ellos: Japón, EEUU, Alemania, 
Francia y Gran Bretaña. Durante 1982, 
estas 5 naciones se adueñaron del 85% 
de las 10.000 patentes registradas en el 
mundo. Por si fuera poco, estos países 
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nunca dejaron de registrar sus patentes 
en los dominios de los demás para 
bloquear cualquier acción de explota­
ción inesperada por pane de aJguno de 
sus competidores intemacionales"1º. 

En el mejor de los casos, existirán 
regiones de países empobrecidos que 
consigan incorporar y producir ciertos 
productos de importancia tecnológica. 
·'Si se clasificaran las industrias por su 
Valor Añadido, sería posible concluir 
que, en tanto los productos con bajo 
Valor Añadido están trasladando sus 
bases de producción a los PM D, los 
productos con alto Valor Añadido se 
siguen produciendo y consumiendo 
dentro de la Tríada"11 • Se 
deslocalizarán y se situarán en los 
países empobrecidos empresas que 
fundamentalmente son del sector 
secundario, con Valor Añadido en 
riesgo y en las que la mano de obra 
barata puede influir positivamente. 

FIGURA 7 
POSICIÓN RELATIVA DE LA TRÍADA EN LOS PRINCIPALES MERCADOS DE PRODUCCIÓN 

(con base en el volumen) Los países recién industrializados y los países menos desarrollados han crecido quitando 
industrias de tecnología intermedia y baja a los países de la Tríada, pero sin quitarle industrias de alta tecnología .. 
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Cierto grupo de países denominados 
de reciente industrialización básica­
mente están realizando funciones de 
subensamblajes de componentes, 
au nque debido a ese Know How, y a 
la necesidad de establecer mercados 
amplios pueden aprovecharse e iniciar 
ciertos procesos de desarrollo. 

2.3. Demandas universalizadas e 
impactos en la realidad laboral. 
La última de las grandes t:ransfom,a­
ciones inducidas por el cambio de la 
base tecnológica opera en el orden de 
la demanda y, especialmente, en el 
ámbito laboral. 

Por un lado, las nuevas tecnologías 
conllevan un proceso de universaliza­
ción de la demanda. Esto puede 
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parecer contradictorio con un sistema 
de producción flexible en el que se 
lleva la segmentación de los mercados 
y la diferenciación de las produccio­
nes a su nivel más alto. Sin embargo, 
este comporta.miento aparentemente 
diferencial de la demanda en sus 
patrones de consumo se refiere básica­
mente a elementos externos o simple­
mente de diseño en los productos. La 
base del consumo se ha homogeneizado 
y esta.oda.rizado a nivel internacional, 
presentándose las diferencias más bien 
en la presentación y en elementos 
accesorios de las producciones. 

¿Cómo las nuevas tecnologías 
apoyan este proceso de 
homogeneización o universalización 
de la demanda a nivel internacional? 

FIGURA 8 
DEBEN ELABORARSE ESTRATEGIAS PARA CAPITALIZAR LAS SIMILITUDES 

Y EL POTENCIAL DE LOS RECURSOS COMPARTIDOS. 

Eníoque mercado-por-mercado Enfoque producto mundial 

Mercado: 

Produc10: 

Fuenk.: Otunic-. Kenacha, ( 1990) 
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La extensión del uso de estas nuevas 
tecnologías de la infonnación conlle­
va, inevitablemente, un acercamiento 
cultural. En este "diálogo intercultural 
posibilitado por las nuevas tecnolo­
gías", como señalan numerosos gurús 
de la excelencia de la nueva revolu­
ción tecnológica, curiosamente suelen 
imponerse patrones occidentalizados 
de consumo y de formas de vida. De 
este modo se puede comprender como 
las nuevas tecnologías están incidien­
do en una annonización de las deman­
das a nivel universal a través de la 
penetración cultural mediante la 
educación. 

Como señala Kenichi Ohmae " los 
clientes de productos de consumo se 
han tomado bastante homogéneos. El 
pau·ón de consumo de la Tríada, causa 
y efecto de los patrones culturales, en 
gran medida tiene sus raíces en el 
sistema educativo. A medida que los 
sistemas educativos van pe,mitiendo 
que un número cada vez mayor de 
personas se conviertan en usua,ios de 
la Tecnología, éstas tienden a parecer­
se más entre sí. De ahí que al permitir 
que se alcancen niveles más altos de 
funcionamiento tecnológico, la educa­
ción también tiende a disminuir las 
diferencias en los estilos de vida. La 
penetración de la TV, que pennite a 
toda persona que posea un televisor 
compartir instantáneamente complica-

12 Ohmae. kemch,. odem ant. 
13 Ohmae. kenichi. idem ant 
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da infonnación conductual en cual­
quier parte del mundo, también ha 
venido a acelerar esta tendencia. Por 
ejemplo, existen 600 millones de 
consumidores en las tres partes de la 
Tríada con necesidades y preferencias 
asombrosamente simi lares. En otras 
palabras, dentro de los países de la 
Tríada, la brecha generacional...es 
más pronunciada que la diferencia de 
gustos a través de las fronteras nacio­
nales."12 

Dentro de los países occiden tales o 
desarrollados la universalización de la 
demanda se percibe como más profun­
da. "¿Cúales son las razones de estas 
similitudes y generalidades en los 
patrones de la demanda y de los 
estilos de vida de los consumidores de 
la Tríada? La primera es el poder de 
compra. El poder de compra de los 
habitantes de la Tríada, expresado en 
té,minos de su ingreso discreccional 
per cápi ta, es más de diez veces 
superior al de los habitantes de los 
países menos desal1'ollados (PMD) y 
de los países de reciente i ndustriaJ iza­
ción (PRI)". Igualmente ocune con el 
índice de penetración de la TV y la 
educación. Por tanto, " lo que realmen­
te hace que los triadianos se compor­
ten en fo1ma parecida unos a otros y 
que lo distingue del resto del mundo 
es su nivel educativo, lo que ven y 
leen, y su poder de compra"13. 
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FIGURA 9 
DENTRO DE LA TRÍADA HAN SURGIDO USUARIOS UNIVERSALES COMO 

RESULTADO DE UNA MAYOR SIMILITUD ENTRE ESOS PAÍSES. 

Poder de compra: Información: 
Ingreso discrecional 
per cápita 

Indice de penetración 
de la TV/Periódicos .. 
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Sin embargo, corno ya se vio ante1ior­
mente, las nuevas tecnologías y las 
características que en la actualidad 
presenta su producción y 
comercialización exigen la necesidad de 
crear cada vez mercados más grandes 
en los que poder desrurnllar "modelos 
de aspersor". Esto supone necesaiia­
mente el que se debe extender los 
"consumidores universales" incluso en 
los países menos desan-ollados y los 
países de reciente industrialización. 

El medio para realizar esta tarea es, 
como ya se ha visto anterionnente, a 
través de la penetración cultural desde 
la educación (gracias a las nuevas 
tecnologías existen mayores potencia­
lidades para desarrollar dicha penetra­
ción) y mediante el aumento del poder 
de compra, si bien no de la generali­
dad de las sociedades de estos países, 
sí al menos extensión del poder de 
compra entre aquellos sectores con 
mayor propensión a consumir produc­
tos de corte occidental (justamente los 
sectores sociales en los que ha sido 
mayor esta penetración cultural). 

ARTfCULOS Y ESTUDIOS 

El impacto de las nuevas tecnologías 
de la información se traduce tanto en 
una mayor universalización de la 
demanda y de los patrones de consu­
mo a nivel internacional como en una 
transfom1ación importante en las 
relaciones laborales y en el mercado 
de trabajo del mundo actual. Es 
evidente que hacer una 
profundización exhausúva de las 
implicaciones de la nuevas tecnolo­
gías en el mundo del trabajo requeriría 
una extensión muy amplia, por lo que 
en este artículo sólo se apuntará 
aquellas características que se consi­
deran como más importantes. 

En primer lugar hay que reseñar que 
la composición sectorial del empleo 
en los países desarrollados ha sufrido 
una progresiva transfonnación. Con­
cretamente la economía estadouniden­
se ha experimentado una progresiva 
acumulación de empleo en los que se 
podría considerar como "sectores 
infonnacionales", en den·imento del 
sector primario y, posteriormente, del 
secundario. 

" DIST'Ultuaotf O&l. KMPUO EN tJ'S.A A LO a....aco H1. .MQ.O u: 
FIGURA 10 

EN EEUU A LO LARGO DEL 
SIGLO XX SE HA PRODUCIDO 

UNA ACUMULACIÓN 
DE EMPLEO EN EL "SECTOR 

INFORMACIONAL ' 
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No obstante la actual dinámica tecnoló­
gica implica incrementos de la producti­
vidad tan importantes que resulta 
mucho más rentable la incorporación 
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del nuevo capital tecnológico a la 
utilización de capital humano, incluso 
aunque el factor trabajo esté en una 
situación de baja remuneración. 

FIGURA 11 
EVOLUCIÓN DEL COSTE SALARIAL INDUSTRIAL Y DEL COSTE INDUSTRIAL 

DEL NUEVO CAPITAL TECNOLÓGICO. 

1t1s 1t1, 1m 1m 1m 19111 1t11 191? 1tu 191, 1ns 1"6 Fucnie: Gago Boh6n¡ua, A. ( 1993) 

Actualmente debido a las nuevas 
tecnologías de la infonnación se ha 
transformado profundamente la 
relación entre crecimiento de la 
producción y empleo. Como señala el 
profesor Juan Torres "el simple 
aumento de la producción no entraña 
necesariamente la creación de empleo, 
porque la innovación tecnológica ha 
modificado de forma sustancial la 
casuística producción-empleo. La 
inversión ya no es una inversión de 
capacidad tendente al incremento de 
las capacidades productivas y del 
empleo, sino más bien una inversión 
de productividad que busca mejorar el 
rendimiento de los diferentes factores. 
y especialmente de aquellos más 
costosos como el trabajo"14• 

14 lacres l 6pez. J . (1995) 
15 Reich, Robert. (1992) 

Esto conlleva • inevitablemente, impor­
tantes efectos en las tradjcionales 
fuentes de empleo del mundo industrial, 
que se ven matizadas en las sociedades 
postindustriales. Como senala Robe11 
Reich, ex rrunistro de trabajo de la 
p1imera administración del gobierno 
Clinton, "las quinientas principales 
compañías de EEUU no lograron crear 
un solo puesto nuevo entre 1975 y 
1990"1

\ Para Reich el trabajo en las 
naciones desrurnlladas tiene a ser de 
tres tipos: servicios rutinarios de 
producción, servicios en persona y 
se1vicios simbólicos-ru,alíticos. 

Se pod1ía considerar como cenera, a 
expensas de análisis más profundos, la 
afirmación que realiza J.K. Galbraith 
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de que e l mercado de trabajo camina 
hacia la creación de lo que él define 
como subclases funcionales, o de lo 
que orros autores denominan como 
sociedades de los tres tercios (un 
tercio empleado y con elevados 
sueldos; un tercio mal empleado, 
eventual y bajos salarios; otro tercio 
desempleado). 

3. Conclusión. 
A modo de reflexiones finales se 
podría resaltar el hecho de que no se 
trata de evaluar maniqueístamente el 
influjo de las nuevas tecnologías de la 
información en las relaciones econó­
micas internacionales en el mundo 
actual. Es evidente que como se 
expuso en la primera parte del artículo 
no se puede afirmar la idea, absoluta­
mente extendida en nuestros días de la 
neutralidad de la tecnología. Como 
toda actividad fruto de la reflexión y 
la acción humana, responde a los 
compo11amientos de las sociedades en 
las que surge, a las ideologías y 
culturas dominantes, a sus necesida­
des materiales e incluso inmateriales. 
El hecho tecnológico es algo que ha 
acompañado el devenir de la historia 
de la Humanidad desde sus comien­
zos, al ser parte de la dimensión 
económica y productiva de la misma. 

No obstante no se puede ni debe 
afirmar que la tecnología es neutra, 
porque es tanto como afirmar que el 
fruto de la acción y reflexión humana 
es neutra, lo cual e s -desde cualquie r 
visión antropológica mínimamente 
seria- una abe1nc ión. 
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Más bien este artículo trata de enjui­
ciar la influencia de la tecnología en el 
mundo actual desde sus repercusiones 
efectivas y no desde sus potencialida­
des. Es evidente que el hecho tecnoló­
gico en el mundo actual tiene posibili­
dades para responder a las necesida­
des comunes de la Humanidad, lo que 
hace falta es que efectivamente lo 
haga. Sin embargo en un mundo en el 
que según las últimas cifras oficiales 
arrojadas por UNICEF existen más de 
250 millones de niños en condiciones 
de esclavitud, no parece que esté 
ejerciendo una influencia positiva en 
la satisfacción de las necesidades 
generales del colectivo humano. 

Este artículo se inserta dentro de la 
programación de un curso sobre 
"Nuevas Tecnologías y mundo actual'' 
celebrado en el seminario de Vallado­
lid (España) del 14 al 20 de Julio de 
1997, e impartido por la Asociación 
por la Solidaridad Tecnológica 
(SOLITEC) 1b de la cual el autor es 
miembro. Tanto SOLITEC como el 
autor pretenden que con la presente 
reflexión se generen colectivos de 
personas -cada vez más amplios- que 
se planteen seriamente los retos que, 
desde una visión solidaria de la vida, 
imponen las nuevas tecnología de la 
infonnación al hombre moderno. 

Para evitar la simple teorización 
estéril se incorporan las preguntas que 
al finali zar la exposición se realizaron 
al público asistente y que responden al 
mé todo de análisis Ver-Juzgar-Actuar. 

16 SOLITEC Oirecc,60: E-Mali agu,lera@c1,ma.uma es. o bien Alameda Capuchinos 33. 5 1 29014 Málaga (Espana) 
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l . Mostrar algún hecho concreto en 
el que vea como la nueva Base Tecno­
lógica ha afectado a la economía (a la 
economía en el ámbito doméstico o 
familiar, o local o regional o nacional 
o internacional). 

que puedan verse afectadas fonnas 
tradicionales de apostolado o lucha por 
la justicia?. 

2. ¿Pueden las nuevas tecnologías 
determinar de tal manera a la economía 

3. ¿En qué sentido pueden verse 
afectados? ¿Qué acciones podrían 
emprenderse para evitar la influencia 
insolidaiia de las nuevas tecnologías en 
la economía moderna? 
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El ratón en dos mundos 

El shock andino 
Vivimos tiempos muy conflictivos 
para la integridad cultural andina. De 
hecho hemos visto una especie de 
imposición de una manera distinta de 
ver las cosas. El instrumento para eso 
se llama la escuela y su currículum es 
ajeno. En los inicios del advenimien­
to de la escuela tenían seguridad de 
que los nuevos valores del 
industrialismo eran la solución, una 
solución definitiva de los problemas 
bolivianos. Por eso implantaron la 
"civilización" y la "castellanización" 
es decir la homogeneización, creye­
ron que su civilización era la mejor y 
que las andinas eran bárbaras. Para 
ver mayores detalles basta leer la 
polémica que hicieron Felipe Segun­
do Guzman y Tamayo en 1910. 

Los paradigmas de esta civilización, 
es decir del industrialismo, son 
opuestos a los de las culturas andinas. 

Félix Layme Pairumani 

Esa es la causa del shock que nuestros 
pueblos han sufrido durante la 
escolarización y aun ahora se mantie­
nen los problemas del encontronazo 
de dos maneras de ver el mundo; 
según J. A. Barker: Un paradigma es 
un conjunto de reglas y disposiciones 
(escritas o no) que hace dos cosas: 1) 
establece o define límites, y 2) indica 
cómo comportarse dentro de los 
límites para tener éxito. 

La escolarización suponía la 
homogeneización, y ésta era conside­
rada como la solución a los problemas 
de los indígenas. Entonces además del 
currículo escolar oculto llevaba otros 
valores de la Revolución Industrial, 
tiempo lineal, centralización, 
verticalismo, espacio tiempo separa­
dos, la enajenación de la tie1Ta y 
otros. Eso, reitero, ha producido un 
shock insospechado en las comunida­
des indígenas: la aculturación en los 
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años de la iniciación de la 
escolarización y aun hasta ahora. 

Ya en la introducción hemos señalado 
un instrumento de cambio muy cono­
cido cual es la escuela. Aunque eran 
hijos de sociedades en donde la 
subestimación social y económica no 
estaban reñidos, en la Colonia surgió 
un otro prejuicio: el racismo con más 
intensidad. Recalco, en el siglo XX, 
no creo que hayan tenido una malévo­
la intención al implantar una educa­
ción ajena y extraña a las realidades 
culturales indígenas, sino que eran 
hijos de la época y en sus actitudes 
patemalistas pensaban que ese 
currículum escolar era mejor para los 
indígenas. Lo hicieron bajo el pensa­
miento que entonces estaba vigente y 
por supuesto parecían prósperos en 
sus madres patrias y sobre todo 
porque desconcían la relatividad 
cultural. Pero lamentablemente esos 
valores ahora han entrado en una 
especie de desmoronamiento y surgie­
ron otros. Vino la crisis educativa. Eso 
hace que pongamos en duda el siste­
ma educativo y las contradicciones 
culturales actuales, antes de continuar 
despersonalizando. 

En esta oportunidad tocaremos un 
hecho, uno solo, que está cambiando 
la manera de ser andino, la acumula­
ción por acumulación y el maltrato al 
medio ambiente. 
"Somos ratoncitos" ... cantaban en la 
escuela. 

Cuando gobernaba el país el Gral. 
René Barrientos, enviaban del Minis-
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terio de Educación a las escuelas del 
campo, unos libros grandes y bella­
mente empastados, con tapa de cartón 
y vistosos colores amarillo y azul, 
titulado "El quesin". Era la historia y 
andanzas del ratón. Los niños, afano­
sos, algunos hojeaban, otros intenta­
ban leer y algunos comentaban en 
lengua aymara. Algunos maestros, aun 
hasta hace pocos años, para enseñar a 
hablar hacían repetir dichos textos a 
los niños en las horas de lenguaje, 
como si fuese texto de enseñanza. 

Así mismo en las escuelas rurales los 
niños de los primeros cursos cantaban, 
dirigidos por sus maestros, la ronda 
denominada "Somos ratoncitos ... ". 
Cantaban diariamente, especialmente 
niños de 5 a 6 años de edad del pre­
básico, primero y segundo cursos. Si 
se pregunta, por ahí, a algunos maes­
tros sobre esta canción seguro que 
recuerdan dicha ronda. La pregunta 
es: ¿la caracte1istica y personalidad 
del ratón era o está acorde con la 
cultura aymara y quechua? 

El ratón en los cuentos aimaras 
Existe una fábula en la cultura aymara 
donde protagonizan el ratón y un ave 
llamada carpintero (yayaka, yarakaka 
o fiuxru ). Hubo un ratón que recogía 
todo lo que es comestible en la época 
de la cosecha, aun lo que pertenecía a 
otros. Nunca iba sin llevar nada a su 
casa. El ratón tenía todo, su casa 
estaba llena de cosas y especialmente 
comida. Odiaba a las mujeres, porque 
cuidan con esmero los productos 
agrícolas en su casa y sentía simpatía 
por los hombres y cuando éste moría 
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se ponía luto, porque el hombre más 
se ocupa de cultivar el campo y no se 
ocupa de la cocina, esto le favorecía al 
ratón. 

Un día un ave decidió casar a su hijo, 
y fue a visitar al ratón para solicitar 
apoyo (ayni, arku o apxara). Enton­
ces el ratón enojado lo despachó 
insultándolo: 
-¡Qué producto ni qué nada! Aquí 
todavía tienes el descaro de venir a 
solicitar ayuda. En tiempo de cosecha 
hay que cosechar y recoger, tú cada 
día estas cantando y riendo. ¡Váyase 
de aquí!- le botó. 

En ou·o lugar y oportunidad, al ave 
chingolo (ch' uwkullu o phichhitanka) 
le tocó casar a su hija, entonces esta 
ave fue a suplicar apoyo al ratón. 
-Por favor señora ratona, voy a casar 
a mi hija, nos colaboraremos pues 
(aynjt' asikiñiini, nayaxa 
apxatt' xarakchrmaxaya)- le decía. 
La ratona no quena saber nada. 
- ¡Qué!, ¿qué producto o comida mi 
pides? En la época del escarbe se 
escarba, en tiempos de apthapi se 
recoge. ¡Chist0so! Todavía vienes 
aquí a pedir ayuda! !Trae esa bolsa! 
( ¡uka kustiila íqanma!)- le quitó la 
bolsa, dice el cuento, y con ella le 
arrojó, y el costal justo quedó como 
go1TO en la cabeza del ave y para 
siempre ahí. Hasta hoy se puede ver el 
caracterísitico costal aymara en la 
cabeza de la avecilla chingolo. Eso 
dicen y nos enseñan los cuentos, las 
fábulas y leyendas ayrnaras y 
quechuas son pues instrumentos 
educativos andinos. 
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La simbolización del ratón en los 
dos mundos 
¿Qué es el ratón en el mundo caste lla­
no y qué en el aymara? Aquí debernos 
comprender que las culturas son 
relativas, esto se llama justamente la 
relatividad cultural. Esto en principio 
quiere decir que cada cultura es 
distinta y tienen valor ambas; y en 
cada cultura los animales simbolizan 
un valor positivo o negativo y, gene­
ralmente, no son iguales. 

Para la gente aymara achaku, significa 
ratón, pero metafóricamente, significa 
ladrón. En quechua el ratón se llama 
juk' u cha y esta palabra en la lengua 
aymara significa "acumulación". 
Proviene del verbojuk'uchaíia y 
quiere decir acumular. 

El ratón para la cultura española y 
occidental puede significar a un ser 
débil e inofensivo. Mientras que en la 
cultura aymara representa a un ser 
repugnante, semánticamente simboli­
za al ladrón, a la acumulación; el 
ratón no da jamás ni ayuda, es decir 
no practica la reciprocidad, es un ser 
sucio e individualista, no es comuni­
tru'io. 

Lógica económica 
Para todos es sabido que la lógica 
económica ayma.ra es de reciprocidad , 
es decir practicar el ayní: ce doy 
cuando necesitas y me devuelves 
cuando yo necesite. Es decir, en una 
situación comunitaria el que da más 
recibe más. Los científicos sociales 
dicen "complementariedad antagóni­
ca" es decir, aliados y contrarios en la 
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comunidad. "La lógica de la economía 
que se desaJTolló en estos ten-itorios 
está basada en el Don, Dar, que 
llamamos redistribución. Se da en 
función de la necesidad del que pide. 
Entonces, tenemos que las relaciones 
se establecen mediados por la necesi­
dad. El servicio será retomado, de­
vuelto cuando el primero lo necesite y 
es lo que llamaremos reciprocidad." 
Dice Dominique Temple. 

Mientras para la cultura española y 
occidental vale más aquello de: "tanto 
tienes tanto vales" (proverbio español 
en Quijote de la Mancha) para el 
aymara es al revés: Cuanto más das 
más eres, sería. Justamente el ratón es 
acumulador a cualquier precio e 
individualista a toda costa. El inter­
cambio es eso, aprovechar la situación 
insostenible que sufre el otro, la 
necesidad y dificultad del otro, para 
aprovechar e incrementar sus ganan­
cias. Y aquí nacen justamente las 
desigualdades y las penalldades de la 
población andina. 

Algunas consideraciones sociales 
Los libros que pintan al ratón como 
animalltos lindos y las canciones que 
representan a los niños como a dicho 
animal, subliminalmente, enseñan las 
características del ratón; pues sien­
ten cariño y toman como modelo su 
personalidad, de hecho consideran 
que el ratón es bueno, así como sus 
actos, por tanto se debe imitar, 
bailar como ratoncito; un ejemplo: 
hasta ya no es malo aun para el 
propio maestro de orígen aymara o 
quechua civilizado. 
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Decir achaku a una persona es ofen­
sa. Es decir es un insulto. Ningún 
aymara hablante puede tolerarlo si le 
llaman achaku, pues estan llamándole 
ladrón. De la misma manera que la 
palabra qamaqi, el insulto achaku es 
tan grave que puede merecer gol piza 
si no prueba porque le llama achaku. 

Aparentar ser ratoncitos en el mundo 
andino es una aben-ación. Con esta 
clase de enseñazas se logra simpatizar 
con este animal, y se está logrando 
familiarizarse con el hurto, además de 
que en una sociedad comunitaria se 
induce a ser acumuladores aun a costa 
de ser ladrones. Este puede ser en el 
futuro la raíz de la com1pción. Los 
recursos comunales (y ahora municipa­
les) en adelante pueden ser vaciados sin 
ruborizarse, y así mismo en esta can-era 
será difícil cuidar la ecología, puesto 
que ella sufrirá la loca cimera de la 
depredación. 

Uno de los paradigmas más importan­
tes para el aymara fue y es todavía el 
medio ambiente. Es más, en esta 
cultura se considera sagrado, puesto 
que es su Diosa Pacha Mama. Pero 
así como están las cosas, ahora ya se 
sabe qué va a pasar. Habrá que pensar 
sobre estos tópicos en la producción 
!iteraría aymara y quechua y en 
elaboración del currículum escolar de 
la nueva era. 

Tenemos que aprender a respetar al 
otro, tenemos que saber ser distintos y 
respetar lo distinto, sobre todo saber 
vivir en ella con justicia, sólo así 
podremos encontrar la paz. 



Influencia del turismo en las 
festividades folkloricas 

Carlos Urquizo Sossa 

E, turismo es un bien suntuario 
Que en la fase de su pe1feccionamiemo 
Se vuelve incluso necesidad primaria 

Et folklore es un bien cultural 
Que en su proceso defolklorización 
Se manifiesta en la heterogeneidad 
Del arte multitemporal. 

Al margen de lo que se ha venido 
repitiendo para el enfoque de las 
clásicas interpretaciones de la cultura, 
entendemos que cultura no es una 
entidad, ni siquiera alguno o todos los 
modos de comportarruento o de 
conducta de los pueblos, o en su efecto, 
la totalidad de los procesos de acción 
social, sino, una serie de símbolos 
adscritos a su propio contexto, donde las 

formas culturnles encuentran su más 
clara y precisa aiticulación. 

Asimismo, entendemos que su 
sustancia es asequible en sus fom1as y 
no en la elegante combinación de la 
alquimia y la intuición, que solamente 
la temporaliza en un universo siempre 
cen-ado, y que, en ese recinto sin 
ventanas para la luz, se cuida a 
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rajatabla, que no pierda sus 
característicos rasgos históricos, que 
para nuestro caso concreto es colonial 
y no se remonta a la época de oro de 
las culturas precolombinas. 

En ese esforzado trance de protección 
encuevada, las fonnas de vida del 
siglo XIX y XX, elaboran la 
característica cultura de clases, en la 
que, la incipiente burguesía junto a la 
decadente aristocracia e incluso con el 
apoyo indirecto de la bohemia 
eclosionante, se sitúa a un nivel 
distante, ajeno y distinto de la cultura 
folle, sea esta aymara, keswa, guaraní, 
chiriguana o melanodenna. 

Sin embargo, a partir de la Revolución 
Nacional de 1952 la intrincada red de 
esa cultura de clases ha sido 
palpablemente erosionada, para dar 
paso al notable impulso del 
relativismo cultural, cuya esencial 
característica es, la de oponerse a la 
fosilización de las formas culturales, 
aprovechando para el efecto, la 
coyuntura favorable que presentaron 
las sociedades de competencia, en las 
que, el centro de las actividades de la 
vida es el goce productivo del tiempo 
libre y la alineación por el consumo, 
con la consiguiente pluralización de 
las preferencias, los gustos y las 
apetencias. Sobre ese particular, no 
debe perderse de vista que el 
consumismo y el ocio, constituyen 
destacado símbolo de prestigio. 

Por otra parte, se tiene el mundo rural, 
donde la perennidad renovadora del 
folklore, es la viva fluencia de un bien 

funcional complejo que perdura en la 
tradición, la oralidad, el empirismo, la 
popularidad y el anonjmato. 

Por lo tanto, referirse a ese bien 
funcional concreto, es concretar que 
nada es un hecho folklórico por si 
mismo, ya sea por la fatalidad de su 
esencia o por la sola conrución de 
existir, sino que y necesariamente 
adquiere esa conrución, como 
consecuencia de incesantes procesos de 
folklorización en el ámbito mayoritario 
de la comunidad, que en lo interno sufre 
transfo1maciones, crisis y etapas de 
transición en los diferentes momentos 
de transplante cultural, en abierto 
choque con las supervivencias propias, 
con las transferencias transculturadoras 
de otros grupos fol.k, con toda su carga 
de rechazos o asimilación de bienes 
materiales, espitituaJes, ergológicos y 
estéticos. 

La perennidad renovadora de ese bien 
cultural se inspira inicialmente en lo 
real, reflejado en un constante retomo y 
se estructura en la evocación de todo un 
pasado, poste1iormente crítico, por la 
inserción de una particular concepción 
que lo revalora legendaiia y 
mitológicamente, por lo tanto, varía, se 
transfo1ma y cambia en sus elementos 
secundarios pero mantiene sus 
características sustantivas. Es un 
mecanismo meruante el cual se inserta 
lo existencial en el marco referencial 
del hecho y cumple la función de 
recordar y revivir los acontecimientos. 
Pod1íamos decir, que constituye la 
visión actualizada de cada generación. 
Es en definitiva la huella histó1ica y 
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arqueológica del hombre. Cuando lo 
vemos, miramos en dirección a su 
origen. 

Se tiene en consecuencia, que el 
folklore y sus proyecciones 
inherentes, presenta vasos 
comunicantes horizontales y verticales 
permanentes, que no penniten en la 
práctica. la conclusión definitiva del 
ciclo, aunque resulta evidente, que en 
cada uno se ha cumplido el respectivo 
proceso de folklorización. Es así que 
la tendencia al cambio, propia de una 
generación respecto a la anterior, 
determinen por ejemplo: que las 
danzas antes rituales sean ahora de 
regocijo o que introduzcan nuevos 
elementos antes desconocidos, como 
cirios, velas, fuegos pirotécnicos. 

Por lo expuesto con precedencia y 
coincidiendo con la notable folklor6loga 
Dra. Julia Elena Fonún, se desprende 
que los grupos humanos, tanto urbanos 
como rurales que responden al 
fenómeno de simbiosis cultural a través 
de exégesis etnohistóricas, configuran 
para sí, el contexto de patrimonios 
tamizados por genuinos procesos de 
folk101ización colectiva, porque ellos 
forman parte integral de sus patrones 
culturales, cumplen impoitantes roles de 
vigente funcionalidad y constituyen la 
p1incipal trama para su cohesión. 

Las transferencias de la cultura folk 
Inicialmente es necesario asumir que 
muchas veces, la delicade1.a de las 
distinciones se sobreponen a la fuerza 
de las absu·acciones, aunque la 
investigación sensata legitima y 
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convalida los argumentos. Sin 
embargo, se debe tener muy en cuenta 
4ue las acciones sociales son algo más 
que ellas mismas y que la procedencia 
de la interpretación no determina el 
rumbo de su posterior impulso. 

Al amparo de la premisa precedente 
señalamos que, vivir es fonnar pane 
activa de un contexto social, donde las 
múltiples u·abazones de inten-elación 
interna configw·an la línea cultural que 
las caracteriza a la vez que las 
diferencia como el caso concreto de 
Bolivia en cuyos centros urbanos 
vivimos inmersos en la sociedad ele 
competencia frente a las sociedades de 
cooperación del área rural. 

Es así que, concordando en lo sustancial 
con Jaime Manínez Salguero 
enconu·amos que el componamiemo 
del hombre en las sociedades de 
competencia funcionan coordinando 
intereses, muchas veces opuestos, 
donde las personas inclividualme111e 
consideradas, no actúan en función de 
la colectividad sino de sí mismas, por 
lo tanto, hacen lo posible para que 
aquella se adecúe a sus propios 
intereses, para se1virse de ella, porque 
su ar.in de realización mediante el éxito 
social o económico predomimui sobre 
los intereses colectivos. En tanto que en 
las sociedades de cooperación, la 
dimensión y el rol social del hombre se 
encuentra subordinado a los intereses de 
la realizaci6n colectiva. La actitud 
madura y consciente de mutua 
S(llidariclad de las personas está en 
función de su plena identificación con 
el espíritu de la comunidad y cede sus 
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intereses personales para ganar valores 
sociales, haciendo todo lo posible para 
que sobresalga el éxito colectivo como 
un todo. 

En relación con ese enfoque, no 
podemos dejar pasar en alto, que en el 
análisis de comportamiento, la actitud 
del nativo es distinta a la del mestizo 
y la de ambos respecto a la actitud del 
criollo, lo que implica pluralidad de 
valores permanentemente enfrentados. 

En ese contexto, las comunidades 
convergentes hacia una gran unidad 
étnica común, como ineludibles 
protagonistas de su quehacer en el texto 
social que le es propio crean una 
cultura de excelsa calidad espiritual, 
social y ergológica, la que a su vez, es 
transmitidas mediante los tradicionales 
vasos comunicantes que se han señalado 
más arriba de la misma manera como 
los traspasos hoiizontales utilizan los 
procedimientos de los hilos conductores 
para recrear las infaltables vaiiables de 
una o más fenómenos folklóricos en la 
plenitud de su vigencia. 

Cuando ese mismo proceso se efectúa 
en términos de transferencia de la 
homogénea comunidad colectiva del 
área rural a la periferia de la ciudad, 
el contenido funcional, telúrico y de 
an·aigo, desaparece totalmente, para 
dar paso al inexorable circuito de 
readaptación, circunscrito a las 
desiguales modalidades de 
comportamiento económico, social, y 
el heterogéneo grado educacional, 
ideológico y cultural del nuevo medio 
ambiente que lo asumirá con el 

condicionamiento de la renovación y 
el cambio, incluso de la tergiversación 
del universo raigal que lo 
caracterizaba con la consiguiente e 
in-eversible variable en la calidad y la 
función del folklore, que a partir de 
ese momento, adquiere orgánica 
estructura de un hecho transferido en 
proceso de folklorización. Empero, en 
el marco concreto de una nueva 
manera de hacerlo, de validarlo y de 
representarlo, que se ajustará 
necesariamente a la actitud de 
interiorizarlo en el nuevo sentido 
funcional que caracteriza a esa 
comunidad urbana. 

Entonces, lo que el ciudadano de la 
gran urbe y los turistas disfrutarán con 
el nombre de folklore, no es más que la 
imitación de hechos espontáneos 
producidos en otra realidad, como 
consecuencia de otros valores y 
necesidades. Esto es, que se solazan con 
el desplazamiento paulatino del 
verdadero folklore hacia una nueva 
visión respecto de su contenido y 
continente. Lo que ven en las 
festividades, "las entradas" y los 
carnavales, es un "hacer folklore", de 
nuevo. Por lo tanto, estamos ante unos 
hechos folkló1icos n·ansfeiidos del 
ámbito donde existe la plenitud a on-o 
distinto, en el que les falta arraigo 
colectivo, funcional y telúrico. Sin 
embargo, el nuevo proceso de 
folklo1ización les otorga la calidad de 
"folklore urbano". 

Y, lo que sucede en ese "folklore 
urbano" aquí llamado festividades 
folklóricas, de la sociedad de 
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competencia es que la manifestación 
de una nueva actitud anímica del 
hombre citadino influenciado por los 
portadores del relativismo cultural o 
turistas, a dado pie a un novedoso 
resurgir de arcaicas expresiones, pero 
esta vez, con inspiración referente 
hacia el mercado de recepción 
turística, que a su vez, implica, 
renovadora actitud, no solamente en el 
rediseño de su presentación escénica 
donde se reactualiza el uso, la 
exteriorización y la interpretación del 
folklore, sino que exige que la 
participación funcional original, se 
transfo1me en presentación 
invariablemente institucionalizada, 
además de profesional y con nivel de 
espectáculo casi académico. 

Describir en esa dirección todos los 
detalles de la influencia del tuiismo en 
las festividades folklóricas, carecería 
de profundidad, basta con citar el 
armado de graderías en las calles, la 
aparición de personajes extraños en 
las tropas de danzantes como 
kalimanes, supermanes, pieles rojas, 
mikey's, mariposas y mariposones; así 
como, la inclusión de comida nativa 
regional en el menú de grandes 
hoteles y restaurantes, en la aparición 
de mercados artesanales y la imitación 
de modelos, fonnas y decoración de la 
artesanía nacional en productos 
industriales, en la proliferación de 
festivales, algunos de ellos auto 
denominados de ''alto folklore" como 
si existiera el ''bajo folklore", en la 
recreación de formas musicales, 
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escalas rítmicas y modales, en la 
transfonnación de coreografías y 
vestimenta extraordinaria. Todos 
ellos dirigidos a satisfacer los gust0s, 
preferencias y apetencias de turistas y 
panicipantes indirectos en las 
fastuosas festividades folklóricas, 
donde los prietos muslos desnudos de 
bellas "figuras" van por delante. 

Es más, en el conglomerado humano de 
cientos de miles de personas, los 
festivales folklóricos, encuentran franca 
cobertura en los masivos mercados de 
consumo, lo que a su vez implica, 
simultánea panicipación en agencias de 
viaje y turismo, empresas de transpone, 
distribuidoras de bebidas alcohólicas y 
de las otras, promotores comerciales, 
editores, impresores de cliscos y videos, 
cadenas racliales y televisivas, además 
del auge económico para mascareros, 
bordadores, sastr·es, peluqueros. 
costw-eras, zapateros y el comercio 
infonnal en general. 

En conclusión, el turismo, no sólo 
tiene un gran pedazo de influencia en 
la gran nave de las festividades 
folklóricas urbanas, sino que, se está 
incrustando en el mar donde navega 
esa nave. Ya nadie se extraña ante la 
proliferación de comidas chinas, de 
pollos al spiedo. de peinado afro, de 
películas pornográficas y de minis y 
más mi nis. Aquí no estalla la 
influencia del turismo como en el caso 
de las revoluciones políticas, porque 
simplemente tiene lugar. se está 
operando cotidianamente, en silencio. 



La usucapión fuente de 
enriquecimiento ilícito 

Emma Nogales de Santiva,íez 

La usucapión como modo de adquiriJ la propiedad por el transcUJso del tiempo 
fue establecida en el Derecho Romano desde los primeros tiempos, en efecto, 
tanto la Ley de las XII Tablas, corno el Derecho de Justiniano reconocían a la 
usucapión como un modo de adquirir la propiedad que sólo podía ser invocado 
por los ciudadanos romanos y siempre que concurrieran los siguientes 
requisitos: Posesión, Transcurso del tiempo, Justo Título y Buena Fe. 

La posesión para poder alegar usucapión debía ser pe,fecta, animo domini, 
vale decir, el poseedor debía tener los dos elementos constitutivos de la 
posesión: el corpus y el animus, debía también ser una posesión pacífica, 
pública y continua. 

El transcurso del tiempo era otro requisito, o sea que, la persona que alegaba la 
usucapión en su favor debía probar haber estado en posesión de la cosa por un 
tiempo determinado, así la Ley de las XII Tablas exigía un año para cosas 
muebles y dos para cosas inmuebles. Este período de tiempo varió en el 
derecho de Justiniano, que exigía 3 años para cosas muebles y 10 años entre 
presentes y 20 entre ausentes, para cosas inmuebles. 

El Justo Título, que era el negocio jurídico apto para transfe1ir la propiedad de 
las cosas (ejemplo: venta, donación, etc) era indispensable y la Buena Fe, corno 
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la convicción que tenía el usucapiente de que no se hallaba dañando derechos 
ajenos, era otro requisito exigido por Ley. 

Lo anteriormente expuesto demuestra que el Derecho Romano sólo daba lugar 
a la usucapión siempre que se cumplieran los requisitos señalados, aparte de 
que sólo se la podía usar por vía de excepción, cuando el propietario o el 
poseedor con justo título y buena fe era perturbado en su propiedad o posesión. 
No se podía invocar la usucapión por vía de acción corno sucede en los 
tiempos actuales, donde una persona con solo demandar a cualquier tercero 
cómplice y demostrar que ha estado 10 años en posesión continuada, sin justo 
título ni buena fe adquiere la propiedad de las cosas. 

El Código civil actual, no solo ha reducido el tiempo necesario para la 
usucapión (Cinco años, con justo título y buena fe y 10 años sin que concurran 
estos requisitos), sino que permite utilizar la figura por vía de acción y por vía 
de excepción. En la Práctica se la vienen utilizando con mucha más frecuencia 
por vía de acción, sobre todo por los numerosos !oteadores que se han dado a la 
tarea de apoderarse de las tierras que pertenecen al Estado y a los Municipios y 
que por falta de inscripción en un registro de bienes públicos, son presa fácil 
de los usucapientes, quienes en complicidad con algunos jueces y con sólo la 
prueba de testigos (que es la menos idónea) logran sentencias adquisitivas 
sobre cuantiosas extensiones de tien-as y las insc1iben como de propiedad 
particular en la oficina de Derechos Reales. En efecto, se dio un caso en la 
Alcaldía de La Paz, donde un pa11icular presentó títulos de propiedad sobre 200 
hectáreas ubicadas en Alto Seguencoma logrados por Usucapión. 

No olvidemos que cuantiosas extensiones de tien-as fueron revertidas al Estado 
con motivo de la Reforma Agraria del año 1953. El Instüuto de Refo1ma 
Agraria no ha tenido ni tiene un detalle exacto de todas las tie1Tas revertidas, 
muchas de las cuales han ingresado a áreas w·banizadas y se hallan por tanto 
dentro de las jurisdicciones municipales. Si se aplica lo dispuesto por la Ley 
Orgánica de Municipalidades en sus Arts. 58 al 61, estas tie1Tas estruian en 
calidad de tien-as baldías por tanto pe11eneciemes a los Municipios como bienes 
del dominio público; pero como no se hallan registradas en el INRA, en las 
Alcaldías y menos en Derechos Reales, los hábiles !oteadores, han visto la 
manera fácil de resultar propietarios de estas tierras por usucapión. 

Esta forma de apoderamiento de las tien-as del Estado y Municipales genera 
enriquecimientos ilícitos que tienen que ser conados, aparte de que en los 
tiempos actuales no sólo la propiedad pública esta en riesgo, sino también la 
propiedad de los paniculares. Por ello, se impone la necesidad de que el 
Instituto de Reforma Agraria, en colaboración con las Alcaldías y con la 
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oficina de Derechos Reales, con los pocos antecedentes que posee, levanté un 
detalle de todo lo que fue revertido el año 1953, para establecer cuantas de 
estas tierras se hallan actualmente en áreas urbanas, dado el crecimiento de las 
ciudades y se hace preciso crear en la Ofician de Derechos Reales un Registro 
de Bienes en Dominio Público, donde los Municipios puedan registrar todos 
los bienes inmuebles de Dominio Público, así como los ríos, lechos y aires del 
río, calles, plazas, taludes, en suma todo, lo que la Ley Orgánica de 
Municipalidades considera bienes en dominio público, sino se quiere aparecer a 
futuro con que todos estos bienes ya han pasado a propiedad particular gracias 
a la figura de la usucapión. 

Finalmente se hace indispensable una revisión del capítulo correspondiente a la 
usucapión en el Código Civil actual, tal vez reviviendo la no1mativa existente 
en el derecho romano. 



El paradigma de la 
planificación a largo plazo 

José Manuel Palenque 

La teoría macroeconómica 110 le puede servir de base a la 
Política Económica por que nadie sabe que va a sucede,: 

La economía de mañana debe costestar rambién el 
interrogante: Como relacionamos la forma en que dirigimos 
un negocio con los resultados? y que son los resultados? 

La respuesta tradicional - las urilidades - es e11ga1iosa. Con 
la filosofía de la urilidades 110 podemos poner en relación el 
corro plazo con el largo plazo, y, sin embargo, el equilibrio 
entre los dos es la prueba defi11iri1'a de la administración. 

Hasta hace poco la idea de la 
Planificación a Largo Plazo, de cinco 
a diez años, tenía una fue11e aceptación 
y era considerada como paradigma de 
la calidad gerencial tanto a nivel de 
gobierno como en el mundo 
empresarial. Sin embargo. la evidencia 

Peter Orrucktt: Geroocle pare el Futuro 

empírica ha demostrado que no existen 
pruebas de que los planes quinquenales 
o dcccnalcs se hayan cumplido por lo 
menos en un 50% en su ejecución, tanto 
en la grandes empresas de países 
desaJTollados como en nuestro medio: 
por el contrario el costo de ajuste 
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permanente y periódicamente a la 
realidad cambiante tanto en la economía 
como en la empresa ha tenido una 
significación antieconómica. 

El cambio que vivimos es cada vez mas 
acelerado por la dinámica del mismo 
cambio, siendo muy difícil predecir aún 
el futuro cercano, por lo tanto 
tendremos que modificar nuestros viejos 
paradigmas y sustituirlos con aquellos 
que respondan aJ mundo empresarial de 
hoy y del mañana. 

La Planificación estratégica, concebida 
hasta hace poco como la de largo plazo 
según los autores clásicos(ChandJer y 
Edwars), hoy es reemplazada por los 
estudiosos de la administración, como 
por los ejecutivos lideres, por planes de 
plazos menores que sean controlables y 
respondan con agilidad a la dinámica 
del mundo en que vivimos. Han sido 
muy graves los daños económicos 
causados por tratar de cumplir con la 
planificación a largo plazo, como el 
desmoronamiento de empresas grandes, 
o el fracaso en las políticas de gobiernos 
que hicieron los llamados planes de 
desarrollo. En el caso de Bolivia, 
bastará revisar los documentos 
existentes sobre este último aspecto para 
confirmar el hecho. 

La mentalidad de los ejecutivos 
conservadores, como consecuencia de 
su fuerte a.iTaigo en la teoría clásica de 
la administración científica del ayer, 
hace que continúen ajustando y 
parchando sus planes a largo plazo o en 
su defecto ingresando a una peligrosa 
costumbre de decisiones improvisadas 
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que no mejoran ni optimizan las 
situaciones de riesgo, en lugar de iniciar 
un nuevo plan que comprenda plazos 
menores controlables, dentro de la 
concepción de la gerencia dinámica. 

Por las va.iias encuestas realizadas en 
los últimos años en diferentes 
oportunidades en empresas nacionales 
en base a muestreos estadísticos 
debidamente seleccionados, los 
llamados planes estratégicos de largo 
plazo, son sólo documentos de buenas 
intenciones que en la mayoría de los 
casos no son ni siquiera revisados o 
actualizados después del segundo año 
de su elaboración y sólo forman paite de 
una colección de documentos 
histó1icos. 

Ahora bien, con referencia al término 
Pa.i-adigma, conceptualizaremos como la 
forma de ver las cosas y tomarlas a 
manera de pao·ón o modelo de nuestros 
actos y creencias. Adam Smith 
conceptualiza eJ término como la 
manera de como percibimos el mundo, 
agua para el pez. El paradigma nos 
explica el mundo y nos ayuda a predecir 
su comportamiento. 

Willis Harmon del Stanford Research 
lnstitute dice: Un paradigma es la 
forma básica de percibi,; pensa,; 
valorar y actuar con base en una visión 
particular de la realidad. 

Los nuevos paradigmas, aparecen en el 
tiempo en función de los cambios del 
hombre mismo, de los avances en la 
ciencia y la tecnología y en fo,ma 
general en su esencia misma, que es la 
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fonna cliferente de ver todos los 
fenómenos y el mundo que nos rodea a 
partir de una nueva realidad, sea 
económica, social, religiosa, etc. 

Partiendo de dos conceptos básicos 
interrelacionados entre sí: Paradigma y 
Planificación, encontramos que la 
creencia en la planificación estratégica a 
largo plazo no demostró su efectividad 
en el logro de sus resultados 
programados, debido a la naturaleza y 
pennanencia del cambio en todos los 
campos de la actividad humana. 

El mundo empresarial que vivimos esta 
basado al presente y por el futuro 
inmecliato por una economía 
globalizada que tiene sus fundamentos 
en principios de integración a través de 
alianzas y donde las empresas están 
gobernadas por gerentes capaces de 
adelantarse ace1tadamente a los hechos 
en un contexto mundial. La nueva 
gerencia se conviene en una fonna 
dinámica de pensamiento capaz de 
actuar y participar en el cambio por sí y 
no de combatirlo con la débil anna del 
pensamiento traclicional de empresa o 
de gobierno. 

El ejecutivo moderno deberá tomar 
conciencia de la necesidad de ingresar al 
uso de nuevos conceptos e instrumentos 
para fomentar y estimular el desaiTOllo 
del factor humano con una visión de 
liderazgo, cambio de la cultura 
empresarial, organizaciones menos 
piramidales y más planifo,mes, y 
especialmente dar énfasis a la 
comunicación horizontal como via de 
acceso al mejor empleo de las 
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capacidades humanas de todo el equipo 
en todos sus niveles, decisional, mandos 
medios y operativos, para lograr 
competitividad, calidad y excelencia en 
la provisión de bienes y se,vicios. 

Tomás Milkos y Ma.Elena Tello en su 
obra Pla11eació11 Prospectiva se refiere 
al futuro como ese algo que aun no 
existe.y nos induce a pensar, en: Cómo 
podría ser? o cómo desearíamos que 
fuese? y en todo caso llegamos a 
preguntamos: Qué debemos y podemos 
hacer para lograr el porvenir deseado?. 
De los diferentes enfoques para estudiar 
el futuro, tenemos: a)La proferencia o 
proyecciones basados en el pasado, 
b)Las predicciones basadas en visiones 
deterministas, c)Las previsiones, que 
buscan tomar acciones anticipadas a 
problemas posibles, y d) La prospectiva, 
que parte de un futuro que se desea o 
programa construir dentro de los 
posibles cambios. 

Todos estos enfoques nos llevan con 
mayor o menor grado de certidumbre a 
preparar los planes y acciones para estar 
preparados a ese futuro y 
consecuentemente al desarrollo de una 
estratégia de cono plazo. Lo imponante 
consiste en planificar por el tiempo en 
que permita el nivel de certidumbre. 

Por lo tanto será conveniente al pensar 
en planificación, poder distinguir las 
u·es mínimas etapas en tiempo y 
confianza de logro de los resultados: 
Certidumbre, riesgo calculado e 
incertidumbre. 

Ralph Stacey, nos presenta tres 
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situaciones de cambio relacionadas con 
las etapas anteriormente indicadas: El 
cambio cerrado que coITesponde a un 
futuro en situaciónes donde las variables 
se identifican claramente y los 
parámetros son estables, esta condición 
de certidumbre puede tomar una fo1ma 
de control bastante precisa y 
logicamente alcanza al corto plazo. En 
el cambio contenido algunas variables 
ya no son constantes durante algunos 
períodos y logicamente vuelven la 
situacion cierta en probabilistica, 
utilizando en estos casos experiencias 
repetitivas de casos similares. El cambio 
contenido comprendera entonces un 
nivel de riesgo probabilisrico y un 
período mayor de tiempo. Finalmente el 
cambio abierto y altamente volatil y 
difícil de identificar. En este último caso 
caso, no podemos estar seguros de los 
cambios ni de las variables en los 
mismos , por la dinámica del cambio en 
sí. Planificar bajo tales condiciones para 
el largo plazo estará mas allá de una 
incie11a realidad futura. 

En las décadas ante1iores a los 80's el 
grado de aproximación a un posible 
futuro pudo tener un margen de en-or 
menor que al de las u·es últimas 
décadas, pero en la actualidad la 
distancia entre lo planificado y lo 
realizado es demasiado grande para 
poder preveerlas. Sin embargo. existen 
todavía ejecutivos que aceptan a la 
planificación a largo plazo aunque mas 
por puro enunciado que por una 
verdadera acción y de al1í que no le den 
mayor importancia al grado de 
desviación, pues no se molestan en 
comparar sus resultados con la 
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proyección esperada o simplemente 
justifican por los cambios no previstos. 
Y eso no es gerencia efectiva. 

En base a las consideraciones anteriores 
corresponde destacar, la imponancia del 
necesario cambio de mentalidad en los 
dirigentes de organizaciones y empresa, 
hacia el desarrollo de una visión 
holística del futuro inmediato de la 
organización a su cargo debiendo 
tomarse una actitud proactiva, reactiva y 
no meramente contemplativa. 

La permanente actualización en la 
fo1mación y capacitación ejecutiva, se 
convierte en una necesidad imperiosa, 
y en las aulas universita1ias se 
insisfüá en la importancia de efectuar 
investigación de nuevas metodologías 
de enseñanza. El estudio de casos 
sucedidos en empresas de otros 
países, no son repetitivos ni en tamaño 
ni en economía y menos en el 
comportamiento del factor humano en 
todos sus niveles, como ejecutivos, 
empleados, consumidores, 
proveedores, etc, por co1Tesponder a 
economías distintas e idiosincrasia 
diferente. Sin embargo.algunos casos, 
podrán se1vir para estimular el análisis 
de situación y habilitar a las 
discusiones constructivas. La 
investigación de realidades, el cada 
día nuevo pensamiento empresaiial,el 
desafío, la innovación tecnológica y 
científica y las posibles repercusiones 
en la sociedad nacional y en el mundo 
globalizado, nos darán una realidad 
mas factible donde se deba actuar. 

La Paz, Noviembre 1997 



Organizar: un desafío 
para la gerencia 

INTRODUCCION 
Durnnte los últimos 60 años se ha 
desa1rollado la ciencia de la 
administración de empresas, pero 
podemos decir que sólo en los últimos 
20 años se ha despertado la 
conciencia, tanto en los teó1icos como 
en los prácticos, de la impo11ancia y 
necesidad de conocer los medios de 
hacer eficiente una empresa. 

En el pasado, con la Revolución 
Industrial, se le dfo mucha 
importancia a la "eficiencia 
productiva", es decir, aumentar la 
productividad, pues las empresas 
enfrentaban una creciente demanda 
por sus productos. 

Cuando los mercados empezaron a 
saturarse surge el marketing 
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(aprovechando los nuevos 
conocimientos que del hombre y su 
conducta proporcionaron los 
psicólogos) como medio para 
incentivar la demanda de los 
productos. 

Sin embargo, muchas empresas con 
excelente tecnología productiva y 
excelentes expertos en marketing no 
alcanzaron la eficiencia. 

El estudio del hombre y sus 
relaciones. el surgimiento de una gran 
diversidad de organizaciones, 
producto de las tendencias actuales, 
lleva a estudiar a las organizaciones 
para detenninar cual el modelo a 
adoptar. 

Si se revisa la literatura existente, 
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relacionada con la administración se 
observa que la tendencia ha sido la de 
estudiar a las organizaciones corno 
entidades separadas y aisladas de su 
medio ambiente, es decir, con un 
enfoque estrictamente 
intraorganizacional. 

Sin embargo, la realidad que viven 
actualmente las organizaciones 
-cualquiera sea su tipo- parece indicar 
en forma clara que la organización 
vive y se desanolJa condicionada a su 
medio ambiente. 

Esta necesidad de las organizaciones 
de "viviT en sociedad" ha llevado a los 
estudiosos de la organización a 
refo1mular sus esquemas. La teoría de 
sistemas ha sido un valioso auxiliar 
para buscar y obtener aplicaciones 
válidas acerca de la conducta de las 
organizaciones. Del mismo modo los 
nuevos enfoques de organizar en base 
a procesos, grupos de trabajo, 
estructuras organizacionales de la 
tercera y cuarta ola, (organización por 
redes, esféricas), constituyen una 
nueva manera de "ver" las 
organizaciones, flexibilizando su 
estructura y adaptándola al entorno. 

Vamos a intentar definir a la función 
de organizar corno el acto de 
establecer algo, definiendo reglas que 
regulen el comportamiento de las 
personas que la integran. No es corno 
muchos piensan que organizar es tan 
solo establecer el organigrama. 

Por tanto, cuando se organiz.a se define 
un proceso, y a este proceso lo vamos a 
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entender como el conjunto de 
actividades que es necesario desanollar 
para implantar, constituir o modificar 
una organización, es decir para cumplir 
una de las funciones básicas de la 
administración: organizar. 

Desde los inicios de la Administración 
Científica se planteó que las funciones 
básicas en Administración eran 
planificar. oq~anizar y dirigir. 
Posteriom1ente se han agregado las 
funciones de integrar y controlar. Hoy 
son tres las funciones básicas 
Planificar, Ejecutar y Controlar. 
Dónde queda Organizar?. 

Es parte indivisible de la 
Planificación. 
Todo tema de administración tiene su 
propio marco específico. Pero un tema 
por sí solo es tan esté1il como las 
matemáticas; solamente cuando el 
ejecutivo detallista o el especialista 
aplican las matemáticas a hechos 
reales dan resultado tangibles. Por lo 
tanto, sólo la interdependencia de la 
planificación. organización, reunión 
de recursos (integración), dirección y 
co1mol puede conducirnos a un 
racional manejo de la Empresa y a una 
racional conducción de los hombres. 

LA ORGANIZACION: 
SUS CARACTERISTICAS 
Para poder comprender el alcance del 
proceso de organizar es necesario 
conocer cuáles son las características 
de una organización, veamos: 

LOS OBJ ETIVOS 
Los objetivos básicos de organización son: 
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a) desa1Tollo 
b) estabilidad 
e) interacción 

Los dos primeros resu ltan c laros, e l 
último, la interacción, se refiere a 
organizaciones cuya existencia está 
íntimamente ligada a la provisión de 
medios, para que sus miembros se 
asocien recíprocamente en las 
actividades que hacen a la 
organización en sí. 

ELEMENTOS DE LA 
ORGANIZACION 

a) e l individuo 
b) la organización fonnal 
e) la organización informal 
d) la tecnología 
e) e l en torno socioeconómico 
Estos elementos son los que en última 
instancia hacen una organización. 

PROCESOS QUE ENCADENAN 
LAS PARTES 
a) las comunicaciones 
b) el equilibrio 
e) las decisiones 
Quiere decir que para que una 
organización sea dinámica estos 
procesos deben 
entrar en funcionamiento. 

PROCESO DE 
ORGANIZACION 
En la práctica sucede que nos 
olvidamos de tomar en cuenta algunas 
consideraciones previas a la función 
de organizar. En primer lugar es 
impo11ante considerar cual es la 
situación actual de la empresa, y su 
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entorno. El conocimiento real de esta 
situación nos permitirá diseñar un 
modelo adaptado a esa realidad. 

Por lo tanto, debemos estudiar como 
nos afec1a el macroambiente (aspectos 
económicos, sociales, políticos, 
cultura les. etc). 

También es importante establecer las 
características del ambiente 
inte1medio (Comercialización . 
Suministros o abastecimien1os, 
Distribución física, Comunicaciones, 
Competencia, Tecnología, Se1vicios, y 
Grupos de presión.). los c uales afectan 
de diversa forma a cada empresa en 
pa11icular en función a su naturaleza 
(productiva de se1vicios, 
comercializadora. etc.), ubicación 
geográfica, magnitud de mercado, etc. 

La influencia del macroambiente y del 
ambiente intermedio en la empresa 
condiciona la función organizadora ele 
la misma. 

El microambjente es un sistema 
derivado, es decir, la organización está 
formada por grupos ele individuos que 
persiguen objetivos en e l complejo 
microambiental, que debe establecerse 
dentro de los límites definidos y 
es1ructurados en relación con el 
macroambiente y el ambiente 
intenncdio. 

El microambicntc a su vez. está 
compuesto. por: sistemas de 1rabajo. 
humano. y de conexión (auwridad. 
comunicaci6n y estructura de la 
organizaci6n). 
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Cuando se organha una empresa se está 
creando un microan,biente, el cual debe 
construirse atendiendo directamente al 
ambiente intermedio, el cual a su vez 
depende del macroambiente, sin 
embargo, cuando se reorganiza aparte 
de considerar lo anterior se deben 
tener en cuenta los sistemas ya 
formados del microambiente. 

En segundo lugar se debe conocer la 
situación de organizaciones similares 
a las nuestras, lo que nos pe1mitirá 
adaptar mejor nuestra nueva 
organización. Además se debe 
considerar los recursos humanos y 
materiales con los que vamos a contar. 

En tercer lugar, el desarrollo mismo 
del proceso requiere considerar, por 
otra parte, la necesidad de tomar 
conciencia del cambio, de manera de 
eliminar la resistencia o por lo menos 
minimizarla. Para lograr este objetivo, 
sobre todo cuando se trata de 
organizaciones ya establecidas, se 
debe trazar un programa de cambio 
con el objeto de corregir un problema 
que ya se ha manifestado antes o 
impedir un problema potencial. 

Los pasos para organizar vienen 
finalmente determinados por tres 
etapas: Una primera etapa de 
DIAGNOSTICO; una segunda etapa 
de PLANIFICACION DE LA 
ORGANIZACION y una tercera etapa 
de IMPLANTACION DE LA 
NUEVA ORGANIZACION. 

ETAPA 19: DIAGNOSTICO 
El primer paso en el proceso de 

organización consiste en hacer un 
diagnóstico de las características y 
condiciones de organización de la 
empresa, quiere decir fortalezas, 
opo11unidades, debilidades y 
amenazas. 

1.- Definir cuáles han sido los 
objetivos de la empresa. 

2.- Destacar las características 
fundamentales de la empresa. 

3.- Describir la estructura de 
organización existente. 

4.- Definir las relaciones existentes. 
5.- Elaborar la matriz FODA 

95 

En caso de organizaciones nuevas, 
esta etapa se referirá al diagnóstico 
de organizaciones similares. 

ETAPA 22: PLANIFICAR LA 
ORGANIZACION 
En esta etapa destacamos que la 
planificación de organización es el 
desarrollo de un esquema de dirección 
integrada y coordinada que indica qué 
tareas de dirección han de ejecutarse, 
quienes la ejecutarán y qué reglas 
seguirán. 

El plan de organización responde las 
preguntas básicas ¿quién? ¿qué? y 
¿como?, por medio de las relaciones 
de dependencia, títulos y 
descripciones de trabajo, 
organigramas y diagramas 
funcionales, indica quién es 
responsable, de qué responde y cómo 
influye su situación en los asuntos de 
la empresa. Las desc1ipciones de los 
cargos establecen qué funciones y 
deberes están asociados con cada 
puesto y qué autoridad reside en ellos. 
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Las definiciones de política dan las 
direcoices que revelan al directivo 
cómo actuar de acuerdo con los 
objetivos de la empresa. 

Lo esencial de un plan de 
organización es: 
* Una definición de los objetivos de 

la empresa y su filosofía operativa. 
* Una descripción de la estructura 

de organización que se usará para 
alcanzar los objetivos. 

* Una expresión de los deberes 
asociados con los cargos o las 
pa11es de la estructura orgánica. 

Para desarrollar el plan de 
organización se debe: 
* Establecer objetivos de la empresa 
* Dete1minar los factores que son 

decisivos o críticos para alcanzar 
esos objetivos. 

* Detenninara la impo1tancia 
relativa de los diversos elementos 
de la empresa. 

* Sintetizar una estructura óptima de 
organización, partiendo de la 
organización existente y la 
organización ideal, teniendo en 
cuenta los objetivos y factores 
críticos para el éxito. 

* Preparar la documentación en que 
se apoya la estructura orgánica. 

ETAPA3.-
IMPLANTAR LA NUEVA 
ORGANIZAC ION 
Una vez definida y documen tada la 
organización óptima a implantar, 
deben definirse los cursos de acción 
necesarios para llevar a cabo el 
programa de organización. 
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Sin embargo, cuando se trate de 
reorganización, antes de iniciar la 
implantación es conveniente 
considerar las siguientes condiciones 
indispensables para realizar el 
cambio: 

* Participación activa del ejecutivo 
más alto. 

* Factibilidad de tem1inar la 
reorganización de cono plazo en 
no más de un aiio. excepto en 
empresas muy grandes. 

* Tener en cuenta que debe 
esperai·se un año, después de 
terminada la reorganización, para 
efectuar una evaluación valedera. 

* Considerar con la hostilidad del 
personal al nuevo plan. Hay que 
tener valor y ser un líder 
consistente para reorganizar con 
éxito. 

* Considerar todas la consecuencias 
financieras de la organización, 
antes de llevarla a cabo. 

* Contar conque hay que dedicar 
mucho tiempo y energía personal 
para llevar a cabo un plan de 
reorganización. 

Finalmente, a l organizar, al igual que 
en las otras funciones de 
administración, es necesario contar 
con objetivos definidos y una 
planificación ordenada. El cambio 
deberá contar con un plan. valor y 
confianza. La tarea es difícil pero el 
potencial es grande. 

Implantado ya un pl,lll de 
organización o de reorganización, se 
debe dejar que el mi~mo opere, a 
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menos que aparezcan problemas 
relevantes de organización o cambios 
importantes de sus objetivos o de los 
factores críticos para su éxito. 

El organizar afronta una problemática 
muy difícil, no será posible resolverla 
con recetas fáciles. Los criterios 
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presentados son tan solo 
consideraciones para el momento de 
organizar o reorganizar, que pueden 
ser útiles para implantar una 
organización. Cada organización debe 
elaborar su propia fórmula, y 
adaptarla cuidadosamente al entorno 
cambiante. 



Comunicación y Cultura 

A simple vista, juntar los té1minos 
comunicación y cultura lleva1ía a 
incurrir en una tautología, sí, a simple 
vista, consideramos que la 
comunicación es inseparable de toda 
cultura y ésta no puede ser 
comprendida prescindiendo de los 
procesos de comunicación que le 
acompañan. 

Sin embargo, comunicación y cultura 
son dos universos insertos dentro de 
un macrocosmos que podríamos 
denominar la vida humana. 
Inseparables, interdependientes; eluno 
condición del otro, pero fenómenos de 
la vida humana con personalidad 
propia. 

LA CULTURA 
La palabra cultura tiene su origen 
histórico en la labranza de la tierra, así 
la encontramos mencionada en los 
diccionarios antiguos. Se adoptó como 
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una metáfora del proceso de 
elaboración mental en el inglés y otros 
idiomas, desde la denotación agrícola 
que tenía en Francia, país por 
excelencia agricultor. Tomás Moro, 
Tomas Hobbes en el siglo XVI usaron 
la palabra en su connotación de 
cultivo de la mente. En español 
Cervantes pone en boca de Sancho la 
palabra "cultivación", cuando le hace 
decir que las conversaciones de Don 
Quijote son para el abono para 
cultivar "la estéril tierra de su seco 
ingenio". Y así pasó a denominar 
actividades intelectuales, artísticas, 
deportivas y de cualquier índole en 
que se desempeñara el hombre. Por 
eso, leemos frases como: "cultura 
litera1ia", "cultura política", "cultura 
religiosa", "cultura deportiva", etc., 
que se refieren tanto a procesos de 
conocimiento, saberes, destrezas, 
como a productos del hombre y la 
sociedad. 
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En un sentido antropológico, 
ampliamente difundido y aceptado por 
la comunidad científica, se entiende 
por cultura a la totalidad de las 
formas de vida de una sociedad: "la 
cultura es el conjunto integral 
constituido por los utensilios y bienes 
de los consumidores, por el cuerpo de 
normas que rige los diversos grupos 
sociales, por las ideas, artesanías, 
creencias y costumbres", como 
expresa la definición de Bronislaw 
Malinowski (U na teoría científica de 
la cultura. Edito1ial Sudamericana. 
Buenos Aires 1948. Pag. 42). En esta 
comprensión holística de la cultura 
caben, entonces, todos los hechos 
humanos de todos los hechos 
humanos de todos los tiempos (cultura 
universal); las formas de convivencia 
de grupos en sus diferenciaciones y 
peculiaridades tempo-espaciales (la 
cultura francesa, la cultura aymara, la 
cultura árabe, etc.); asimismo, dentro 
de cada realidad sociocultural quedan 
comprendidas las artesanías, el 
folclore, la ciencia, la técnica, el 
idioma, la arquitectura, las ideologías, 
la idiosincrasia, el modo de vestir, de 
casarse o enterrarse y otras formas de 
vida que constituyen aspectos 
peculiares e identificatorios de una 
sociedad. Obviamente, esta visión 
globalizadora de la cultura lleva 
implícitos los procesos de 
comunicación socioculturales. Una 
cultura subsiste solamente si sus 
miembros son capaces de asimilar sus 
valores y transmitirlos son, en primer 
lugar, el lenguaje hablado y escrito y 
todas las demás formas de 
comunicación. En esta línea de 
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pensamiento, R. Bain sostiene: 
"cultura es toda conducta transmitida 
por medio de símbolos" (A Definition 
of Culture". Sociology and Social 
Research, vol. 27 Págs. 87-94). 

Un té1mino pariente de cultura es 
civilización, que a veces se emplea 
como sinónimo. 

La palabra civilización es más joven 
que la palabra cultura en la historia de 
los vocablos; tan joven que fue usada 
en la sociología desde mediados del 
siglo XIX con el significado de 
avance, progreso, superación de un 
pueblo, como lo opuesto a "barbarie", 
condensador de los attibutos 
negativos de atraso, primitivismo, etc. 

El concepto de civilización ligado, 
repito, a la noción de progreso sirve 
también para establecer cie11os grados 
o niveles de las culturas de los 
pueblos e individuos. 

El filósofo francés Voltaire de dio al 
término civilización el contenido de 
desenvolvimiento moral y material. 
Esta idea ha predominado en varios 
pensadores que sostienen, basándose 
en la monumental obra de Gibbon 
"Grandeza y decadencia del Imperio 
Romano", que la humanidad ha 
pasado por un proceso evolutivo 
desde el estado de naturaleza salvaje 
hacia el estado de barbarie y luego 
hacia la civilización. En este último 
estado, se entiende haberse alcanzado 
formas refinadas de vida, merced al 
aprovechamiento de los beneficios de 
las ciencias, la tecnología, etc. No está 
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demás añadir que el progreso, como 
referente del grado de civilización, 
tendrá que ser integral, es decir, 
material y espiritual. 

Cuando hablamos de cultura, es 
preciso tener en cuenta que esta 
palabra se emplea en dos sentidos: 
Uno lato, que encierra todo proceso y 
producto de la interacción humana, 
como se ha visto ya en la definición 
de Malinowsky; otro restringido a los 
hechos del intelecto y el espíritu de 
los hombres y que se manifiestan en 
las bellas artes, la filosofía, la poesía, 
la música, la danza, el teatro , la 
arquitectura, etc. Elaboraciones 
signadas por el concepto de belleza, 
según los códigos estéticos sostenidos 
durante largo tiempo y convertidos en 
cánones o arquetipos para juzgar la 
calidad de un producto. Desde el 
puesto de observación de sociólogos e 
ideólogos políticos, esta fo1ma de ver 
la cultura ha propiciado posturas 
críticas traducidas en los conceptos de 
cultura elitista, cultura dominante o 
cultura transnacional, en oposición a 
la cultura popular, la cultura dominada 
y la cultura nacional, respectivamente. 

En este sentido restiingido de cultura, 
suele radicar el papel de los medios de 
comunicación social así como el trabajo 
profesional de comunicadores y 
periodistas. Al mismo tiempo, hallan 
cabida en este punto las legítimas 
demandas de democratización de la 
comunicación y de los bienes culturales, 
tanto como los esfuerzos destinados a 
diseñar políticas de comunicación y 
políticas culturales, populares, 
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conscientes de que la cultura no es 
solamente una alta manifestación 
estética de y para las élites sino y 
fundamentalmente la expresión de 
valores de una comunidad nacional en 
la que las artesanías, el folclore, los 
mitos y leyendas o las tradiciones 
populares tienen una riqueza 
comunicativa exa·aordinaria para el 
grupo y su identificación. 

LA COMUNICACIÓN 

Qué es la comunicación? 
No es fácil responder a esta pregunta 
con una definición precisa, 
universalmente admitida, porque tal 
definición no existe. Debemos recuriir, 
entonces, a vaiias conceptualizaciones y 
elegir la o las más concordantes con un 
enfoque sistemático. 

Las becas metodológicas y teó1icas para 
el estudio de la comunicación se 
f01jarán en las ciencias de la conducta, 
como sostiene Melvin L. de Fleur. Con 
estos antecedentes, es natural que una 
de las nociones más lúcidas hubiera 
surgido de la psicología aplicada a la 
comunicación, la de Gerhard Maletzke: 

Bajo el concepto de "comunicación", 
en su sentido amplio debe entenderse 
el hecho fundamental de que los seres 
vivientes se hallan en unión con el 
mundo. Pero, en general, en el 
lenguaje científico, se suele estrechai· 
el concepto al hecho de que los seres 
vivientes se hallan en relación entre sí, 
de que pueden comunicarse, que son 
capaces de expresar el proceso y 
situaciones interiores; y dar a conocer 
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a las otras c1iaturas las circunstancias 
o también animarlas a un 
comportamiento específico. 

Extraigamos los puntos clave de esta 
definición; unión con el mundo, es 
decir, relación con un entorno físico y 
social; relación entre seres vivientes 
que equivale a múltiples situaciones 
con estimulación recíproca al 
comportamiento, vale decir, a la 
espera de provocar una respuesta. 

Similar es la imagen de comunicación 
que ofrece Watzlawick, pero desde la 
vereda de la biología. 

En la moderna biología, resultaría 
inconcebible estudiar incluso el 
organismo más primitivo, aislándolo 
artificialmente de su medio. Como lo 
postula en particular la Teoría de los 
Sistemas Generales, los organismos 
son sistemas abiertos que mantienen 
su estado constante (estabilidad) y a 
menudo evolucionan hacia estados de 
mayor complejidad por medio de un 
intercambio constante de energía e 
información con su medio. Si 
recordamos que para sobrevivir, 
cualquier organismo debe obtener no 
sólo las sustancias necesarias para su 
metabolismo, sino también 
información adecuada sobre el mundo 
circundante, comprendemos que la 
comunicación y la existencia 
constituyen conceptos inseparables. 

Otra definición importante y 
coherente con la anterior, dice: 

Se puede definir la comunicación 
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como el encuentro de un organismo 
viviente con su medio ambiente o 
entorno, cuando se entiende por dicho 
encuentro la recepción de 
informaciones sobre el mundo 
circundante y una reacción ante la 
información recibida. 

Esta fórmula abarca todas las 
posibilidades de "encuentro" del 
hombre con su medio ambiente físico, 
social y cultural; las relaciones humanas 
en sus diversas manifestaciones: 
económicas, políticas, deportivas, etc.; 
donde caben también niveles de 
relación con los productos de la 
tecnología: comunicación hombre 
máquina en la industria, en los procesos 
de aprendizaje y en los del 
entretenimiento. Incluye, asimismo, la 
relación del hombre con los medios 
masivos. Cubre el entorno vaiiado y 
complejo que d rodea al ser humano, 
esfera dentro de la cual actúa 
reaccionando objetos, hechos, funciones 
y relaciones son agentes emisores de 
mensajes pai·a el receptor. Del entorno 
parten señales de variada índole que el 
hombre acomoda a sus necesidades. 

El receptor, en el acto de su 
encuentro con el mundo, importa 
información (input) del entorno y, 
por su pa11e, emite información 
(out-put) hacia el medio , y con este 
juego de relaciones establece 
procesos de comunicación. 

De lo dicho hasta aquí, podemos 
extraer las siguientes inferencias: 

l. - Cada sistema (receptor/emisor) 
posee "su" entorno único y particular 
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en el sentido de que actúa en 
condiciones peculiares, con 
percepciones individuales. Pero, 
también es notable el hecho de que el 
mismo entorno es ámbito de acción de 
otros receptores/emisores, en órdenes 
de interacción compartida o 
compartible (públicos). 

2. - Los integrantes del entorno 
comunicativo de un sistema A suelen 
formar parte, también, de los entornos 
comunicativos de los sistemas 
B,C,D, ... N. directa o indirectamente, 
con presencia física o a través de 
mediadores tecnificados. 

3. - Como los agentes participantes 
en el medio ambiente comunicativo de 
un sistema abierto son individuos 
diferentes, el input informativo de 
cada uno de ellos proviene del entorno 
físico o natural; de sus formas 
culturales, de otras personas, grupos 
sociales o acontecimientos noticiables 
debidos a la dinámica social. 

4. - El output informativo tiene por 
destino, según los casos, a todos o a 
una parte seleccionada de los 
componentes del entorno natural, 
social y cultural. Ante la evidente 
concunencia de varios sistemas 
abiertos, habrá que distinguir varios 
entornos comunicativos del sistema, 
determinando sus propiedades. 

5. - La integración de un sistema 
abierto en un conjunto de sistemas de 
la misma índole significa pe1tenencia 
a un suprasistema mucho más amplio 
y complejo lo cual representa, 
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nuevamente, hallarse inmerso en 
procesos de interacción con otro u 
otros macrosistemas del entorno. 

6. - Cada entorno comunicativo de 
un sistema o de un suprasistema posee 
su propia estructura; luego, tenemos al 
frente el entorno como un sistema 
propio. Los entornos, en cuanto 
condiciones objetivas y subjetivas 
para el receptor, se interrelacionan 
entre sí, hecho del cual extraemos dos 
razonamientos: 

a) Los diversos entornos 
comunicativos de un sistema abie110 
son sistemas componentes de 
suprasistemas en varios niveles, vale 
decir, existe una jerarquía de sistemas 
que pueden relacionarse de manera 
diacrónica y sincrónica. 

b) Los entornos comunicativos de 
diversos sistemas abiertos 
(A,B,C,D, ... N) están integrados en 
jerarquías sistémicas. 

Norbert Wiener sostuvo que el mundo 
puede verse como una mirada de 
mensajes del tipo "a quien 
coITesponda". 

La idea central que se forma de todo 
esto es que la comunicación es para el 
hombre un campo de interacción e 
interdependencia donde el hecho 
comunicativo es el escenario 
particular de cada tipo de interacción. 
Y esto significa: 

l. - Que la interacción se produce a 
través del intercambio de mensajes y 
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no hay otro modo sustitutivo. 

2. - Que el mensaje tiene la propiedad 
de impulsar el proceso de interacción, 
ya sea por el intercambio o por el 
simple hecho de que se espera una 
respuesta actitudinal, y porque de 
todas maneras hay una reacción 
consciente o inconsciente, voluntaria 
o involuntaria, inmediata, equivalente 
a un nuevo mensaje. 

3. - Que la interdependencia es una 
situación de hecho, de los 
intercomunicantes. La reacción 
depende de la acción inicial. Y una 
vez establecida la secuencia de 
interacciones, los participantes se 
tornan dependientes mutuos en que el 
código ("marco de referencia") es 
matriz de significados para la 
codificación y decodificación; en la 
medida en que el mensaje porta la 
intención comunicativa de la fuente, 
tanto en la alimentación del proceso 
como en su retroalimentación. 

COMUNICACIÓN DE LA CUL-
TURA 

La concepción moderna de la relación 
comunicación - cultura pretende 
rescatar del olvido o menosprecio las 
expresiones populares y otorgarles el 
reconocimiento que antes seles 
negaba como procesos de producción 
cultural. En esta línea se inscriben 
como procesos de producción cultural. 
En esta línea se inscriben los valiosos 
aportes de Néstor García Canclini , P. 
Bordieu, Jesús Martín Barbero, Tulio 
Hernández y otros autores que desde 
hace poco más de una década han 
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dedicado sus investigaciones y 
reflexiones a los temas de la cultura 
popular, los medios de comunicación, 
las connotaciones políticas de la 
comunicación y la cultura; la 
manipulación, las comunicaciones 
dominantes, la transnacionalización, y 
otros de permanente actualidad . Es 
evidente la influencia que en estos 
estudios ejerció Gramsci, 
especialmente en lo que toca a la 
capacidad de respuesta autónoma de 
las clases populares frente a los 
productos de la cultura de estudio de 
las crisis políticas, en las corrientes 
consumistas, las organizaciones de 
bases, medios populares de 
comunicación, en orden a 
contrarrestar el poder hegemónico de 
las comunicaciones tradicionales. 

Hablar hoy de la comunicación 
cultural es abarcar un universo 
complejo signado por los efectos de la 
globalización en la economía , en la 
política, en la tecnología, la educación 
y las comunicaciones tradicionales. 

La idea central es que la sociedad 
globalmente considerada es emisora 
pe1manente de mensajes de variada 
índole. Lo urbano, lo rural , son 
espacios de intensa producción 
cultural y al mismo tiempo ámbito de 
difusión de mensajes elaborados por 
los medios mas ivos, para los cuales la 
cultura popular suele ser marginal y 
por lo tanto subvaluado , cuando no 
neutrali zado. 

El estudio de la comunicación en las 
últ imas cuatro décadas ha pasado por 
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diversos modelos. Inicialmente, se 
puso especial énfasis en la teoría 
lineal de causa-efecto a partir del 
emisor, pasando por los mensajes y 
terminando en los receptores. En la 
década de los sesenta, predominó la 
atención en los medios masivos, bajo 
la visión apocalíptica que es por todos 
conocida. Una década después surge 
el cuestionamiento a las estructuras 
políticas y sociales en busca de 
respuesta a la vieja cuestión: "¿Qué 
hace la sociedad con sus medios de 
comunicación?", pregunta que 
interviene la inte1Togación que había 
presidido estudios anteriores: "¿Qué 
hacen los medios con la sociedad?" 

En nuestros días el objeto de mayor 
atención de los investigadores en 
comunicación son los procesos 
culturales, vale decir que se prioriza a 
las culturas como emisoras de 
mensajes, a los mensajes populares en 
sus manifestaciones lingüísticas, 
artesanales, religiosas, musicales, etc., 
asimismo, a los medios de difusión de 
estos mensajes poniendo énfasis en la 
apropiación de instrumentos 
tecnológicos por aquellos grupos que 
antes no tenían acceso alguno a dichos 
medios. En este aspecto, ha sido 
relevante la teoría de la comunicación 
alternativa puesta en boga en décadas 
pasadas. 

A) Los símbolos de prestigio y de 
valor (aspectos centrales en la cultura) 
son de los sectores elitistas: lo urbano 
está valorizado sobre el sector rural­
campesino y su extensión 
subproletariada en la ciudad; lo 
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empresarial sobre lo obrero; la 
ascendencia europea sobre la 
indígena; el hombre sobre la mujer. 

B) Otro elemento central en la 
organización de la cultura son los 
mitos. El mito dominante, que dirige 
el concepto de la historia es el mito 
del "desarrollo y modernización" que 
establece como meta el patrón de 
producción, consumo y organización 
de vida de las élites en los países 
industrializados, este patrón se 
extiende a las élites en las sociedades 
latinoamericanas. Toda la histo1ia, 
pasada y futura, se escribe desde la 
perspectiva de las élites. 

Una dimensión de este mito de 
desa1rnllo y modernización es el 
modelo de superación individual en 
un mercado libre de talentos. Este 
mito de la superación pone como meta 
la socialización familiar, la educación, 
la estructura indust1ial, etc.; la 
movilización de la vida para "subir" a 
posiciones empresariales y de latos 
administradores, para disfrutar, así el 
mismo patrón de consumo de estos 
sectores. El sentido del trabajo no es 
la contribución solidaria a ou·os 
trabajadores, sino, más bien, ganar 
una posición más alta en la jerarquía 
para uno mismo o para los hijos. La 
sociedad se concibe como una escala 
competitiva, eliminando como inútiles 
a los que pierden en cada concurso y 
destinándolos a una posición de 
inferioridad. 

Aunque la superación y la 
modernización es el mito dominante 
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de los países noratlánticos, es una 
ironía que el escepticismo y cinismo 
sobre los mitos culturales de la nación 
se encuentren mucho más fuertes en la 
élites. El patriotismo y la aceptación 
más profunda de la mitología se 
encuentra en las clases populares. 
Para las clases subalternas, estos 
mitos son más distantes, más 
sagrados. El "conservadorismo" de la 
clase obrera es un fenómeno bien 
comprobado en casi todas las 
sociedades industriales. 

C) Los medios de comunicación 
social, el foro para la creación, 
celebración y mantenimiento o 
cambio de la cultura están dominados 
por las clases hegemónicas. Dada la 
estructura empresarial de los medios y 
la dependencia de la publicidad para 
financiarlos , la información, el 
entrenamiento, etc., son mercancías y 
el acceso a los medios depende del 
poder económico. Muchos estudios 
han demostrado que en la producción 
de las noticias, por ejemplo, la red de 
noticias se enlaza con las oficinas de 
relaciones públicas de los sectores 
empresariales y administrativos, de 
manera, pues que la perspectiva en la 
prensa y en los medios electrónicos 
siempre favorece a las élites. Los 
medios masivos más populares se 
definen como entretenimiento aun en 
las noticias superficiales. Los 
periódicos "de calidad", con un 
análisis más profundo, se orientan 
hacia las clases pudientes en un 
lenguaje y formato que siguen el 
estilo de pensamiento de estas clases. 
Sería posible producir noticias con un 
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análisis más profundo para las clases 
populares, pero esto no es económico, 
especialmente si tomamos en cuenta 
la captación de la publicidad orientada 
a los sectores con poder de compra. 

D) En el sistema educativo, otra 
institución importante para la creación 
de cultura, las élites tienen acceso a­
las mejores escuelas. El sistema 
educativo se orienta a preparar sus 
alumnos para entrar en la universidad, 
aunque muy pocos lleguen a ese nivel. 

E) La religión en América Latina 
juega un papel importante en la 
definición de la consmovisión y del 
sistema de valores de la cultura. El 
"Catolicismo (y el Protestantismo) 
Oficial" es un catolicismo de la clase 
media urbanizada, mientras que la 
religiosidad popular se considera 
supersticiosa y emotiva. La teología 
de la liberación, que refleja la 
perspectiva de las clases populares 
más organizadas políticamente, es 
tratada con sospecha. Las 
comunidades eclesiales de base, con 
su estilo informal de participación y 
de diálogo horizontal, se consideran 
algo para los barrios pobres, mientras 
la clase media prefiere tener una 
iglesia clerical y jerárquica. 

F) En la expresión artística, las bellas 
artes están percibidas como la no1ma 
y la expresión ideal de la cultura. Las 
artes plásticas, teatrales y la literatura 
se consideran una producción cultural 
por y para las mismas clases 
hegemónicas. 

Sucre, julio 1997. 



Margen mínimo de solvencia 
para el mercado asegurador 
boliviano 

El Margen de Solvencia es un conjunto 
de recursos (Patrimoniales) que cada 
compañía de seguros debe poseer, en 
cfuecta con los riesgos que asume, a 
objeto de minimizar su probabilidad de 
quiebra a niveles aceptables 
internacionalmente. Por su naturaleza, 
esta relación responde a técnicas 
específicas de cálculo, enmarcadas 
dentro la Teoría del Riesgo Colectivo. 

El objetivo principal de la 
investigación se basó en: "La 
determinación de los parámetros de 
Margen de Solvencia para el 
Mercado Asegurador Boliviano", 
bajo las premisas de: 

• "Mínima Solvencia" exigida a 

Iván Orlando Rojas Yanguas 

nivel internacional y reflejada en 
una probabilidad de quiebra 
aceptada de 1 %. 

• Referida a los "Seguros de 
Daños", por las al ternativas 
erráticas que presentan, la 
probabi lidad de desviaciones 
siniestrales pronunciadas que 
contemplan y la alta concentración 
de la cartera nacional en los 
mismos (más del 95%). 

Metodologías Utilizadas: 
Se utilizaron tres metodologías 
distintas: La primera de ellas, 
desa1rnllada en la comunidad 
Económica Europea, requería la 
aproximación de la distribuc ión de 
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probabilidades "Beta"representativa 
del "Índice de Siniestralidad 
Boliviano". La segunda metodología 
fue desaITollada por el Prof. Marc­
Henri Amsler de la Univ. de 
Lausanne, y dio lugar a los Márgenes 
de Solvencia en Colombia. La tercera 
metodología está inspirada en los 
trabajos de Hilary Seal, la cual 

requería la aproximación de la 
distribución de probabilidades 
"Gamma", representativa de la 
"Siniestralidad" en Bolivia. 

Los Resultados: 
Los parámetros hallados en base a las 
tres metodologías, son resumidos a 
continuación.: 

PARÁMETROS DE MARGEN DE SOLVENCIA SEGÚN METODOLOGÍAS 
PARA EL CASO BOLIVIANO (PROBABILIDAD DE QUIEBRA 1 %) 

BASE BASE 

PRIMAS SINIESTROS 

METODOLOGÍA 1 22.76% 38.58% 

METODOLOGÍA 11 20.95% 38.18% 

METODOLOGÍA 111 23.66% 39.85% 

Fuente: Tési.s Margen Mínimo de Solvencia para el Mercado Asegurado Boliviano 

Posteriormente, la probabilidad de 
quiebra fue variada de 1 % a 0.75%, 
0.67%,;0,50%, 0.33%, 0,25% y 
0.10%; calculándose los respectivos 
parámetros de Margen de Solvencia. 

Finalmente se practicó una regresión 
por mínimos cuadrados ordina1ios 
para hallar los estimadores puntuales 
de los parámetros buscados, la 
función hallada es: 

1 

PMSS = O. 185344 • PQ -O. 161656 1 Donde: PMSs= Parámetro de Margen de Solvencia 

base siniestros y PO= Probabilidad de Quiebra 
~-------------~ 

Conclusiones: 
El trabajos de investigación 
realizado permite concluir que: 
"Los parámetros del Margen 
Mínimo de Solvencia para el 
mercado asegurador Boliviano, 
contemplando una "Probabilidad de 
Quiebra" de uno por cien ( 1%) y 
referidos a los seguros de Daños, se 
encuentran emre el 20.95% y 
23.66 % base Primas y entre 

38.18% a 39.85% base Siniestros." 

Asimismo en base al análisis de 
regresión realizado, se concluyó que: 
"El estimador puntual del parámetro 
de Margen Mínimo de Solvencia para 
el Mercado Boliviano, contemplando 
una Probabilidad de Quiebra de 1% y 
referido a Seguros de Daños, se ha 
calculado en 22.53% base Primas y 
39.02% base siniestros". 



"Estudio sistémico de la banca 
privada nacional para la mejora 
de su relación con el entorno" 

Al examinar el sector de estudio, la 
Banca Privada Nacional, se debe 
considerar que es uno de los sectores 
de la economía más tradicionales y 
conservadores. Los cambios que se 
han producido en estas instituciones 
no son cambios de fondo sino 
simplemente superficiales. Es 
posible apreciar que actualmente es 
una banca muy concentrada en la 
propiedad por un lado, y por otro 
existe una elevada concentración 
tanto del crédito como de los 
depósitos que se manejan en el 
sistema bancario. 

Por otra parte, la deficiente atención 
que reciben los clientes pequeños, 
hace que muchas personas vayan a 

Gerardo Raúl Torres Ossio 

los bancos sólo porque no les queda 
otra alternativa y pueden ser tentados 
por cualquier otra institución que les 
ofrezca servicios y trato superiores. 

Es así, que las instituciones de la 
Banca Privada Nacional han llegado a 
una situación difícil, ya que no han 
desaITollado un nivel de 
competitividad suficiente que les 
pe1mita mantener sus posiciones ante 
posibles ingresos de bancos del 
exterior. Los bancos nacionales no 
están en condiciones de satisfacer las 
necesidades de la sociedad boliviana, 
porque se orientan únicamente a 
ciertos grupos de poder económico. 

La cultura organizacional se 
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constituye en un elemento que no ha 
sido suficientemente estudiado en 
nuestro medio y que puede ser no sólo 
conuibuyente, sino origen de muchos 
de los problemas presentes en los 
bancos. La cultura organizacional 
refleja la verdadera situación del 
sector. De esta manera fue posible 
identificar que la cultura 
organizacional del Sistema Bancario 
Privado no responde a los 
requerimientos reales del entorno y 
por lo tanto muestra un 
comportamiento enu·ópico en su 
relación con el entorno. 
Es necesario destacar la impo11ancia y 
utilidad del enfoque sistémico para 
tratar un tema tan amplio y con 
repercusiones en todos los niveles y 
ámbitos de la organización, como es 
el de la cultura organizacional. El 
enfoque sistémico pe1mite tener la 
perspectiva de la totalidad de la 
organización para entender los 
alcances y repercusiones que tiene la 
cultura para una organización y su 
entorno. 

La investigación de campo realizada 
sobre la temática presentada 
anteriormente pe1mitió obtener 
resultados y conclusiones que se 
sintetizan en los párrafos siguientes. 

El negocio de los bancos 
actualmente, no tiene como objetivo 
llegar a un gran número de clientes, 
cuya suma de depósitos y 
operaciones crediticias sean la 
fuente de su rentabilidad. El 
negocio que los bancos manejan, 
busca satisfacer la demanda de 

pocos clientes que mueven grandes 
recursos económicos. 

La concentración, tanto en la 
colocación de créditos como la de 
crear dependencia de pocos clientes 
activos y pasivos que llegan a tener 
influencia e incluso ingerencia en las 
decisiones que los bancos deban 
tomar, limitando de este modo su 
administración profesional. 

Al inte1ior de los bancos ya se hace 
latente la conciencia de la necesidad 
de realizar cambios, porque también 
se hace evidente que el entorno que 
están enfrentando está cambiando y 
planteando nuevas y mayores 
exigencias a estas instituciones. Los 
bancos se encuentran pues en una 
etapa de inicio del cambio. 

Es posible apreciar la ausencia de 
visión en las acciones que los bancos 
llevan a cabo. En estas 
circunstancias, la acción sin visión 
puede ocasionar que los cambios 
queden inconclusos o sean inútiles. 
Adicionalmente es necesaiia la 
existencia de una voluntad real para 
cambiar en fo1ma radical porque en 
muchos casos las posiciones de las 
personas deben ser afectadas. 

En este sentido, es necesai·io el 
surgimiento de un liderazgo efectivo 
de tipo transformacional y 01ientado a 
las personas, que sea capaz de guiai· a 
las organizaciones y a las personas 
que las componen, a través de los 
cambios y que en definitiva pueda 
lograr un cambio en la cultura 
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organizacional de la banca. 

Para responder no solo a los cambios 
del entorno, sino para ser generadores 
de cambios, los bancos deben 
considerar pe1manentemente los 
requerimientos de su macroambiente, 
retroalimentándose con aquello que 
ocmTe a su alrededor, lo que implica 
ser más permeables al intercambio 
con el entorno. Lo contrario puede 
implicar la desaparición de los bancos 
que persistan en esquemas 
tradicionales, por su integración 
sistémica. 

La cultura organizacional de los 
bancos es ajena al cambio, con valores 
que no reflejan el nivel de ape1tura 
necesario hacia el entorno que más 
bien hacen que se cieITen en sí 
mismos. Estas caracte1ísticas hacen 
que los bancos, actúen como si fueran 
sistemas ceJTados, orientados a sí 
mismos y no al entorno. 

Para ofrecer una solución al problema 
de investigación se propone 
desaITollar un modelo de proceso de 
cambio cultural, que tiene como 
objetivo facilitar la construcción de 
una nueva cultura de los bancos 
privados nacionales, que permita a 
estas instituciones ser viables, 
respondiendo eficazmente a los 
requerimientos reales del entorno y 
por lo tanto mejorando su relación con 
el mismo. El objetivo del modelo 
tiene implicaciones profundas que 
buscan un cambio radical en los 
bancos, que debe traducirse en una 
nueva misión que deben cumplir en la 
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sociedad, es decir, una nueva 
definición del negocio. Esto implica 
una nueva concepción de los bancos 
en Bolivia, porque implica cambiar de 
negocio y cambiar las relaciones con 
el entorno, respondiendo a nuevos 
requerimientos, lo que a su vez 
conduce a cambiar su comportamiento 
respecto a la demanda que satisface y 
atender la demanda que actualmente 
está insatisfecha, es decir, deben ser 
capaces de atender a toda la demanda 
del mercado. 

Para cumplir con este objetivo, esta 
nueva misión y en definitiva contribuir 
a la nueva visión, el modelo identifica 
aquellos elementos que se constituyan 
en pilares del proceso de cambio en la 
cultura de los bancos privados 
nacionales, detenninando la impmtancia 
de cada uno de ellos y su relación con 
los demás. Poste1io1mente es necesaiio 
ubicar estos pilai·es como caracte1ísticas 
de los subsistemas de la organización, 
pai·a finalmente proponer la nueva 
estrncturación de los subsistemas de los 
bancos, determinando las principales 
relaciones y sus relaciones. 

Es impo1tante destacar que no se trata 
de un proceso con un principio y final 
rígidos, sino que una vez que se ponga 
en marcha, se constituye en un 
proceso continuo que busca la 
renovación permanente de los bancos 
como sistemas, porque considera 
fundamental la retroalimentación para 
inducir nuevos cambios. 

La propuesta tiene dos fundamentos 
centrales que se reflejan a lo largo del 
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proceso. El piimero, relacionado a lo 
que involucra a las personas, tiene 
como base el subsistema psicosocial y 
el liderazgo. El segundo tiene como 
base la tecnología como medio de 
lograr cambios en la fmma como se 
realizan el trabajo en los bancos. De 
esta manera, esta propuesta considera 
fundamental tomar en cuenta a las 
personas como base de la nueva 
cultura y a la tecnología como 
instrumento central para alcanzar los 
cambios. 

Finalmente y a partir de lo 
desaITollado en cada una de las etapas 
de esta investigación, es posible llegar 
a algunas conclusiones sobre la 
situación actual y las perspectivas de 
los bancos. 

Los bancos privados nacionales no 
están en condiciones de enfrentar un 
entorno dinámico porque se 
encuentran ceITados en si mismos, 
insensibles a lo que ocuITe a su 
alrededor. Por lo tanto, los bancos 
tienen ante sí el reto de cambiar 
radicalmente, si no lo hacen, no 
podrán sobrevivir a largo plazo, si 
además se considera la presencia, 
cada vez más importante, de bancos 
internacionales que encaran el 

mercado total de manera agresiva y 
profesional. 

Los cambios que requieren los bancos 
son de fondo, y la única forma de 
asegurar que puedan concretarse, es a 
pa11ir de la construcción de una nueva 
cultura organizacional, que implica 
nuevas fo1mas de pensar, hacer y 
sentir que respalden los cambios y 
sean la base de instituciones 
renovadas, sólidas, competitivas y 
abiertas al entorno. 

Los bancos deben empezar a tener 
conciencia de que son pai1e de una 
sociedad y por lo tanto deben considerai· 
el impacto social que pueden tener 
sobre ella, por lo tanto, deben ser 
conscientes de su responsabilidad 
social. Los bancos deben convertirse 
en actores importantes para el 
desaITollo del país y convertirse en 
agentes de cambio. De esta manera, 
los bancos pueden contribuir a 
mejorai· la calidad de vida en el país a 
través del impulso a las actividades 
productivas que generen empleo para 
la población, pero también a través de 
un ejemplo de conducta que muestre 
profesionalismo, transparencia y 
se1iedad como nuevos valores a inyectai· 
en la sociedad. 



Enfoque de liderazgo gerencial 
para el compromiso del factor 
humano en el desarrollo del 

/ . 
proceso estrateg1co 

Las personas que ocupan cargos 
gerenciales en empresas grandes y 
medianas del sector de 
metalmecánica, no demuestran 
aparentemente preocupación por el 
desanollo de re laciones 
interpersonales entre el nivel 
gerencial y los miembros de la 
organización, mediante las cuales e l 
gerente pueda influir en ciena medida 
en su comportamiento. 

En el proceso estratégico. que abarca 
la fo,mulación. ejecución y control de 
las estrategias en la empresa, se 
reflejan las características del estilo 

María Renné Ochoa Aliaga 

de dirección. Los gerentes, en la 
mayoría de los casos implica cambios 
en la organi zación, debido a que la 
estrategia busca generalmente el 
acercamiento a nuevas situaciones a 
las que la organización necesita 
adaptarse, y que frente a estos 
cambios se pueden originar distintos 
tipos de resistencias, tanto 
organizaciona l como individual. 

La mayoría de los gerentes tienen la 
tendencia de tomar en cuenta e l 
análisis de varios factores ta les co mo: 
el pe1iil de la empresa. orientación de 
la alta dirección, propósitos y 
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objetivos, variables internas, variables 
externas y otro tipo de factores que 
parecen ser claves para detenninar el 
éxito o fracaso de las estrategias en la 
organización. Sin embargo, no son 
considerados aspectos relacionados 
con el factor humano, factores como 
el desarrollo de habilidades 
gerenciales dirigidas a crear 
relaciones interpersonales entre el 
gerente y las personas de niveles 
inferiores, precisamente para 
persuadir y motivar a Los miembros de 
la organización, cuya participación es 
esencial para el desarrollo exitoso de 
la estrategia. 

En consecuencia uno de los 
principales problemas dentro de las 
empresas grandes y medianas del 
sector de metalmecánica, es la 
ausencia del liderazgo en aquellas 
personas que tienen la 
responsabilidad de manejar la 
empresa. Todo empresario industrial 
puede ser considerado un líder, porque 
son personas que han manejado 
empresas en las condiciones que tenía 
el mercado en su momento. Pero estas 
personas, lastimosamente no 
consideran el Liderazgo como una 
cualidad, mediante la cual puedan 
influir en el factor humano hacia el 
logro de las metas en la empresa. 

El enfoque de liderazgo que prevalece 
en la alta gerencia, con su concepción 
tradicional, se desarrolla bajo un 
esquema en el cual se mantienen 
procedimientos y políticas que fueron 
útiles para la empresa en el pasado y 
asumen que los mismos seguirán 
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siendo útiles tanto en el presente, 
como en un futuro próximo. Este 
liderazgo está guiado por la 
concepción de que el líder puede 
actuar como tal ejerciendo el poder 
propio del cargo gerencial. No se da 
lugar a que las perspectivas que se 
generan en los otros miembros puedan 
atravesar las ba1Teras que el 
comportamiento gerencial adoptado 
en el pasado ha creado en su 
momento, pues perciben esta actitud 
como una acción de alto riesgo que no 
están dispuestos a tomar. 

Por el estudio realizado se concluye 
que, el actual enfoque de la gerencia 
estaría fuertemente orientado hacia 
una filosofía de liderazgo directivo, 
donde el comportamiento gerencial se 
guía por el poder que proviene de 
ocupar un puesto alto en la 
organización. 

El nivel de compromiso de los 
miembros de la organización frente a 
las metas de una determinada 
estrategia en la empresa, se ve 
afectado por la falta de motivación de 
los mismos. Existe una falta de 
atención del nivel gerencial hacia los 
intereses personales de los individuos. 

El tipo de pensamiento directivo, 
basado en esquemas rígidos, hace que 
se brinde importancia primordial a los 
factores económicos, financieros, de 
producción, tecnológicos y otros; 
relegando a un segundo plano aquellos 
referentes a las relaciones que deben 
existir entre los diferentes niveles de la 
organización. Este aspecto es tema de 
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discusión o de coloquio. pero no de 
acción, si éstos afectan al mundo 
económico social de los empresaiios. 

El cambio en la fonna de pensar de 
los gerentes en estas organizaciones, 
debe iniciarse con un nuevo enfoque 
de liderazgo en la dirección, que 
origine un cambio en el pensamiento 
filosófico en la persona que ocupe el 
cargo. De esta manera se trasladará de 
una concepción de liderazgo 
tradicional, a una nueva que pe,mita 
generar una visión con perspectiva 
amplia y real del ambiente en el que 
se desruTolla la empresa. 

Este nuevo enfoque de liderazgo 
requiere también de la pa11icipación 
activa y real como analítica del factor 
humano, logrando que se refleje el 
pensamiento del grupo en la empresa. 
considerando esta variable imponante 
debido al efecto que tiene en e l 
proceso de generación y ejecución de 
las estrategias. 

La adopción de un nuevo 
comportamiento gerencial, que cuenta 
con una nueva y amplia perspectiva 
de su organización en e l futuro, por un 
lado, y con una mayor hacia la 
relación sostenida con las personas 
que componen la empresa, por otro; 
está presentada como una herramie111a 
gerencial de dirección, donde el 
mayor acercamiento y confianza enu-e 
las personas del nivel gerencial y los 
ou·os niveles jerárquicos, pe1mitirá 
incrementar el nivel de compromiso 
de los miembros de la empresa frente 
a las metas de una dete1minada 
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estrategia elegida. (Desarrollo del 
nivel de compromiso) 

La aparición del incremento en el 
nivel de compromiso se obtendrá al 
llegar a entender que las personas son 
parte de la organización, aumentando el 
sentido de pe11enencia en las mismas. 
Los problemas que se presenten en la 
empresa, donde el interés y el esfuerzo 
será mayor no por obligación, sino por 
el nacimiento del deseo sincero de 
colaborar al logro de los objetivos en la 
empresa. (Desarrollo del sentido de 
pe11enencia) 

La presente investigación ha penniticlo 
detenninai- la impo,1ancia que tiene 
considerar el enfoque de liderazgo 
gerencial en el proceso ele estrategias en 
las organizaciones, como he1rnmienta 
de dirección en la función gerencial. 

E l nuevo comportamiento adoptado 
por el nivel gerencial, apoyará el 
mantenimiento de una mentalidad de 
liderazgo ética en las organizaciones. 

En la empresa se creará un proceso de 
desanollo de eso·ategias apoyado por el 
análisis de variables tanto externas 
como internas a la organización, 
tomando en cuenta el dinámico 
comportamiento de las mismas en el 
cono plazo, mejorando el manejo 
gerencial de estas organizaciones en el 
actual ambiente competitivo. El país 
contará con empresas preparadas en el 
sector indusoial de metalmecánica que 
si.Jvan de efecto multiplicador para oo·os 
sectores de la industria nacional y 
apoyar al desarrollo del país. 



Enfoque jurídico social de la 
adopción desde las modernas 
doctrinas 

Ante los connotados y recientes 
sucesos que se suscitaron en nuestro 
medio en torno a la adopción (caso de 
"adopciones irregulares de Oruro", 
por ejemplo) y ante el nuevo enfoque 
doctrinal que plantea una serie de 
modificaciones en cuanto al 
tratamiento legal de las instituciones 
que vienen a confonnar el nuevo 
"Derecho de la Niñez y 
Adolescencia", o más conocido como 
Derecho deJ Menor de acuerdo a la 
antigua concepción doctrinal de la 
Situación Irregular, consideramos 
oportuno cuestionarnos sobre la 
validez y eficacia del actual Régimen 
de Adopción que contempla el Código 
del Menor en vigencia, es decir el 
Régimen Doble de adopción, el 
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mismo que comprende las figuras de 
Adopción Simple y Plena. 

Pe11eneciente a la tradición del 
Derecho Romano, como lo son la 
mayor parte de nuestras instituciones 
jurídicas, la adopción en nuestro 
medio se presentó desde sus inicios 
regulada bajo las formas de adopción 
revocable e irrevocable, vaJe decir 
desde el primer Código del Menor de 
1966, que hacía referencia a la 
"Adopción" y la "Legitimación 
Adoptiva", posteriormente el Código 
del Menor de 1975, así como el 
Código de Familia de 1972 que se 
referían a la "Adopción" y la 
"Arrogación", hasta el actual Código 
del Menor de 1992 que introduce la 



120 

denominación de "Adopción Simple" 
y "Adopción Plena", constituyendo así 
una tradición al interior de nuestra 
nonnativa jurídica el Régimen Doble 
de Adopción. 

Sin embargo, es necesario considerar 
que la finalidad que la adopción 
revistió en el Derecho Romano difiere 
substancialmente con la que le asigna 
el concepto moderno de adopción, el 
mismo que se sintetiza en "darle una 
familia al niño o niña que no tiene" y 
no "un niño para una familia", como 
indica el Instituto Interamericano del 
Niño, organismo dependiente de la 
O.E.A. Es en este sentido que se 
orienta la doctrina contemporánea, así 
como las legislaciones 
latinoame1icanas de corte moderno, 
entre éstas el "Estatuto del Niño y del 
Adolescente" del Brasil, el "Código 
del Menor" de Colombia, el "Código 
de Menores" del Ecuador, el "Código 
de los Niños y Adolescentes" del Perú 
• e l "Código de la Niñez y la 
Juventud" de Guatemala, las mismas 
que presentan un Régimen Único de 
Adopción, caracteiizado por la fom1a 
de adopción inevocable destinada no 
sólo a niños menores de 6 años, sino a 
todo el universo de niños y 
adolescentes, comprendido 
generalmente entre los O a 18 años de 
edad. 

En este contexto, ante la evidente 
ineficacia que el Régimen Doble ha 
presentado en nuestra realidad social, 
fortaleciendo más bien el canícter de 
reserva que en la mayor parte de las 
adopciones nacionales redunda en un 
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perjudicial secreto absoluto que anula 
todo control social, en el recelo, tabú 
y escasa aceptación social que aún 
hoy en día caracterizan a la adopción 
en nuestro medio, y siguiendo los 
lineamientos de la moderna tendencia 
doctrinal, se presenta la alternativa de 
la inserción del Régimen Único de 
adopción al interior de nuesu·a 
economía jurídica, pretendiéndose 
rodear de las mayores garantías al 
proceso adoptivo, con especial 
referencia al interés supe1ior del niño 
y adolescente. 

Por otra parte, la asimilación de dicho 
Régimen implica también el 
reconocimiento y aceptación de la 
mayor similitud a la familia biológica 
o "ficción legal perfecta" que la ley 
pretende crear con esta institución, 
ante la cruda realidad de los niños y 
adolescentes carentes de hogar. 
Asimismo, conlleva la efectivización 
del elemental principio de igualdad, 
consagrado en esta materia por la 
Convención Internacional de los 
Derechos del Niño de 1989, 
resultando así negatoria y atentatoria a 
la dignidad del niño y adolescente la 
discriminación en razón de la edad, 
producto del Régimen Doble, más aún 
si consideramos que el 80% de los 
niños que se encuentran 
institucionalizados en nuesu·o país 
está comprendido por las edades de 7 
a l 3 años y que la Adopción Plena, a 
la luz del Régimen actual, está 
destinada sólo para aquéllos no 
mayores de 6 años de edad. 

Es necesario apuntar que esta 



ENFOQUE JURÍDICO SOCIAL DE LA ADOPCIÓN DESDE LAS MODERNAS DOCrRINAS 121 

propuesta, la incorporación del 
Régimen Único de Adopción en 
nuestra no1mativa jurídica, que de 
manera alternativa o paralela bien 
podría ser objeto de una ley especial, 
ha sido recogida por el Proyecto de 
"Código del Niño, Niña y 
Adolescente", el mismo que no 
obstante de estar imbuido y plasmar 
los p1incipios que infonnan las 
modernas doctrinas con respecto a la 
adopción concretamente, no annoniza 
este importante y trascendental 
cambio con los distintos aspectos del 
Derecho que se relacionan con la 
institución en cuestión. Es así que 

resulta imprescindible la revisión y 
consiguiente introducción de 
modificaciones y en su caso 
derogaciones, no sólo del Código del 
Menor, sino también de los Códigos 
Civil, de Familia, Penal y hasta de la 
propia Constitución Política del 
Estado, a fin de materializar la 
"ficción legal perfecta" con referencia 
a la familia biológica, a través de la 
efectivización de la igualdad de 
derechos que el ordenamiento jurídico 
en su conjunto debe reconocer y 
garantizar entre los hijos biológicos y 
los adoptivos, principal característica 
de la adopción moderna. 



Modelo de evaluación e 
intervención para el desarrollo 
de esquemas de razonamiento 
analógico 
(En niños Institucionalizados de 3ro. a Sto. Prünaria) 

María Alejandra Martine: Barrientos 

La tesis propone un modelo de 
evaluación e intervención de los 
procesos inmersos dentro del 
razonamiento analógico con el 
objetivo de dar una respuesta 
concreta al problema de la 
institucionalización del menor, y lo 
que aquello conlleva: es decir, 
délicits en cuanto a estructuras, 
procesos y funciones, a nivel 
biofisiológico, cognitivo, afectivo, 
emocional, cornportamental, social, 
etc. Específicamente este trabajo se 
ha des~in-ollado en e l campo de la 

Cognición, considerándola como la 
estructura que posibilita la regulación 
y el control ele los otros aspectos 
mencionados, y la caracteríslica 
esencial del ser Humano, como dueño 
de su conciencia y con la facultad de 
intervenir positivamente en ella. 

Se ha elegido para esta investigación 
niños institucionalizados, ya que la 
institucionalización es un fenómeno 
que responde a las características 
socioeconómicas por las que atraviesa 
el país. Es efecw de hogru·es 
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disfuncionales; pero causa de una 
serie de deficien.cias ante 
mencionadas, que inciden en la 
relación ujeto-contexto de esto 
niños. Por ello es necesa1io encontrar 
respuestas que abran un espado de 
inve tigación y aplicación de 
programa que puedan generalizar e a 
diferente área y poblaciones· y de 
modelo que po ibiliten la 
con trucción de i. tema teórico 
integrados aJ cuerpo general de la 
Ciencia, con una ba e empíri a, y 
constituyéndose en una re pue ta 
efectiva para los problemas por los 
que atraviesan diferentes tipos de 
población. 

E pecíficamente, la re lución de 
problema que e tá a o iada a la 
capacidad de afrontamiento de 
situacíones problemáticas; es un 
proceso que a tualmente cobra gran 
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i11teré al haber e verificado desde 
diferentes comentes su ausencia o 
deficiencia, ya sea desde la 
Pedagogía, como desde la Sociología 
o la P icología. 

La intervención mediante el modelo 
planteado, ha logrado dar una 
respuesta a la institucionalización, en 
tanto ha demo trado lapo i ilidad d 
de arrollar y nivelar la e tructura 
cognitiva de niño que e encuentran 
baj privación e gniciva , afectiva, 
emo ional, conductual y so ial ; 
responder teóricamente con una 
propuesta de integración al interior del 
cuerpo de conocimiento de las 
Ciencia Cognitiva • y al exteri r con 
otra Ci ncia afine ; y en uanto a la 
po ibilidad de enseñar proce de 
resolución de problemas como fmma 
de intervenir en la profilaxis de la 
salud mental. 



Gabriel René-Moreno, 
bibliógrafo boliviano 

Si se o·atara de sugerir con una 
palabra el sentido de la empresa que 
circunstancias históricas inveteradas 
plantean a los bolivianos como un 
deber inexorable, esa palabra podría 
ser integración. 

Donde quiera se vuelve la vista, 
Bolivia muestra en efecto el 
espectáculo de eleme111os dispersos 
y fragmentarios que para rendir fru10 
pleno esperan ser integrados en un 
sistema cabal: hay que integrar las 
diversas regiones bolivianas en una 
dinámica unidad; hay que integrar 
las parcialidades humanas que allí 
alientan si no en una síntesis 

Gunnar Mendoza l. 

biológica, en una voluntad resuelta 
de quehacer común; hay que integr31· 
la productividad boliviana en un 
proceso am16nico que haga espacio 
para el desenvolvimiento de las 
potencias individuales en el ámbito 
colectivo y para una veraz 
autonomía nacional; hay que 
integrar las virtudes trascendentes 
del ser boliviano.en Lm repenorio de 
cultura auténtica. 

Circunscribiendo nuestra mirada al 
campo de la cultura en cuanto ésta 
depende del libro, o, mejor, del 
hombre sui géneris que la hace 
posible viviendo con, por y para el 
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libro, enconu·amos en Bolivia un 
ejemplar prócer, a quien van 
consagradas estas páginas. 

I 

La cultura, recordémoslo, es el 
sistema de ideas y sentimientos de 
tal manera incorporados en y 
adecuados al propio ser, que gracias 
a él un hombre o un conjunto de 
hombres orienta su marcha a través 
de la existencia, y plantea sus 
problemas peculiares, y los resuelve: 
vive, en una palabra. Es así cómo la 
filosofía, la ciencia, el arte, la 
religión, la política, sirven ni más ni 
menos para que el hombre viva su 
vida en cuanto hombre, y como 
ningún pueblo por primitivo que sea 
carece de cultura, pues hasta el 
utensilio paleolítico supone un proceso 
previo de sistematización intelectiva o 
sea un contenido cu1rural. 

En este sentido es lícito hablar de 
una cultura boliviana. Mas no se 
olvide que ella no ha sabido todavía 
incorporarse Cntimamente aquellos 
valores que por su intensidad y su 
extensión han acabado por constituir 
un bien poco menos que universal: 
no podrá afirmarse, por ejemplo, que 
la música de Occidente haya sido 
asimilada por el espíritu boliviano, 
así haya algunos centenares de 
habitantes que se conmueven en este 
país escuchando a Bach; y lo que de 
Bach se dice, como de una egregia 
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expresión estética occidental, puede 
aplicarse a otros valores culturales 
de afuera. Ni se olvide tampoco que 
no hemos sabido aún infundir 
orgánicamente en nuestra cultura 
elementos propios capaces de 
conferirle plena autenticidad; no 
están trazados hasta hoy, por 
ejemplo, los temas esenciales de 
nuestra historia: los documentos al 
margen de los cuales había de 
escribírsela yacen "silenciosos y 
cubiertos de polvo" en el fondo de 
los repositorios sin que alguien se 
decida, con algo más que la frívola 
prisa del colibrí, a recoger en ellos, y 
promulgarlo. el mensaje 
ajemplarizador del pretérito: no 
hemos puesto en claro los hechos de 
nuesu·a vida -como prueba están las 
u·es centw-ias decisivas de la 
Conquista y la Colonia defom1adas 
bajo una espesa costra de ignorancia y 
prejuicio-; es decir, carecemos del 
insuumento maestro de introspección 
colectiva, que ahí reside el sentido 
cultural de la histo1ia, introspección 
sin la cual el boliviano seguirá siempre 
ignorándose a sí mismo e ignorando 
por consecuencia qué política, qué 
pedagogía, qué economía, qué leyes 
son las que le vienen. Nuestra cultura 
es, como tantas ou·as cosas 
bolivianas, algo por lo pronto 
inarticulado, un complejo necesitado 
de integración. 

Huelga encarecer la importancia del 
libro, genéricamente concebido 
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como la representación gráfica de 
las ideas y de los sentimientos 
humanos, en el proceso de toda 
cultura. Ni el más apartado o nimio 
trozo del ámbito cultw-al escapa a su 
imperio. El libro es el órgano propio 
de cohesión, conservación y 
propagación de la cultura. ¿No es 
pasmosa la transmisión de valores 
culturales siempre vigentes que la 
Biblia viene suscitando a través de 
milenios? 

Mas si la misión del libro parece 
obvia, es de ordinario menos patente 
el papel de quienes tienen por tarea 
específica hacer posible su empleo 
cierto y pem1anente en el proceso de 
la cultw·a. Pues no basta con que el 
libro sea; es menester también que el 
libro prevalezca, y el libro prevalece 
gracias a la existencia de personas 
ocupadas en recolectar libros para 
que prevalezcan. Es menester 
además que el libro esté, en los 
establecimientos donde prevalece, 
presto para acudir al reclamo del 
artífice cuJtw-al, y el libro acude 
gracias a la existencia de personas 
ocupadas en ajustar y mover los 
sistemas de ordenación 
bibliográfica. Y en fin, es menester 
que el artífice cultural sepa pronto y 
bien qué libros son los que servirán 
mejor a sus propósitos, y lo sabe 
gracias a la existencia de personas 
que desde el diario y la revista. con 
sus recensiones y glosas 
bibliográficas, nos van orientando 
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pennanentemente entre la maraña de 
los innumerables libros que salen a 
luz todos los días. 

Este proceso de preservación, 
ordenación y selección, que el lector 
casi siempre ignora aunque 
usufructúa, supone en quienes lo 
llevan a cabo aptitudes, aprendizajes 
y técnicas definidas, merced a las 
cuales se hace posible la integración 
cultw-al en cuanto ella depende del 
libro no de otro modo que los 
médicos hacen posible la salud, los 
ingenieros el confort, etc., de suene 
que si los técnicos en las llamadas 
ciencias del libro decretaran una 
huelga general, aquella integración 
padecería el riesgo inminente de un 
colapso. 

En el mundo de hoy cada una de las 
operaciones referidas suele ser 
ejecutada por especialistas. Aquellas 
ciencias han pasado empero por 
tiempos heroicos en que los 
precursores lo hacían todo en uno: 
así Menéndez y Pelayo en España, 
García lcazbalceta en México, 
Medina en Chile, Groussac en 
Argentina, fueron coleccionistas, 
catalógrafos y reseñadores a la vez. 
Ninguna calificación que sugiera 
especialidad en este campo les 
conviene y sólo deben ostentar, 
como un galardón a su vasw afán 
abarcador, el nombre genérico de 
bibliógrafos: 1rabajando en lugares 
distantes entre sí con sincronía casi 
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matemática ellos montaron la 
estructw-a fundamental de la 
bibliografía hispanoamericana. 

El bibliógrafo deviene así un 
pioneer que toma en el sector de su 
esfuerzo generoso los dos polos -
análisis y síntesis- del conocimiento 
científico. Pudo quizá resolverse 
esto en el debilitamiento de puntos 
particulares, especialmente en la 
catalogación; mas esto es nada en 
vista de los resultados totales, y aun 
cabría decir que si con el 
especialismo se ha ganado en justeza 
y escrupulosidad, la desaparición del 
bibliógrafo clásico ha signjficado en 
cambio una pérdida sensible de 
iruciativa coordinadora, por lo 
menos en cuanto a Bolivia toca. 

Porque en Bolivia hubo también 
quienes, adictos a una instancia de la 
época, se aplicaron entonces a la 
empresa común. Recordemos los 
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trabajos de Valentín Abecia)* (1), 
Nicolás Acosta (2), José Rosendo 
Gutié1Tez (3), Ernesto O. Ruck (4), 
Samuel Velasco Flor (5). Pero hubo 
alguien más que trabajando fuera de 
Bolivia levantó para Bolivia en estos 
dominios el edificio mas grande y 
perdurable. 

11 

Gabriel René Moreno (6) recibe de 
sus progenitores si no "la célula 
primordial del oficio" (7) cuando 
menos la inclinación temperamental, 
y del ambiente familiar y social de 
Santa Cruz de la Sierra donde nace 
en 1836 (8) los elementos fo1mativos 
iniciales para ser antes de todo un 
bibliógrafo. 

Su tatarabuelo Gabriel de Vargas (9) 

había sabido salirse siempre con la 
suya. "No hubo despropósito que no 
hiciese para alcanzar dos cosas que 

• La referencia Fuentes en las notas remite a los numeras correlativos de la sección asl inhtulada que se Inserta a 
continuación de este estudio. 

1 lnfra. parágrafo VII; luentes. n. 1. 
2 lnlra. parágrafo VII; Fuentes, n.3. 
3 lnfra, parágrafo VII; Fuentes. ns. 27-9. 
4 lnfra, parágrafo VII, Fuentes. Ns. 8 y 1 o. 
5 lnfra. pa,ágrafo VII. Velasco Flor no tiene publicaciones bibliográficas. 
8 Este nomb<e plantea más de un problema: Gabriel Ron~ Moreno habla tenido un hermano mayor nacido en 1834 y 

lallecido a poco: andando el tiempo la Identidad de nombres suscita la conlusión consiguiente hasta el extremo de 
haberse acordado olicialmente en Bolivia celebra, en centenario de nuestro bibliógralo en 1934; lo evita la intervención 
oponuna de Julio Salmón (Fuentes. n. 106). Hasta 1860 Moreno lleva sólo el primer nombre de p¡la (Fuentes, ns. 76. 
61, 66 y 68). A partir de 11)61 agrega el segundo nomb<e de pila (Fuentes, ns. so y 67) al pa,ecer por haberle salido un 
homónimo en Chile (Fuentes. n. 106) donde a la sazón reside. Desde 1868 (C8Jta cit. in Ira, nota 83) entre el segundo 
nomb<e de pila y el apellido entra el guión cuyo origen queda inoógníto, y asl queda constituida la gralla final. 

7 Fuentes, n. 73, p.303. 
8 Partida de bautizo de Moreno: "En el ano del Seno, de 1837, el 1 o. de Mayo en esta dudad de San Lorenzo de la 

Barranca Santa Cruz de la Sierra. Yo el cura Recto, propietario y canónigo honorario Don José Vicente Durán, puse 
óleo y crisma a Gab<iel René segundo, nacido el dfa 7 de Noviembre de 1836 y bautizado po< mi en caso necessltatis 
hijo legllimo del abogado don Gab<iel José Moreno y de dona Sinlorosa del Rivero. Fuemn ~drinos de agua y óleo 
don Beni¡¡no Frias y dona Guadalupe Vaca y para que consIe lo firmo José Vicente Durán • (Fuentes, n. 106). La 
homonimia con el hermano fallecido (supra, nota 6) explica el ordinal anexo a los nombres de pila. 

9 Fuentes, n. 64, p. 299. 
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consideraba primordiales, una 
fundación y una fundición : la 
fundación de la fiesta anual del 
patrón de Santa Cruz, el mártir San 
Lorenzo; la fundición de la campana 
que desde entonces está llamado 
semanalmente á junta á los 
cabildantes de la ciudad" ('º). En la 
línea colateral tenemos a un río 
paterno que truncando la carrera 
eclesiástica en vísperas de coronarla 
va a soterrarse como "administrador 
al indierío de Magdalena á hablar 
lengua baure en los confines del 
mundo" ( 11 ), y a otro que también se 
retira de la ciudad a un campo 
apartado "donde se hizo labriego" 
(

12
). Una constancia llevada al grado 

de pertinacia y una capacidad 
resuelta de aislamiento son, como se 
sabe, disposiciones necesarias para 
el nonnal ejercicio del bibliógrafo. 

En el padre preexisten virtudes de 
papelis ta y de escritor historiógrafo. 
Es allegador acucioso de libros (13) y 
ha compuesto cuando menos "una 
relación sobre el asiento de la capital 
de Santa Cruz L ... ] según viejos 
papeles de familia" (14

), lo cual da 
pie para asignar, sin trivial purito 
ancesu·alista, a la razón de ser 
entrañable que impera en toda la 

10 Loe. c,t. 
11 lbid .• p. 296. 
12 Loe. cil. 
13 lnlra. texto y nora 16. 
14 Fuentes. n. 52.p. 532. 
15 Fuentes. n. 72.p. 91 . 
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vida creadora del vástago buenos 
antecedentes de estirpe: bibliofilia, 
an1or a la palabra escrita, nostalgia 
del pretérito -"aromática flor de los 
escombros" (15)-. 

El hogar y la ciudad ofrecen nuevos 
alicientes para la afumación de su 
destino: En el hogar la biblioteca 
paterna, única en la ciudad y no mal 
abastada en historiografía y geografía 
americanas (16) , es el ámbito donde la 
vocación naciente hecha a andar por el 
mundo apasionante del libro. Y luego 
el latín : dentrn de casa está el padre, 
que recita la lnstituta en lengua 
original (17); y afuera la ciudad toda 
como posu·er avanzada de Lacio en 
plena floresta americana: a más "del 
colegio de Ciencias, con sus seis años 
de asignaturas, cada uno 
pe1fectamente enlatinado, había cuan-o 
(estudios) de latín á secas[ ... ]. Allí 
enseñaban gramática á una totalidad 
de cien muchachos; latín con 240 
centígrados por la mañana, latín a la 
siesta con 30o, á la tarde latín con 330 
Ni faltaba algún canónigo que también 
lo enseñase bajo el coITedor á una 
docena de señoritos patricios. Debe 
suponerse que el ilustrísimo obispo 
tenía asimismo sus latinistas 
tonsurndos" (18): así desde la niñez, en 

16 El conde de Castelnau había pasado durante su esrancia crucel\a "largas horas· en la btbhoteca paterna allegando 
noticias para su Exped11ion (Fuentes. n 52,p. 533). 

17 Fuentes. n. 79. p. t29. 



GABRIEL RENÉ MORENO, 8/BUÓGRAFO BOUVIANO 

el trato directo con los clásicos, 
aprende a cultivar la solidez 
constructiva, el rigor expresivo, la 
rotundidad del estilo, que exornan y 
dan jerarquía eminente a la parte 
escrita de su obra bibliográfica. 

Moreno reside en su ciudad natal hasta 
la adolescencia; allí hace los estudios 
elementales y el curso primero de la 
enseñanza secunda.tia (19

) . En Santa 
Cruz, empero, no se ofrecen entonces 
perspectivas más lejanas a quien lleve 
dentro del impulso de quehaceres 
trascendentes: edénico vergel tropical 
olvidado en el corazón de Bolivia (2°}, 
"dicen que anacreóntica y 
epicúreamente se vivía allí á la de 
Dios, sin que á nadie le importara un 
guapomó o una pitajaya lo que en el 
mundo pasaba"(21

) . En este punto 
sobreviene una circunstancia oportuna 
para alentar las nacientes inclinaciones 

18 Loe. cit. 
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de nuestro bibliógrafo: A comienzos 
de 1851 su padre, doctor en leyes 
ungido en la Universidad de San 
Francisco Xavier (22) como es sólito 
por entonces entre los jóvenes de 
casas principales en Santa Cruz (23), 

y que prevé para su hijo destinos tan 
altos como los por sí mismo 
logrados por el conducto de la 
abogacía en la política -diputado, 
prefecto (24

)- y en la justic ia -
magistrado hoy a punto de culminar 
una antigua carrera con su ya 
decidida designación como vocal en 
la Corte Suprema de Justicia de la 
República- lo envía desde luego a 
proseguir sus estudios a la capital 
del país, asiento del tribunal y que lo 
será de la familia en adelante {25). 

Sucre es ciertamente campo más 
propicio a los vuelos del intelecto 
(
26

) como asiento de una sociedad 

19 Resuelto por referencia autobiográfica (Fuentes. n. 79. passim) que Moreno pasa por el Colegio de Ciencias y Artes (tal 
el nombre ooetáneo de los oolegios secundarios bolivianos) de Santa Cruz. y correspondiendo la primer acta de 
exámenes de él en el Colegio Junln de Sucre a la quinta clase (Fuentes. n. 125) o segundo curso según la cuenta 
actual. lo dicho en el texto es obvio. 

20 Una amplia expresiva descripción de los caracteres fls1oos y sooaJes de esta ciudad hacia 1830, en Fuentes. n. 24. 1. 
11. pp, sé y SS. 

21 Fuentes, n. 52, p. 545. Guapomó y p<1aJaya: frutas de la ff0<a cruce/la. 
22 Graduado en 1828.24.XI (Fuenies.n. 113. p. 15), 
23 ·( ... ) aussi envoie-+ on les jeunes gens les oonunuer [les etudesj á Chuquisaca [Suc,e¡, oú lls ent1en1 á l'un1versi1é de 

drott. pour en ,avenir, quefques années plus tald. avecfe tille de docteur· (Fuenies, n. 24, 1.11. p. 577). 
24 El gobemad0< de Sama Cruz al Minisiro del ln1eri0<, en 1834.28.VI: ·Habiéndose resuello el¡ ... ¡ Dr. Gabriel José 

Moreno ocupa,se desde el 16 de es1e mes en los asun1os que han do se, la ma1e1ia de su d1puta06n como represen• 
tanta al Cuerpo Lejislativo"elc. (Fuenies, n. 120.1. 51, leg. 27. nota 65). Gabriel José Moreno en 1846. 18.111: ·me hallé 
a la cabeza de este Depanamento (Santa Cruz) duranie el gobierno de la ,e¡eneración (1841}" (Fuentes, n. 87. p. 7). 

25 Gabriel José Moreno en 1855: "deóocado a la carrera del loro. logré ser admmdo desde muy temprano en la de la 
majisua1ura que he desempenado oon rec~tud desde simple Juez de Paz hasta ob1ene1 la vocalfa de minis1ro de la( ... ) 
C0<1e Suprema oomo 1eprnsentan1e en ella del Departamento de Santa Cruz· (Fuentes. n.97, 1855.21.VII). Designado 
en los primeros dfas de Enero de 1851 para la mencionada vocalla (Fuenies. n. t20. L 116. log 2. nota de 1851.11 .1) no 
toma posesión de ella hasta 1851.6.111 (Fuen1es, n. 121.1. 11. f. 207), lo cual arguye que no está presenle en Suc1e 
an1es de esa fecha. En cambio es de p,esumlr que el hl¡o fuese env,ado ames, a fin de es1ar a tiempo para la 
lníciación de las clases quo comienzan en Ene,o. 

26 Las rafees J)lofundas de esta p,oclivldad lnterecwa_y especula1iva de la cap,ral boliviana han sido magls1ralmen1e 
es1udiadas poi el p,opio Moreno (Fuenles. n. 86), El general Mller, que visita a esta ciudad con BoHvar en 1825. dice 
que ella •puede llama,se al oxford del Perú" (Fuenles, n. 40. p. 278). En 1832 d'O1bigni obse,va: ·on uouve a 
Chuqulsaca une société tlés-blen composée de magls11a1s. de professeurs. d'employés civds et m1htaJres. du hau1 
de1gé. du commerce e1 des gros prop,étaires. On y uouve de plus, lors deu congrés, les dépu1és de tous les 
dépa11eménts. 11 en résulle que cene v,lle renferme les plus grand nombro de gens int1U11s. el ron y peut v1vre aussí 
agréablemen1 que posslble' (Fuen1es. n. 24.1.111, pp. 281-2). 
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proclive por secular tradición 
universitaria y audiencia! al estudio, 
la especulación y el debate en la 
plaza pública (27

) y hacia es tos años 
semiseculares en las columnas de 
sus vaiias gacetas más o menos 
estables (28) Ellas precisamente se 
encargan de transmitimos la tónica 
intelectual ambiente: "Desde hace 
algún tiempo", proclama una, "se 
nota en la juventud [ ... ] un desarrollo 
intelectual que ofrece para el 
porvenir resultados muy 
satisfactorios. Nunca como en la 
época presente han sido buscadas 
con tnayor afán toda espec ie de 
obras literarias : jamás se han 
esforzado [tan] generosamente los 
jóvenes en salvar las dificultades 
que la ciencia ofrece y en destruir 
las vergonzosas cadenas de la 
ignorancia" (29); y otra marcando la 
fervida tensión que suele alcanzar 
esa tónica, se avanza cierto día no 
menos que a postular un 
"revolucionismo ó socialismo 
sucrense" justificándose con que 
"seriamos refractarios á la razon del 
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hombre y á las leyes irrevocables de 
su perfectibilidad, si guiados por el 
espíritu que nos anima, no 
procuráramos á po1f ía colocamos a 
la vanguardia del cuerpo triunfante 
de las ideas del siglo, anunciando á 
la generación actual y venidera con 
la trompeta de la revolución, las 
mejoras que se nos prestan" (3º). 

Entre tales circunstancias completa 
Moreno los estudios secundari os en 
el colegio Jun ín (31

) y absorbe 
nuevas sugerencias eslimulantes 
( 1851-5). En e l colegio cuenta 
ahora, aparte del latín, con el francés 
(32) . idioma indispensable para la 
captación de la con-iente 
bibliográfica en lengua exu·anjera 
quizá más caudalosa entonces en 
Bolivia (33) . En el colegio mismo y 
afuera la relación con escritores e 
ideólogos jóvenes de la nueva 
promoción romántica, no mucho 
mayores que él mismo, como Daniel 
Calvo, su profesor de francés (34) . 

En Sucre no faltaban bibliotecas 
particulares y hay también una 

27 Por lo que loca a los temas públicos en particular un periódico coeláneo apunia que en Sucre ellos son el ·eIerno y 
Jeneral asunI0 de todas las oonversaciones y disputas en que. desde el literario y el artista has1a el alba~il y la placera. 
no hay quién no se crea autorizado para discutir y sentenoar· (FuenIes. n. 88. 1849. 1 XII. p. 4) 

28 En el lapso de la estancia de Moreno en Suc,e publlcanse los ci1ados en Fuentes, ns, 5, 20. 25. 88. 90. 91, 92 y 105. 
29 Fuentes, n. 5, 1852.1.IV. p. l. 
30 Fuentes, n. 105. 1855.16.IX. p, l. 
31 En el archivo de este colegio constan todas las aclas de sus exámenes desde el segundo curso, o quIn1a clase 

(diciembre de 1850) hasta el sexto curso, o pñmera ciase ( 1855) (Fuenles. n. 125. fs. 52, 75,93. 104, 117). 
32 En Fuentes, n, 93, una muesua de lo que incluye el plan de esrud,os de esta asi9natura desde el curso primero. A la 

sazón Moreno cursa el cuarto. cuyo programa uao ontre olios puntos unos ejerooos de traducción de •fos siguientes 
caplrulos: Les Pnsons. les invalides au pied des autel ¡sic]. La mon. L'Alheísme, La priere a bOrd d'un Vaisseau· {p. 20). 
lnfra, nota 34. 

33 Una encuesta sobre la procedencia de las fuentes citadas más a menuudo en los escritos de la época lo manifiesta 
clararnenle. El plan de estudios secundarios lo corrobOra incluyendo el francés como única lengua v,va extranjera 
(Fuentes. n. 93). 

34 Uno de los represen1antes más conspicuos de la generaoón romántica boliviana. Como profesor de francés o ene para 
entonces publicado al opúsculo inscnI0 en Fuentes. n. 13. y como poeta los citados en Fuentes, ns. 14 y 15. Por estos 
al\os interviene además activamente en los debates intelectuales periodísticos (Fuentes. ns 90 y 92; lnfra. nota 42). 
Hay dos esrud,os biográficos y crlticos de Moreno sobre Calvo (Fuentes. ns. 61 y 80). 
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pública (que andando el tiempo será 
la Biblioteca Nacional de Bolivia) 
(35) y si bien estos repositorios no 
tienen todavía el apoyo público 
necesario para rendir frutos óptimos, 
Moreno puede gustar allí en verdad 
algunos jugos tónicos. Por lo demás 
en la ciudad pervive dondequiera 
como por extraño acaso la presencia 
subyugante del pasado (36) que a las 
veces asoma en carne y hueso por 
las calles, tal en la persona de Juana 
Azurduy de Padilla, postrer reliquia 
viviente de la gesta guen-illera 
emancipatoria, a quien Moreno, 
todavía niño, gusta acercarse (37

) con 
una instintiva curiosidad que es ya la 
del futuro "escrutador y restaurador 
de lo pasado" (38). 

A la vuelta de esto Bolivia no tiene 
en definitiva con que promover el 
logro pleno de una vocación 
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intelectual. Cuando Moreno egresa 
del colegio a fines de 1855 como 
bachiller en letras (39) se halla ante el 
drama del destino sin cauce por 
donde verificarse: tres direcciones 
exclusivas en orden a estudios -
derecho, medicina, sacerdocio- (40) 

para ninguna de las cuales se siente 
apto, y un solo vórtice final -la 
política- en cuyo fondo el frenesí 
pa11idario sacude sin té1mino el 
cuerpo de la balbuceante democracia 
republicana en "aquellos aciagos 
días de hien-o y de discordia" (41

) y 
ante cuyos altares tarde o temprano 
se rinden sin tregua las pensadoras 
frentes juveniles formadas para la 
especulación ideal, para la 
ensoñación lírica, para el análisis 
investigador (42

). Espécimen de estas 
valerosas generaciones, cierto 
muchacho sucrense nacido "en un 
hogar turbado, cuando la madre 

35 Establecida en Julio de 1825 lleva una vída lntermÍlente y precaria hasta su afirmaoón definitiva en 1838 (Fuentes. n. 38). 
36 Véase la evocación que a estos rasgos de la capital bofiv,ana consagra Moreno en Fuentes. n. 72, pp. 92 y ss. 
37 Fuentes. n. 43 pp. 25o-3. 
36 Fuentes. n. 74,p. 109. 
39 SU diploma original, fecha 1855.20.XI. en Fuentes, n. 128. 
40 SI bien el plan de estudios universitarios contempla cinco facultades. a saber: de teología. de derecho y ciencias 

polfticas, de medicina. de ciencias matemáticas y ffsica, y de humanidades y filosoffa. (Fuentes. n. 23) sólo las tres 
primeras están seriamente establecidas; las dos últimas prácticamente no existen. 

41 Fuentes. n. 43, p. 2. 
42 Daniel Calvo publica por aquellos dfas un anfculo perlOdfstico que es todo un intenso y veraz documento de época: 

Bolivia es hoy como la nave que batida por recias tempestades, arrojada sobre peligrosos escollos. ya levantada por el 
furor de las olas, ya precipitándose en insondables abismos. ha ido al capricho de los vientos dejando su fugaz huella 
en la estensión de los mares. Cuando se han roto las lonas. cuando la quilla ha crujido para quebrarse. y et trueno ha 
arrojado su bramido retumbante en el fondo de las nubes; et rayo con estallido terrible. destrozando jarcias y velas, ha 
sembrado la muerte en la tripulación conternada. Y cuerpos yertos é insensibles han sido arrojados á las ondas ... y la 
nave ha seguido su curso. Han brotado mil otras borrascas del elemento indócil; mil otras nubes negras se han 
apinado en el cielo preparando la tormenta; ha habido nuevas tempestades. y nuevos peligros. y nuevas víctimas ... ( ... ] 
Nuestra cuna ha sido mecida al damor del inforrunlo, á los roncos bramidos del huracan de mar. Hemos crecido como 
las tiernas gaviotas en medio del torbellino, y solo hemos oído en torno nuestro jemidos' de dolor. En nuestras frentes 
de nlno ha estallado alguna vez el rayo, y so ha esuemeddo nuestra atma al oir los gritos de la angustia ajena( ... ) SI la 
nave de los Argonautas surcaba los mares en pos del vellocino de oro. que no pudo descubrir, al entregarnos nosotros 
al capricho de los vientos y á la corriente de las olas. vamos buscando la isla donde mora la Diosa Libertad, con 
esperanzas de poseerla. No la buscamos cantando la dulce canción de los felices, porque siempre fuimos desgrada­
dos: nuestra voz es triste como los lamentos de la errante tortolilla. dolorosa como el jemir de las brisas af traves de 
nuestras velas, bronca como el damor del marinero. No hemos aprendido otro tono en nuestra vida: no nos han 
ensenado nuestros padres las notas de la alegria ... Buscamos la Libertad ... Cuando de lo alto de nuestra embarcación 
divisemos en lontananza la isla anhelada, viraremos hada ella con presteza, trasponiendo la distancia con mas rapidez 
que el ala de la golondrina: cerca de la ribera !ondeará la nave y arroíará sus anclas. y postrados nosotros en la tierra 
bendecida. elevaremos nuestras manos al delo con gratitud inmensa. y veremos des pues de nosotros una jeneración 
dichosa. Que la mano deOios sea nuestra brújula' (Fuentes. n. 92,1855.1.Vl ,p.1) 
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lloraba la ausencia del esposo, y el 
esposo militaba peregrinando en las 
breñas de la política" y que ·'para no 
venir á menos ni bastardear de lo 
que rendía la tien-a boliviana, un dia 
se hacía llevar del colegio á la cárcel 
por revolucionario, y de la cárcel al 
colegio para graduarse en leyes 
antes de salir al destierro[ ... ]. 
Cuando el joven iba del consejo de 
guerra á la comisión de exámenes, 
dijo á uno que pasaba: (del aula á la 
jaula, y de la jaula al aula)" y no 
mucho después caía por fin en una 
de tantas contiendas civiles del 
tiempo (43). 

Moreno - prueba peregrina de 
afirmación personal- no se rinde. 
Azorado al contemplar por todas 
partes en su patria "esas 
intennitencias del pensamiento i 
esas volubilidades de la pasión 
propias tan sólo de almas que 
alientan en una sociedad 
convulsionada habitualmente por la 
anarquía" (44

), su alma de mozo 
sensible a la voz del instinto 
vocacional, quiere antes, dejando 
hogar y pau·ia en una suerte de 
autoex.ilio por inexorable 
disconfo1midad espiritual con el 
medio, buscar un refugio salvador 
fronteras afuera. Tiene, sí, la fortuna 
de contar con un padre espiritual y 
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materialmente dotado para 
comprenderlo y ayudarlo; pero no es 
menos cierto que otros muchos con 
tantas o mayores posibilidades no 
hacían lo que Moreno, y 
sucumbieron. 

Chile, y desde luego su ci udad 
cabecera donde se establece a 
principios de 1856 (45

), recoge ya 
entonces los frutos culturales 
producidos por sabias orientaciones 
que desde hora oportuna imparten en 
el país mentores tales como Bello y 
acaban por encontrar terreno 
propicio gracias a una relativa 
prosperidad económica y a una 
institucionalidad arraT1cada ya al 
imperio absoluto de la fuerza 
anárquica e-u•). Concrétanse estos 
frutos (47

) sobre todo con la 
expansión y el ajuste de la 
enseñanza en todas sus formas; en la 
ardua todavía pero cada vez más 
segura y fecunda fonnación de 
cenáculos aplicados al fomento del 
trabajo incelectual, desde la decisiva 
Sociedad Literaria de 1842; y en la 
publicación más o menos sincrónica 
de periódicos en que la política cede 
por fin campo a instancias más 
trascendentes, y uno de cuyos 
ejemplares, la Revista de Santiago 
( 1848), llega a merecer afuera 
concluyentes palabras 

43 Fuentes, n. 43, pp. 304-5. 
44 Fuen1es, n 44, p. 471. 
45 lnfra. nola 121. ·Enviado por su padre á educarse en Chile" (Fuentes, n 6) 
46 Fuen1es. n 107. pp. 321-2. 
47 Con la reserva a que obhga la pos,c,On polluca bellgeranIe del auI()(, la obra inscrila en Fuen1es. n. 35, olrece buena 

subslancia de hechos relauvos a esIe d8CISIVO momenIO del desarrollo ,nIelectual chileno 
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consagratorias: "No tenemos noticia 
de que la América del Sur posea en 
la actualidad un papel mas 
interesante por su tono, redacción i 
tendencias" (48) . Moreno, viendo 
concretarse las esperanzas que 
habíanlo llevado hacia extranjeras 
playas, recuerda con entusiasmo los 
primeros tiempos de su residencia en 
el país: "Santiago fue esos años en el 
Pacífico una palestra concurrida i 
brillante de literatw·a i de poesía, un 
centro amenísimo de conversación 
injeniosa e instmctiva, i un 
laboratorio mui activo de ideas [ ... ]. 
El afán literario levantó los ánimos 
sumidos en la apatía i fue el 
precursor del espíritu público [ ... ]. 
Las fuerzas mas viriles del espíritu 
chileno empujaban al país por la 
gradiente del progreso intelectual y 
moral" (49). 

En el Instituto Nacional de la capital 
chilena, que manejado por adalides 
de la integración cultural chilena 
bien pudiera ser en estos momentos 
uno de los mejores planteles 
humanistas en el hemisferio, 
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prosigue de inmediato su formación 
intelectual (50): distinguiéndose 
como talento excelente en la clase de 
retórica de Miguel Luis de 
Amunátegui (51) mereciendo "que el 
propio director Diego Barros Arana 
lo tome bajo sus personales 
cuidados" (52) se gradúa de bachiller 
en filosofía y humanidades (1858) 
(53). Acatando caros deseos paternos 
( 54) cursa luego la facultad de leyes 
hasta titularse de abogado (1866) 
(55), ministerio que no ha dejado de 
ejercer nunca. Un escritor chileno 
coetáneo hace de él un expresivo 
retrato moral correspondiente a esos 
días: "Desde los bancos del colegio 
supo atraerse la estimación y el 
cariño de excelentes amigos merced 
a su conducta seria, honorable, 
inteligente, pero altiva[ ... ]. Desde 
entonces se relacionó con las 
primeras familias de Santiago 
llegando a ocupar en esa sociedad 
una posición respetable" (56

). 

De aquí manará dmante medio siglo 
(1858-1908) la producción 
intelectual de Moreno: Su obra 

48 Bartolomé Mitre, cÍlado en Fuentes, n. 35, p. 302. 
49 Fuentes. n. 45, µp. 71Hl. 
50 Fuentes. n. 6. eXJste alguna incongruencia en los datos que sobre los estudios de Moreno provee este informante: ·Era 

todavfa un nif\o cuando fué puesto bajo la direcdoo del presbftero don José Manuel Or1ego, entonces rec1or del 
colegio de San Luis. En este estableamienio hizo casi iodos sus es1udios de humanidades· (lbid): el ·casi todos" 
constituye un evidenie lapsus de informacioo pues hemos vls10 sin lugar a dudas a Moreno cursar en Sania Cruz el 
curso prime,o y en Sucre los otros cinco hasta op1ar su diploma de bachiller en letras (supra, nolas 31 y 39): quizé 
para su ingreso en el lnsó1uto Nacional Moreno recibe alguna preparación de Orrego en San Luis y ello ha Inducido a 
la confusión. 

51 Fuentes, n. 6. 
52 lbid. 
53 Diploma o,lglnal. fecha en 1858.9.1, en Fuentes, n. 128. 
54 "( ... I para satisfacer el anhelo de su padre. estudió f •.• J la carrera de Leyes. Su padre ocupaba un respetado asiento en 

la alta majistratura judicial de Bolivia y no cesaba efe recomendar a su hijo que siguiera la profesión del foro. Merced a 
estas insiandas, el sel\or René Mo,eno llegó a obtener el dtulo de aboaado chileno· (Fuentes. n. 6). 

55 Diplomas originales de bachiller y de licenciado en leyes y ciencias políticas. fechas en 1864.9.1 y 1865.30.Xfl 
(Fuenles. n. 120). Título de abogado. fecha en 1866.9.1 (Fuentes. n. 2. p. 471). 

56 Fuentes, n. 6. 



134 

docente se extiende desde el 
profesorado de retórica en el colegio 
de San Lui s ( 1858) {57

) hasta la 
cátedra de literatura, como sucesor 
de su maestro Miguel Luis de 
Amunáteg ui, en el Instituto Nacional 
(1887- 1908) (58 ) donde además 
funda (1877) y preside la Academia 
Litera.ria (59

) . "puesto que repunta el 
mas homoso de su carrera, i que le 
pe1mitía influir en el espíritu i 
opiniones de una juventud ya bien 
preparada para las luchas de la 
prensa y la u·ibuna" (60). En 
Valparaíso, donde suelen transcwTir 
sus vacaciones estudiantiles gana la 
amistad temprana de "casi todos los 
literatos y escritores de Santiago que 
dw-ante la temporada de baños iban 
anualmente al puerto (61 ) y ocupa 
pronto "un puesto de amigo y 
compañero de las sociedades 
1 iterarias" (62) que fo1man en la 
primera línea de la lucha por la 
cultura: es miembro fundador (1854) 
y activo cooperador en el Círculo de 

57 !bid. 
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Amigos de las Leu·as (63), en su 
tiempo el cenáculo intelec tual mas 
alto del país, "hogar predilecto de su 
espíritu y de su corazón, L ... I 

sociedad espiritual y distinguida 
donde fraternizaba no blemente e n el 
culto del saber y del ingenio, donde 
se verificaba un roce tranquilo de 
opiniones y w1 cambio abundante de 
ideas útiles y elevadas" (M); su 
nombre figura en la Sociedad de 
Amigos de la Ilustración de 
Valparaíso (1860) (65

); cuéntase 
enu·e los fundadores de la Academia 
de Bellas Letras ( 1873) (66

) . A partir 
de 1858 impone su prestig io de 
escritor con una soste nida y sólida 
serie de publi caciones (67) . Se 
hace acreedor a muestras honrosas 
de confianza intelectual : es 
designado (1868) director de la 
Biblioteca del Instituto Nacional (68) 

que gracias a sus es fuerzos y a la 
influenc ia y autoridad que sabe 
conqui starse llega a ser uno de los 
repos itorios americanos más 

58 !bid. Designado en 1887.6.VII y 1888.271 (Fuentes. n. 124), Fruto de la obra docente de Moreno en el lnsututo 
Nacional es su I,abajo ínscnto en Fuentes. n. 69. 

59 Acia de fundación, fecha en 1877.3.VI , y reglamenlo provisorio de esta lnstilución en Fuentes. n. 7, 1. 111, pp. •05-6. 
Discurso inaugural de 11/toreno en su cahdad de director, en Fuentes, n 41 

60 Fuentes. n. 62, p. 4 . 
61 ·Po, los aflos que venimos recordando, el que esto esc,1be solla pasa, sus vacaoones veraniegas de estudiante en 

Valparalso. En la blbl,oteca del americanista don Greg°''º Beeche ¡ ... J se juntaban oon frocuenoa casi todos los 
1tIeratos y eset,tores de Sanuago ¡ ... J No faltaba jamás el ¡oven estudiante que ha compuesto (escas noIasr (Fuentes. n. 
73, p . 422). 

62 Fuentes. n. 62.p. 3. 
63 Establecido en agosto de 1859. El nombre de Moreno figura en los documentos ong,nales de la fundación (Fuenles. n. 

35, p. 365, nota). ·Los estud10s críticos eran s,n duda los mas adecuados a los fines de la mstituCtón, 1 por eso 
mereclan prelerenoa: d1st1ngu1éronse entro ouos. los de Moreno sobre varios poetas y p1osadores de Boltv1a ¡ ... )' (1b1d .. 
p. 413). 

64 Fuentes, n 45. p. 179. 
65 Esiablecido en 1860 (Fuentes, n. 35, p. 411) Moreno se relaciona con este grupo en sus estancias veraniegas de 

Valparafso (Fuentes. n . 73, p. 422) y publica en la ,ev,sia del mismo sus primeros trabajos (Fuentes. ns 76, 61 . 68 y 
50). 

66 Fuentes, n. 35. p. 488 
67 Tenemos formada una lisia preliminar de escrttos de Moreno que abarca unos 90 ltems. entre 1856 y 1908. relaD\IOS a 

ltbros. folletos y artículos de revista y penód1co. 
68 Dec1eto presidencial n 571 . de 1868.30.111 (Fuentes n 124) 
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valiosos (69); dirige por algún tiempo 
la Revista Chilena, "publicación 
histórica i literaria la mas reputada 
desde cinco años atras en el 
continente" (7º); el gobierno y la 
universidad encomiendan a sus 
cuidados (1876) la edición de las 
obras completas de Bello (71), 

"monumento magnífico de la 
gratitud nacional" (72) . Situaciones y 
tareas todas éstas que directa o 
indirectamente acaban confluyendo, 
y la enriquecen, en la misión 
entrañable de bibliógrafo boliviano, 
objeto capital de sus mejores 
esfuerzos. 

111 

Tres hechos decisivos en Chile 
estimulan y conforman el 
cumplimiento de la obra. 

Desde sus años de estudiante 
Moreno se relaciona en Valparaíso 
con Gregorio Beeche (73

), argentino 
de Salta, cónsul de su país y -
bibliófilo impenitente- (74) dueño de 
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"la mejor i mas completa biblioteca 
americana que jamás haya existido 
en este continente i aun en Europa 
en manos de un simple particular" 
(75). No poco bolivianizado - había 
residido por varios lustros (1820-
40) fundado familia, trabajado 
intensamente incluso con una 
imprenta en Sucre y participado 
hasta en las facc iones políticas del 
país- sus sentimientos para con el 
joven estudiante boliviano tendrían 
algún toque de afecto acentuado por 
la afinidad vocacional, en pleno 
auge la del uno y aprendiendo la del 
otro a dar sus primeros pasos. 
Muchas de las más valiosas piezas 
altoperuanas y bolivianas, 
manuscritas e impresas, de la 
colección como los papeles 
originales sobre el 25 de mayo de 
1809 en Chuquisaca, la Coronica de 
Calancha, el Vocabulario de Marbán, 
los incunables de la imprenta de 
nuestro país (76) habían sido como es 
obvio acopiados durante su dilatada 
residencia boliviana. Imagínese la 
doble repercusión del caso en e l 

69 Desde su designación hasla su muerte Moreno desempefla es1a dirección coo la única laguna de los aflos en que se re11ra 
volunwiamente de Chile (infra. nota 121) durante la guerra del Pacllico. A su re1orno en 1883 se le confla nuevamente 
dicho cargo (decreto presidencial n. 879. de 1883.21.11/ en Fuenles, n. 124). En Fuen1es, n. 77. lragmeniosde la memoria 
que en esta opor1unidad somele a las auior,dades del lnstiluto con proposiciones para ptomover el adelan10 del plan1el. 
documenio ílusuetivo además sobre las ideas de Moreno en ¡>unto a bibllotecas. Gracias a esfuerzos de Moteno este 
repositorio recibe excelentes aportes guberna1ivos, como el edificio propio adquirido y adapiado durante la adminis1ración 
Santamarfa. y la colección americana de Beeche: ·Puedo asegurar·, dice Moreno de esta última en 1901. ·con algún 
conocimiento comparativo de causa que es acaso el más rico y variado depósito de publicaciones de Hispano-América y 
pubhcaclones extranjeras sobre Hispano-América que existe en el con1inen1e del Sud· (Fuentes, n, 73p. 423). 

70 Fuenles, n. 62, p. 3. 
71 Designado al efecto por el gobierno a 1nd1cación resuelta en conseJo de la Unrversidad en 1876.27.X (Fuen1es. n, 7, r. p. 

418). Desempena esle cargo hasia su salida de Chile con el motivo referido. nota 121. 
72 Fuentes, n. 62, ?- 4. 
73 Supra, nola 61 . 

74 Datos sobre la persona y la obra de Beeche en Fuentes. n. 115. 
75 lbid .• ?, V. 
76 Véase el caléiogo de la biblloteca Beed'le en los capltulos XXI y XXII correspondientes a Bohv,a y Perú respectrvamen­

te (Fuentes. n. 114. pJ>. 285 y ss) . 
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ánimo de Moreno: de pesadumbre al 
considerar que aquellos tesoros no 
volverán más a la patria, y de 
incitación a poseer otros iguales 
algún día. 

En 1859, como brote nacional en la 
intensa germinación contemporánea 
de las investigaciones bibliográfi cas 
en el mundo hispanoamericano y 
como remate de tanteos antecedentes 
en el país (77), el gobierno chi leno 
decide la fom1ación de la primera 
bibliografía general de publicaciones 
chilenas desde la introd ucción de la 
imprenta en 1812; el trabajo se 
encarga a Ramón Briseño, ex­
profesor y amigo de Moreno, y al 
cabo ve la luz públ ica en dos partes 
( 1862 y 1879) (78) Es en esta parte 
del continente la primera iniciativa 
orgánica hacia la inventariación de 
las producciones impresas de todo 
un país y es idóneo pensar que 
obrase como otro impulso vigoroso 
para estimular la vocación de 
Moreno en una dirección definida. 
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El acceso de Moreno como Director 
a la biblioteca del Ins tituto 
Nacional (79

) lo s it úa e n posic ión 
es tratégica ideal para do m inar la 
técn ica bibli ográfica y aprovechar 
otros elementos igualmente 
propicios. 

IV 

Cuenta Moreno que desde niño 
había sido aficionado a recoleci.u· 
papeles (80): "vocación de allegador 
coleccionista [ ... ] inexorable y 
temprana" (81 ) . Sus "primeros 
ejercicios literarios" (82), 

consagrados todos desde 1858 al 
es wdio de obras y aut0res 
connacionales denotan ya "la avidez 
con que siempre acoge cualesquiera 
suenes de publicaciones bolivianas" 
( 1868) (11

'). En 1871 oriema por fi n 
la labor recolectora con un criterio 
concreto y exhaustivo:"acome tí el 
año 187 1 desde Chile las tareas de 
coleccionista boliviano" (84), 

"contraído 1 . . . J a al legm· un ejemplar 

n Véase el capflulo ro1a1ivo a Chile en Fuentes. n. 34. pp. Id 1 y ss. 
78 Fuentes. n. 12. Br,sel\o describe asf los antecedentes y el plan de su ob1a··En v,nud de un acuerdo celebrado por el 

Conseío de la Universidad de Chlie el 17 de d1c1embre de 1859. p0f oficio del 21 del mismo mes I afio n1e encargó el 
señor Rector don Andrés Bello la formación de un Catálogo de todas las pubhcac1ones hechas por fa prensa (1mprenral 
nacional desde la ln11oduoo6n de la 1mpren1a en Chile. en 1812. hasca el lindel citado ano de 59. Este Catálogo debla 
ser. según el acuerdo del Conse10. comple1amenre detallado. pues habla de formársela s,gu,endo el orden cronológ,co 
y alfabético. 1 comprende, los tltulos de los impresos tales como se encuentran en sus respecbvas ponadas. los 
volúmenes de dichos impresos. 1 los números de los pen6d1cos. el número de pá11nas de cada impreso. su tamaflo. el 
afio de la impres16n. el nombre del lugar I de la rmprenta por donde esta se hrzo., el nombre de los autores· (1b1d . 1 l. 
p. V) ·veamos ahora la razón del !1tulo de fa obra. 1 ta del plan. bajo el cual ha s,do formada. Toda ella cons1a de tres 
partes pr,nc,pales í de cua110 accesorias. fuera de un h¡ero apéndoce a fa pnmera de aquellas. /Las pr,nc,pales 
consutuyon oiros tantos Catálogos corrospond1en1es a la b1hografla nacional, a saber 10 de todas las obras publicadas 
en Chtle: 20 de todas fas obras , documentos que se refieren a Chile. publicadas en el es1ran¡e10 o 1néd11as. S,endo 
as,. parece que ningún 1l!ulo les conVtene me¡or que el ¡enér,co que se ha colocado en su po,tada· Estadlsttca 
btl1ográfica de la literatura chilena· (,bid. ,bid. p. IX) 

79 Supra. notas 68 y 69. 
eo Fuentes, n 83. p. s. 
81 Palabras de Moleno sobre el b1bl16grafo argenunoAngel Jusbrnano Carranza (Fuentes n 65. p 278-9) 
82 La des19nac16n es del prop,o Moreno (Fuentes. n 124) 
83 Moreno a Samuel Velasco Flor. San11ago. 1868.24 XII (Fuentes. n. 122). 
84 Fuentes. n. 51. p. VI 
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de cuanto sale impreso en Bolivia" 
(85). 

Aquí viene al caso apuntar las ideas 
y los sentimientos que presiden su 
entrega a ese destino. Véase ante 
todo cómo contempla Moreno el 
cuadro de la vida coetánea en su 
patria: "Bolivia vive en plena edad 
de hierro. Habita de ordinario los 
despeñaderos donde dragonea, 
contra el derecho escrito, el brazo 
fuerte. No ha salido de ese período 
estéril i turbulento que suelen 
atravesar los pueblos, ántes de 
conquistar para su estado político el 
reposo fecundo de la libertad" (86) 

Ahora bien: la obra bibliográfica, "la 
organización de todos los elementos 
que constituyen por decirlo así el 
museo de los anales pau·ios, es 
simple tarea de pueblo previsor, para 
quien la voz de su pasado tiene 
siempre enseñanzas peculiares i 
advertencias que le tocan de cerca. 
Conservar con algun respeto ese 
tesoro de experiencias domésticas 
[ ... ] es acto serio de buen sentido, 
propio de sociedades que no 
queriendo encerrarse en una infancia 
perpetua, desearían recojerse 
algunas veces a exámen en horas de 
entusiasmo ó desaliento, para buscar 
dentro de sf mismas cordura ó 
entereza" (87). Particularizando el 

85 Fuentes. n. 83. p. 5. 
86 Fuentes. n. 46. p. 137. 
87 lbid .. p. 138. 
88 Fuentes. n. 83, p. 7. 
89 Loe. cít 
90 lbid .. p. 8. 
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examen a las etapas del proceso 
biliográfico, "el espíritu 
coleccionista figura enu·e los gustos 
refinados de órden i la prosperidad, 
de que aun no disfruta Bolivia" (88). 

Ni es este el único mal que allí 
conspira contra el prevalecimiento 
de los documentos bibliográficos. 
Porque "donde la actividad 
mercantil con sus desechos, 
envoltorios, anuncios, etc. 
suminisu·a mayor cantidad de papel 
al uso doméstico [ ... ] figuran los 
impresos del día en una parre menos 
considerable", pero "en Bolivia el 
rigor adverso de esta lei se aplica 
sobre casi la totalidad de la pobre 
gacetería i folletería [ ... ] por cuanto 
no se conoce en las familias el uso 
de papel de envolver, lo gasta con 
suma medida el comercio, i en los 
bolsillos no se asila todavía el papel 
hijiénico" (89) Y si "á lo anterior se 
agrega el hecho de que por lo 
regular las tiradas mas grandes en 
Bolivia no pasan de 500 ejemplares 
tendremos esplicado el hecho 
deplorable de haber desaparecido 
por completo los impresos de 1825 a 
1840 cuando allá no hai archivo, 
biblioteca ni oficina que haya 
conservado un ejemplar siquiera de 
una colección nacional de 
publicaciones" ( C)(l He ahí por qué 
" los que en Bolivia i fuera de 
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Bolivia gustan de coleccionar 
impresos bolivianos, prestan á los 
anales americanos un servicio mui 
importante de suyo, i por motivos 
especiales mas precioso que el 
debido, por ejemplo, a 
coleccionistas de papeles chilenos, 
arjentinos, peruanos" (9 1). Y no 
puede decirse menos por lo que 
atañe a los documentos 
manuscritos (92). 

Que Moreno vio el cuadro 
certeramente lo muestran hoy los 
vacíos incalmables que a pesar de 
todos sus esfuerzos han quedado en 
la bibliografía boliviana, 
con-espondientes a piezas de las 
cuales apenas si se conserva el título 
(93). 

Coleccionista boliviano desde 
Chile ... Pronto cae no obstante en la 
cuenta de que es imprescindible 
acudir en persona a Bolivia siquiera 
precariamente para alcanzar los 
depósitos inaccesibles de lejos en 
procura de materiales quizá los más 
consistentes. Así emprende un 
primer viaje en dicho año de 1871 . 
El que saliera adolescente volvía 
hombre "a la inolvidable patria 
boliviana"."y tornaba á ver, el 
corazón palpitante de emoción, sus 
mediteJTáneas y estacionarias 
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ciudades llevando todavía, con 
majestad secular, impreso en sus 
frentes el sello de la dominación 
española" . Sucre constituyó su 
cuartel general como tradicional 
cabeza intelectual del país. En la 
ciudad donde parecía alentar aún la 
sociedad de la colonia "letrada, 
togada, condecorada, primada, 
encopetada, privilegiada y 
desocupada" satw-óse con las 
esencias que su alma de adolescente 
había aprendido a aspirar. 
" Alucinado por la magia de esta 
impresión dominante, la cabeza 
llena de imágenes antiguas y 
sombras de otro tiempo, uno recorre 
las calles, plazuelas, templos, 
claustros y sitios señalados con 
fijeza por las crónicas, y ve 
levantarse al paso hombres y cosas 
de esa época como diciendo (aquí 
estoy) al solitario interrogante¡ ... ]. 
Así es que habitando entre vestigios 
de toda especie, pesquisando 
desvanes ruinosos, revolviendo 
caducas tes tamentarías, al legando 
manuscritos y pergaminos, me sentí 
poseído del espíritu local de las 
edades, ardí en deseo de 
experimentar las impresiones 
ausentes, paladeaba con delicia todo 
lo añejo, rastreaba entre la 
descendencia los póstumos renuevos 
de otra sociabilidad". º'Mi vocación 

91 lbld • p. 7 
92 Veánse las sabrosas páginas que f\/.oreno coosagra a la ruI,ndna desIrucc6n de 

manuscr,Ios en 8ohv1a para linos cornerc1ales en el escr110 c11ado en Fuenies. n 46 
93 A guisa de rnuesIra puede c11arse la gaceta Vemuc,nco de mayo. publicada en 

Chuqu,saca. hoy Sucre. en 1826 (Fuenies. n 19. 1826.6 VII. p 4) do la cual no se 
conoce hoy un solo eIernpIar 
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transitoria dentro de la noble ciudad 
quedó al punto fij ada 
irrevocablemente" ('>-1). 

Con los materiales que de vuelta a 
Chile después de algunos meses 
lleva consigo puede ya dar al trabajo 
recolector un sentido de 
coordinación orgánica. En 1873 
"los documentos bolivianos que para 
su conservación [ ... ] recoge en esto 
momentos" (95) constituyen ya una 
nutrida colección. En 1874 nos 
dice: "he conseguido reunir una 
colección boliviana tan copiosa, que 
su catálogo sería ya por sí solo un 
buen ensayo bibliográfico de la 
imprenta en Bolivia"; "en la sola 
sección de folletos tengo ya no 
menos de 102 g111esos volúmenes en 
4o español, i 53 del [tamaño en] 
folio correspondiente" (96); cuenta 
además con " un cúmulo de 
periódicos y hojas sueltas" (97) y 
manuscritos profusos (98). 

En e ste año 1874 emprende otro 
viaje a Bolivia "como coleccionista 
de toda suerte de impresos 
bolivianos" (99). Simultáneamente 
hace públicos por vez primera sus 
propósitos que en el momento se 
dirigen a "la formación de una 
estadística de la tipografía nacional 
en sus tres fo1mas habituales, 

94 Fuentes, n. 72, pp. 92-4 
95 Fuenies. n. 71 . p. 121 
96 Fuen1es, n. 83, p. 5. 
97 loc.CÍI. 
98 lnfra. nola 107 y IOXIO. 
99 Fuenies, n. 46. p. 123. 
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folleto, periódico, hoja suelta" como 
inexcusable "primer paso hacia el 
inventario jeneral e ilustrativo de la 
bibliografia boliviana"; acompaña 
una lista de las publicaciones que 
aún están ausentes en su colección y 
desea obtener; recw-re al espíritu de 
ayuda de "los bondadosos señores 
que quisieren favorecerme con sus 
dádivas, como los que tuvieren 
interés en enajenar algunos impresos 
de importancia"; y fi nalmente, "con 
el título", dice, "que me da tan alto 
propósito, me presento ahora yo 
mismo en persona ante mis queridos 
compatriotas, solicitando 
rendidamente su cooperación [ ... ] 
Para el efecto no promuevo 
suscripciones ni exijo adelantos 
pecuniarios, ni desplego programa 
de 1icas promesas, ni propalo 
anuncios para la novelería. En la 
actualidad pido impresos i mas 
impresos bolivianos. En seguida 
solicito datos e info1maciones sobre 
los verdaderos autores de cienos 
opúsculos anónimos, i acerca de la 
impresión, circulación, etc. 
referentes a impresos importantes de 
las tres formas. Los días presentes 
son preciosos i fatales, en el plazo 
de duración que la naturaleza ha 
fijado a las fuentes vivas i orijinales, 
propias de este linaje oral de 
investigaciones. Comienzan ya a 
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enrarecerse las filas de la jeneración 
que figuró en los tres primeros 
decenios de la república, i esa 
jeneración es el único 1es tigo 
sabedor de las oscuras menudencias 
que constituyen el jérmen de cienos 
esclarecimientos brillantes, i a veces 
soprendentes, que la bibliografía 
hace brotar para la historia"('()(\ 

Estos viajes representan dos vastas 
expediciones de recolección. 
"Compré cuanto de nuevo o de 
desconocido encontré; pero en 
jeneral deudos i amigos muí 
jenerosos que no me es dado 
nombrar por ser muchos, acudieron 
en mi obsequio con dádivas mas o 
menos importantes" (w1). Léanse las 
páginas en que relata aquellos 
episodios: algo así como el informe 
de un buzo emergido desde las 
honduras ácueas, henchida la bolsa 
de muesu·as incógniras (1º2

). 

El examen del primer catálogo de la 
Biblioteca boliviana ('º3) permite 
apreciar lo que en orden a impresos 
pudo lograr el campo mismo la 
solicitud previsora de Moreno. Y 
por vía de muestra gráfica véase lo 
que él mismo nos dice sobre los 
resultados obtenidos en incunables 

100 Fuentes, n. 83. pp. 5-8. 
101 Fuentes. n 46 p 123. 
102 Fuentes. ns. 46 y 72. 
103 Fuentes. n. 51 
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de la tipografía boliviana, uno de los 
renglones más importantes para su 
afán: "aquí debo mencionar 1 ... 1 a 
uno de mis favorecedores mas 
esplendidos en papeles impresos de 
la época consabida: don Tomas Frías 
1 a la sazón presidente de Bolivia], 
quien, en un gran cajon lleno, pasó 
bondadosamente a mis manos un 
acopio considerable de los folletos, 
hojas sueltas i periódicos, que 
durante los cuatro años primitivos de 
la fundación i organización de 
Bolivia, había juntado él mismo con 
esa prolijidad que le es 
característica" (10-I); papeles de los 
que, por ejemplo, proviene la 
colección de El cóndor de Bolivia, 
primera gaceta estable en nuestro 
país (1825- 8) y que actualmente no 
existe ya sino en el ejemplar 
completo conservado por Moreno 
('°5). Es lícito presumir asimismo 
que lo más importante de la 
bibliografía altoperuana colonial en 
la Biblioteca boliviana, debe de ser 
cosecha levantada en esLOs viajes a 
Bolivia, donde es fuerza que 
prevaleciesen todavía como en tierra 
casi vírgen al impulso allegador (106). 

Cuanto a manuscritos Moreno 
obtiene en Sucre por obsequio de su 

104 Fuentes. n 46. p. 123. 
105 Esta pieza no se encuentra al presento en la colecc16n de Marero. Consérvase en la blbhoteca de la sociedad 

geográfica de Sucre como donación del Sr. Mamerto UrriolagoiI,a, nieto de una hermana de nuestro b1bh6Q1alo . 
106 En esIe caso estarlan obras como las crónicas de Calancha y Mendoza. las oblas de los arzoblspos San Alberto y 

Moxó. etc etc. 



GAB/1/El RENÉ MORENO, 818llÓGRAFO BOUV/ANO 

antiguo amigo y profesor Daniel 
Calvo "dos grandes cajones" de 
documentos acumulados por Pedro 
Antonio de la Torre, representante 
peruano ante el gobierno de Santa 
Cruz: "eran nada menos que los 
bon-adores autógrafos y papeles 
particulares del fundador de Bolivia 
[el mariscal Sucre], muchedumbre 
de oficios coetáneos de los 
presidentes departamentales y ouas 
autoridades, el archivo completo del 
ejército unido libertador que ocupó 
el Alto- Perú después de Ayacucho i 
un gran acopio de docwnentos 
referentes a la administración del 
gran mariscal Sucre en la nueva 
República", nutrido acervo en el 
cual, entre otras piezas curiosas, se 
encuentra uno de los tres ejemplares 
autógrafos de las capitulaciones de 
Ayacucho, uno de los originales del 
acta de la independencia de Bolivia 
y el bon-ador de una carta de Sucre a 
Bolívar (abril, l 825)"donde contra 
los escrúpulos y designios de éste 
aboga aquél vigorosamente en favor 
de la independencia autonómica del 
Alto Perú" (1º7). Por "dádiva 
magnífica del poeta i literato don 
Mariano Ramal lo" viene a sus 
manos otra buena cantidad de 
manuscritos relativos a las 
postrimerías coloniales altoperuanas, 
a la fase inicial de la independencia 
y a la fundación de Bolivia (1º8). 

107 Fuenies.n. 46.pp.120-1. 
108 lbid .• p. 126. 
109 Loe. cit. 
110 lbid .• pp, 123 V 131-3. 
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"Otro amigo tan estimado como 
respetable, el doctor don Manuel de 
Cuéllar, puso en mis manos todos 
los papeles de Casrelli" relativos a 
su comisión de 1810-11 en el Alto 
Perú ('o<>). Por sí mismo y valiéndose 
de amanuenses toma numerosas 
copias y anotaciones en los archivos 
del Congreso, del Estado, en la 
biblioteca pública donde yace 
depositada la enorme papelería de la 
antigua Audiencia de Charcas, y en 
la biblioteca del oratorio de San 
Felipe que guarda otros importantes 
papeles republicanos. Apru-ie de 
todo esto logra también material 
decisivo sobre el famoso 
pronunciamiento de mayo 25 de 
1809 en Chuquisaca y una serie 
riquísima de expedientes oficiales 
sobre la administración de las 
antiguas misiones jesuíticas de 
Mojos y Chiquitos desde el 
extrañamiento de los regulares hasta 
la guen-a de independencia (1 10

). 

Gracias estos viajes Moreno puede 
por otra parte establecer para en 
adelante un sistema de recolección 
proyectado a vencer las dificultades 
de la distancia que media entre el 
sujeto paciente - Bolivia- de la 
gran encuesta bibliográfica y el 
sujeto operante - Moreno- retraído 
en su "quieto y apartado gabinete 
de la Biblioteca del Instituto 
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Nacional" (111
) en Santiago. El 

sistema funciona a cargo de 
corresponsales situados 
estratégicamente en los centro 
bolivianos principales de población; 
cuéntanse entre aquéllos los 
coleccionistas que a la sazón operan 
ya fronteras adentro, como Valentín 
Abecia, Luis Mariano Guzmán, 
Samuel Velasco Flor, en Sucre, 
Cochabamba y Potosí 
respectivamente (112). Dada la 
inseguridad de los coJTeos - "la 
administración de Cobija es el pozo 
de Airon" (113)- debe ajustarse 
también una especie de servicio 
propio de estafeta por medio del 
cual conducir a salvo hasta Chile lo 
recolec1ado, servicio cometido a 
empresarios de comercio por lo 
general, cuyos nombres es justo 
recordar: en Sucre y Potosí la Casa 
Harriague y compañía, en La Paz 
Mariano Peró, en Tacna Calisto 
Val verde, en Cobija la casa Aguirre 
Zabala y compañía ... (114

) Henos así 
con prietos paquetes de impresos 
bolivianos transmontando al tranco 
de las acémilas las empinadas y 
abruptas distancias desde las 
ciudades bolivianas hasta la costa 

111 Fuenies. n. 53, 1. l. p. 37 
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del Padfico y luego por mar y tierra 
hasta la capital chilena; y otros 
paquetes de impresos de todas 
suenes recorriendo en reciprocidad 
esas mismas distancias en sen tido 
inverso. En la biblioteca que fue de 
Yalentín Abecia fragmentariamente 
conservada hoy en la Universidad de 
San Francisco Xavier (Sucre) 
aprécianse no pocas muestras de este 
intercambio. 

Como Moreno colecta igualmente 
papeles de cualquier manera 
relacionados con Bolivia no importa 
si publicados en el extranjero, sus no 
escasos recorridos por otros países 
vienen a ser ou-as tantas campañas 
de recolección. Lima, ingente 
emporio documental estrechamente 
vinculado al Alto Perú y Bolivia 
desde los días del virreinato, siente 
el impulso de su afán: "pasé á Lima 
en 1873"; "allí saqué copias prolijas 
y allegué cuanto papel impreso o 
manuscrito es1uvo al alcance de mis 
pesquisas" (115

); de entonces su 
relación fructífera con ilus1res 
colegas peruanos de oficio. como 
Ric.u·do Palma y Mariano Felipe Paz 
Soldán (116

). Más de una vez se 

112 Respecto a Abooa. ver mira cap VII. Luis Ma11ano Guzmán está mencionado en diversos apartes de fa Obra de 
Mo,eno Su relación b1bhográf1ca con Samuof Vofasco oslá acr0d11ada PO< va11as carias autografas en Fuentes. n 
122. 

113 Moreno a Velasco Flor. Santiago 1873.23 XI (Fuenie. n 122) 
114 Fuentes,n. 83. p. 8 
115 Fuentes. n. 46, p. 122. 
116 Con Palma hablase conocido durante fa estancia de ésto en Valparaíso en los ai\os 1861-3 (Fuentes. n. 73. p 418). 

Moreno. en 1896 a prop6s1tode Palma· ·mI companero el director de ese es1ablec1m1ento (la B1bhoteca Nacional de Peru] 
con quien por motivos de vie¡a amistad y asuntos del sorvic10 mo comunico frecuenIemente· (Fuentes. n 53. t. f, p t 08) 
Sobre Paz-Soldán: "Traté a Paz Soldán en Lima el al\o 1873. y después me correspondl por carias con él hasia 1878. 
(Ib1d .. p. 137) Respecto a este úlumo en cuanto bibliógrafo no es favorable la opm16n de Moreno. ·este benemérito 
servidor de los estudios é ,nvesbgaciones h1stor1og1Ahcas del Perú. no tenla concepto sobre la blbhografla n, como arte ni 
como ciencia· (loe cll) 
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traslada a Buenos Aires (1 17), otro 
vasto depósito, a su vez, de papeles 
atañederos a nuestro país desde los 
días del viITeinato ríoplatense 
comprensivo de las provincias 
altoperuanas; allí encuenrra amplias 
posibilidades de explayar sus 
propósitos y de trabar lazos de 
amistad con el "gremio de los 
papelistas" (1 18), Mitre, Cananza, 
Zinny, Pelliza, Lamas, Trelles, 
Casavalle (1 19). Un buen día, en 
procura de ciertas copias acaba 
cruzando el Atlántico rw11bo a 
repositorios europeos, en particular 
el Museo Británico, "espléndido 
palacio donde junto con tantos 
tesoros diversos se guardan 
preciosos papeles" y en cuyas "urnas 
labradas y conservadas por la 
munificencia británicas están los 
documentos li stos al examen i copia 
de todos los hombres estudiosos sin 
distinción de razas" (12º). 

Aquella organización recolect0ra 
bibliográfica que en su alcance 
inmediato abarca siquiera el haz de 
medio continente americano, es en 
teoría muy concebible y su 
existencia parece simple y natural. 
Mas si sopesamos el tremendo 
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esfuerzo - tiempo, actividad, dinero­
que supone y la regularidad y el 
beneficio con que funciona , a estar 
con las pruebas materiales hoy 
visibles, admira, y aú n más 
conmueve, el caso de aquella 
vigilante conciencia misional 
consagrada al servicio de un ideal 
trascendente. 

Ni falta en tan peregrina aventura 
bibliográfica el feroz contraste de la 
suene adversa que un día se 
complace en someter a Moreno a 
una prueba de fuego literal. A la 
sazón él se encuentra muy lejos de 
Chile, cuyo territorio ha dejado 
voluntariamente, en su condición de 
boliviano, al desencadenarse la 
llamada guerra del Pacífico entre 
aquel país, por una parte, y Bolivia y 
Perú por la ou-a (1 21 ). "Toda mi 
Biblioteca boliviana, cuando partí de 
Chile el 4 de Agosto de 1879 quedó 
encajonada convenientemente en 24 
cajas de madera hechas ex- profeso. 
Estos bultos fueron acomodados 
para su conservación en el sótano 
del laboratorio químico de don 
Uldarico Prado, en su casa esquina 
de San Diego (hoi Anw-o Prat) i 
Carrascal (hoi calle de Eleuterio 

117 Po, lo menos en 11es oportunidades: en 1879 (Fuentes. n. 58). en 1882 (Fuentes, n. 79, p. 133) y en 1896 (Fuentes. n. 
64, p. 295). 

118 Fuentes. n. 74, p. 111. 
119 Fuentes. n. 79, pp. 167,277 y ss.: n. 52. p. 531: n. 123. Una anécdota alusiva. relatada por !llroreno: ·una noche 

depa11ran con doo Bartolomé Mitre en su casa Trenes, Lamas y el que esto escnbe. El general dijo: 'Habría que cerrar 
las puertas: estamos aquí juntos cuauo locos·. Lamas agregó: (solo falta Carranza. y ese si que es loco de atar)' 
(Fuentes, n. 65, p. 278) . 

120 Fuentes. n. 123. f. 126. 
121 ·Establecim1ento es éste (la biblioteca del lnsututo Nacronall que corre á m, cargo desde 1868. srn más interrupción que 

los cuatro a/\os de la guerra del Pacfllco. en que le renuncié y me retiré voluntariamente de Chile, donde residía desde 
1856. Volvl cuando los ajustes de paz y de vegua (183)' (Fuentes, n. 73. p. 423). 
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Ramírez). Esta casa se incendió el 
28 de diciembre de 1881, i el fuego 
comenzó por el laboratorio. En este 
incendio pereció mi biblioteca. Con 
todo, mis amigos lograron salvar 
alguna cantidad de libros impresos. 
Los tres cajones de manuscritos de 
documentos orijinales sobre la 
fundación de Bolivia y 
administracion del jeneral Sucre, 
perecieron casi completamente" 
( 122). Huelga encarecer la 
repercusión que en el ánimo de 
Moreno suscitaría el siniestro que 
casi arruina su obra entrañable. Está 
dicho empero que en ese ánimo 
preexiste el enérgico tesón capaz de 
imponerse a tales trances. " Al día 
siguiente de mi regreso a Chile el 
[Fecha en blanco] febrero de 1883, 
fué mi primera diligencia 
inspeccionar los restos del desastre, i 
desde ese mismo momento di 
comjenzo a la tarea de remontar las 
pastas que lo admitían en cienos 
volw11enes, ordenar de nuevo 
aquellos cuyas hojas andaban 
dispersas, en una palabra, proceder a 
la reorganización de lo salvado, 
conservando el sistema distributivo 

122 Fuentes. n 126. 
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que antes tenia. /Estas pájinas en 
blanco y este volumen donde escribo 
las presentes líneas, son restos ya 
restaurados. Sucesivamente iré 
consignando aqui las reparaciones 
que se fueren haciendo en las cuau·o 
series de volúmenes uniformes que 
componen los (Documentos 
bolivianos)./ Santiago, abril 7 de 
1883". y en su pertinaz tarea de 
reposición no pára hasta llenar 
dentro de lo hw11anamente posible 
los claros abiertos por las llamas. 
Con todo, en los compartimientos de 
manuscritos, ejemplares únicos, y de 
hojas impresas sueltas, y en la 
misma condición por su rareza, el 
daño era irreparable (' 23

). 

Restablecida su residencia en Santiago 
después del evento bélico (124

) Moreno 
prosigue haciendo funcionar 
activamente su sistema de recolección. 
Y cuando en 1908 la mue11e rinde su 
cuerpo maltrecho por accidentes del 
trabajo, lo encuenn·a marchando sobre 
la línea que le había deparado la 
conciencia de su propio destino (12.~). 

Resultado de este esfuerzo ingente 

123 Moreno en 1899; ·La biblioteca del susct1to pereció en un incendio el a/lo 1882. ausente de Chile el duello. Algunos 
amigos lograron salvar gran parre de la colección bo!tvlana de impresos. Los manuscmos se quemaron en su 
totafidad. l A aquel noble y acenado esfuerzo se debe que la 8'bhoteca boliviana sea todavla para su au1or un 
inventario positivo. Signando en un e1emplar las piezas que perecieron y no han sido reemplazadas resulta que hacen 
falta hoy en11e libros y folle1os sólo 116 numeras· (Fuen1es. n 82. p. VII). La hoja suel1a impresa (boletines ocasionales. 
canas. ·manifies1os-, ere.) cons1J1uye en una ex1ensa época de la ,mprenm en 8ohv1a. ruando menos hasta las 
pos111merras del Siglo XIX. una categ01la btbhográhca socomdlsima por las mismas razones que el periodo (infra. 
no1as 144- 7 y 1ex10) 

124 Supra, nora 121. 
125 Advertenaa do los ed11oros Enrique Barrenechoa y Enrique O'Ryan G en el segundo suplemenlo al catálogo de hbros 

y folletos de la 81bl1oteca boliviana ·Comenzóse la 1mpres16n de es1a obla sem1p6s1uma el 26 de Marzo y se ha 
terminado hoy dla 16 de Mayo de 1908 ba¡o la direcaon de los susmtos. por causa del Jallec1m1en10 de su au10<. el 
senor don Gabr,el René Moreno, acaecido en Valprualso la noche del 28 :Je Abril úl11mo· ( Fuentes. n 85. al reverso de 
la po1tada) 
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es la Biblioteca boliviana o 
Colección de documentos 
bolivianos, nombres que 
indistintamente usa su progenitor, 
compuesta por impresos y 
manuscritos. Los impresos 
comprenden, denn·o de un plan de 
proyección exhaustiva, libros 
folletos, periódicos (revistas y 
diarios) y hojas sueltas publicados 
en Bolivia, y en el extranjero por 
bolivianos o por extranjeros sobre 
asuntos de algún modo relacionados 
con Bolivia, en cualesquier géneros 
de asuntos y en cualquier épocas 
hasta 1908 (126), con un número total 
de 7,460 títulos, contando las 
publicaciones de serie (diarios, 
revistas, etc.) por colecciones y no 
por números sueltos. Los 
manuscritos comprenden las dos 
grandes épocas de nuestra 
historiografía escrita -Colonia y 
República- en número imposible ya 
de precisar pues en el incendio es lo 
que más padece; hoy cuenta unos 
2,000 ítems (1 27

). Obra a la vez de 
inteligencia y de amor, no le falta 
por cieno la acuciosidad de 
disposición formal - sus piezas están 
ordenadas en cuatro series 
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unifon11es de tamaños (80, 4o. folio 
y gaceta) (1 18) ni el ansia solícita de 
prevalecimiento contra la injuria de 
los días - codos sus volúmenes se 
encuentran reciamente "acorazados 
contra el tiempo" (129

) gracias a una 
pasta "uniforme y lujosa" (1 30

) - . 

"Los que nos damos al oficio de 
colectadores" (t3 t) suele decir 
Moreno. Lo que de su obra hasta 
aquí se ha mostrado permite 
identificar en él al coleccionis ta de 
noble extracción, que uniendo el 
sentido indeliberado de la vocación 
al responsable reflexivo de la 
misión vuelca su vida, "como quien 
camina al cumplimiento de un deber 
sagrado"(l32

), sobre el propósito de 
ser antes de todo y sobre todo el 
allegador de impresos bolivianos por 
antonomasia. 

V 

Moreno, empero, no es de aquellos 
coleccionistas que hacen del libro el 
fin supremo. Antes bien, su obra 
está imbuída en la doctrina de que el 
libro es para el hombre y no el 
hombre para el libro. Hemos podido 

126 Una parte del fondo de esta colección está consuiufda además por obras americanas de referenc,a. 
127 'La Biblioteca Boliviana consta de impresos i de manusa,tos Los Imp1esos están reparndos en tres secciones libros 1 

folletos: ho¡as y pliegos sueltos; gace1as ( .. . ) Ad emás de las publlcac,ones bohv,anas por su autor o lugar. comprende 
las extranjeras en 1000 o parte sobre el país. o sobre los elementos naturales i sociales que lo cons111uyen· (Fuentes. n 
51, p. VII). Compútsenso los catálogos msetllos en Fuentes, ns. 51, 82, 85 y 70. 

128 ·En esta Bibhoteca la lolleterra, ta gaceterfa y los sueltos es1án por especies encuadernados en pasta. formado f .. ) 
volúmenes de lomo unilorme. d,vididos en cuatro senes según su tama~o. cada seroe con su numeración, los tomos 
por materias. r cada pieza en los Iomos con su número de o,den Una P en el catálogo s1gn1l,ca promera serie (lol,o 
común de oficio). una S. segundo sene 4o espal\ol). una T. tercera (follo mavor o de gaceta): una C cuarta sene (Bo 
espal\ol)' (Fuentes, n. 51. p VIII) 

129 Fuentes. n 71. p. 130 
130 Fuentes. n 63. p. 5. 
131 Fuentes, n 51. pp. V-VI 
132 Fuentes. n 51. pp. V- VI. 
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ver ya que un vivo sentimiento de 
servicio humanista, dígase 
patriótico, preside a sus afanes. Por 
eso se precia s ingularmente de que 
su colección boliviana ··no sin 
frecuencia consultada en mi 
modesto gabinete por amigos y por 
otros que no lo son 1 ... J ha prestado 
ya, en provecho de Bolivia, 
importantes servicios a la verdad 
histórica y a las empresas del 
incrépido capital extranjero en 
Corocoro, Huanchaca, Caracoles, 
Mejillones. etc" (13

•
1

) . 

Su calidad de catalógrafo adjunta a 
la de coleccionista deriva de esa 
elevada ética profesional. El 
catálogo, clave ordinal de un 
repositorio, es el medio específico 
gracias al cual el hombre, para quien 
es la biblioteca, penetra en ella, la 
hace plenamente suya: de esta 
suerte, cuando el catálogo se publica 
además, acrecienta hasta el máximo 
sus posibilidades de eficacia para el 
pleno aprovechamiento humanista 
del repositorio. 

Poco tiempo después de iniciar 
fo1malmente su empresa de 
recolector de documentos 
bolivianos, también los ordena 
Moreno "metódicamente [ ... j péu-a su 
mejor consulta" y en 1874 están 
"ordenados por materias" los I ibros 

133 Fuentes. n. 83 . pp. 5-6. 
134 Fuenies, n. 71 . p 121. y ' 83, p. 6. 
135 Fuenles. n. 51, co "n 

ESCRITORES DEL PASADO 

y folletos; "un joven esperto en 
trabajos bibliográficos ha fom,ado 
bajo mi direccion un excelente 
catálogo de toda esta importante 
sección. Es tan expeditiva la 
consulta de este rejis tro, que reduce 
a pocos segundos el tiempo 
necesm·io a cualquiera investi gación 
o consulta" (134

). Anhela publicarlo 
desde luego, pero "despues que se le 
ha dado c ima, he venido a notar que 
él forma un grueso volúmen, i que el 
costo de su impresion seria mui 
dispendioso": recuérdese que 
Moreno trabaja por exclusiva cuema 
propia, sin ayuda oficial ni 
institucional de ninguna clase. 
Cuanto a la sección de periódicos y 
hojas sueltas, en este mismo año "mi 
trabajo personal i el de algunos 
ayudantes, han logrado por fin 
introducir algun órden [ ... J Un nuevo 
esfuerzo bastaría a [ ... ] consignar su 
filiacion en un catálogo metódico" 
(135)_ 

Empeño adelante, llega el 
momento en que están concluídos 
los originales correspondien tes 
a los tres catálogos completos 
que co ntempla el p lan de 
More no pa ra la Biblioteca 
boliviana: uno de libros y folletos, 
otro "de los impresos suehos i de 
las gacetas y el otro el inventario 
razonado e informativo d e los 
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manuscritos". Aún más: a 
comienzos de 1879 Moreno ha 
encontrado por fin un Mecenas 
boliviano comprensivo y eficaz que 
va a hacer frente al propósito de 
publicar estos registros, y están 
"acopiados los materiales de 
impresión i hechos casi todos los 
gastos" (136). 

Moreno pasa en efecto a la imprenta 
los originales del primero de los 
catálogos; los otros vendrán por su 
orden. Pero ou·a vez la adversidad 
sale al paso conu-a sus propósitos. 
Avanzada la impresión estalla la 
guerra del Pacífico. Apenas puede 
concluirse esta edición. En Julio 31 
de 1879 Moreno pone en el colofón: 
"La guerra del Pacífico [ ... ] impide 
la publicacion de los dos volúmenes 
más de que debía constar el catálogo 
de la Biblioteca Boliviana [ ... ]. Pero 
a duras penas se ha podido concluir 
el presente volúmen hoi dia de la 
fecha, cuando ya no es posible 
prorrogar por mas tiempo la 
pe1manencia del autor en el país; 
habiendo él hasta ahora proseguido 
imperturbablemente la tarea tan sólo 
por los motivos morales que se 
indican en el prólogo (137), i para 
corresponder con esfuerzos 
supremos de dilijencia a la 
proteccion eficacísima dispensada a 

136 lnfra. cap. VIII. 
137 Fuentes, n. 51, colofón. 
138 Fuentes, n. 51 . 
139 Sup,a, n01a 121 . 
140 Fuentes. n. 82. 
141 Fuentes, n. 85. 
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esta empresa i al que esto escribe 
por un antiguo y querido amigo [ ... ] 
el esclarecido patriota boliviano 
Aniceto Arce" (138). Aparece, pues, 
en letras de molde el gran catálogo 
de libros y folletos de la Biblioteca 
boliviana, colectados hasta 879: un 
total de 3.529 ítems con doble 
entrada, alfabética de títulos y 
alfabética de autores, y con profusas 
glosas info1mativas y críticas (139). 

Restituido a Chile y confonne al 
crecimiento de su coleccion , en 
1900 se publica un primer 
suplemento al catálogo de esta 
sección, que asciende el número de 
í tems a 6 .17 6, con en u·adas 
cronológica y alfabética de autores y 
títulos (140

) El segundo suplemento, 
publicado en edición póstuma, 
amplía el alcance cronológico de los 
materiales hasta 1907 y el número 
de ítems a 6.815, con entrada 
alfabética de autores o títulos (141

). 

Por lo que atañe a los catálogos de 
las on·as secciones está dicho que en 
el incendio de 1881 había 
desaparecido casi por completo el 
material de hojas sueltas y de 
manuscritos, quedando así u·unco el 
primitivo plan de publicación, pues 
Moreno siempre tuvo cuidado de 
ofrecer en sus catálogos sólo aquello 
que poseía efectivamente. 
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Con todo, en 1888 sale a luz el 
catálogo de la única serie completa 
de manuscri1os que escapara a las 
llamas, un conjunto de documentos 
originales y coe1áneos sobre las 
misiones de Moxos y Chiquitos ('-12

). 

procedentes del aTchivo de la 
audiencia de Charcas, tribunal a 
cuyo cargo había quedado la 
administración de aquéllas desde el 
momento de la expulsión de los 
jesuítas, sus fundadores. 
Comprende un total de 942 ítems, 
1767 a 1825. Los resúmenes 
catalográficos, razonados y 
descriptivos, están distribuídos en 
sendas secciones relativas a ambas 
provincias, Moxas y Chiquitos, y 
ordenados cronológicamente según 
la sucesión de períodos relativos a 
sus gobernadores. Cada sección es1a 
ilustrada con un estudio preliminar 
sociológico e historiográfico sobre 
estos famosos establecimientos 
misionales y con notas informativas 
en número de 338. Material 
rebosante de noticias las más 
substanciosas sobre la geografía, la 
etnografía, la sociología, la 
Jinguística, la hi storiografía de las 
regiones amazónicas y platense 
bolivianas, y cuyo interés trasciende 
a un plano general en razón de 
referirse a países y pueblos que 
sirvieron de material experimentable 

142 Fuentes. n. 52. 
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para una de las evoluciones sociales 
dirigidas más sorprendentes que 
registra la historia humana. Será 
muy difícil presentar ou-o ejemplar 
an,ericano en el género, equiparable 
a este catálogo en valor de 
sis1ematización, síntesis y 
consistencia (143

). 

En 1905 se publica el tercero de los 
catálogos de la Biblioteca boliviana, 
correspondiente a la sección de 
periódicos (144

), completado con un 
suplemento en 1908 ('-15) . Con doble 
entrada, cronológica y alfabética de 
títulos, inscribe 650 colecciones de 
gacetas de todo el país den1rn del 
lapso comprendido enn·e 1825 y 
1907. Supuesta la colosal función 
enciclopédica desempeñada en la 
vida intelectual boliviana en fuerza a 
razones peculiares por las gacetas, 
sobre todo en los cinco primeros 
decenios republicanos, se sopesará 
la gravitación info1111ativa de es1e 
acervo. Avaros. en efecto, aquellos 
días para el libro, el folleto y la 
revista, sea por escasez material o 
por inconsis1encia intelectual, todo 
se vuelca a los periódicos. ''La 
prensa es allí, mas bien que en 
cualquier otro estado democrático. el 
aparato respiratorio que juntameme 
recibe y da la vida a todo el 
organismo social. Allá se dice todo 

143 El alláJogo por si solo ha servido ya como base lundamen1al para la composición de obras como las cnadas en 
Fuentes, ns. 22 y 26 

144 Fuentes, n. 70. 
145 Fuentes, n 85. pp, I-XVII 
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lo que se siente, que para mayor 
desgracia todavía, es mucho ( ... ]. 
Los negocios privados, la 
administración, las cuestiones 
estemas, las letras, la manía 
versificadora, tambien tienen sus 
armas, sus paladines, su campo, sus 
bombos y cornetas, sus gueJTillas i 
sus lides" (146). El investigador de 
temas bolivianos en cualquier época 
y aspecto tendrá inexcusablemente 
que ir a interrogar a esas columnas 
que "si para los contemporáneos 
mienten y yen-an [ ... ] dicen la verdad 
(hasta la verdad misma de su eJTar y 
de su mentir) para ante la historia" 
147). 

Así queda completo el ciclo de 
catálogos de la Biblioteca boliviana. 

Mas junto a él es indispensable 
mencionar todavía los registros de la 
Biblioteca peruana de libros, folletos 
y revistas, correspondientes a las 
secciones organizadas en la 
Biblioteca Nacional y en la 
biblioteca del Instituto Nacional en 
Santiago de Chile (148). "[ ••• ] tan solo 
por llevar una contribución 
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cualquiera á los estudios 
americanistas contemporáneos" se 
había impuesto Moreno "fuera de 
obligacion el trabajo de este 
Catálogo" (149). Un total de 3.474 
items de la bibliografía colonial y 
republicana de Perú hasta 1895, 
sobre toda clase de temas, se 
inscribe allí con doble entrada 
alfabética de títulos y de autores. El 
repertorio asume una importancia 
substancial para Bolivia. Aparte las 
patentes semejanzas y aun 
identidades genéricas que en más de 
un plano muestran Bolivia y Perú, 
un entrecmzamiento no menos 
patente de las sendas lineas 
históricas concretas en repetidos y 
extensos períodos de sus cw·sos 
respectivos dete1mina la 
consiguiente y vasta comunidad de 
elementos bibliográficos. Algo más: 
Moreno ilustra el catálogo con 
profusas notas, particulaimente en el 
segundo volumen, que proyectadas 
sobre motivos nítida y 
peculiarmente bolivianos autorizan a 
pensar en una deliberada intención 
de destacar las piezas mejor 
adecuadas a interés boliviano. Según 

146 Fuentes. n. 49. pp. 441 y 442. 
147 Fuentes. n. 43. p. VII. Ya en plena labor co4ectora. Moreno encarece así el sentido documental del periódico en Bolivia; ·va 

se comprende la imporlllncia histórica que a la welta de una jeneración comenzará a 1ener el acopio de todas estas hojas 
volanderas. No sabemos cómo los anales de aquel pal s. tan menesteroso de ensel\anzas elocuentes. pudieron más tarde 
establecer su tesoro de experiencias domésticas, sin atender á la ctónica humana I civil de err0<es y estravlos que se 
encierra en todos esos periódicos, sin asistirá sus rudos debates sobre los actos ofriciales y los hechos públicos. sin 
pesquisar la intención i sus móviles. rastreando en sus Pá!linas esos arrebatos irreflexivos e indisctetos que al disimulo 
arranca et ard0< instantáneo de la polémica. /En ventaja.del arte histórico estos esctitos encierran ademas una riqueza 
magnifica. Cuando pretenda la verdad sustancial presentarse con sus adherencias pintorescas. son estas hojas las que 
daran las telas i moldes mas curiosos i característicos para vestir el cu81po de los hechos al uso de su época/ Que 
matices i que figuras! Considerada en este punto de vista. la gacetería será una fuente pura i orijinal contra esos polvos 
sepulctales del tiempo. que empal\an i oscurecen a la distancia el aspecto de lo pasado. No es exajeracion asegurar, que 
bien usadas sus aguas. reverdec8ffan no pocas arideces en el campo de la narrativa. limpiarían algunas cosas hasta 
dejarlas flamantes. 1 bal\arían ciertas fisonomías con la frescura de la vida" {Fuentes. n. 44. p. 472) . 

148 Fuentes, n. 53. 
149 lbid .• t. 1, p. VI. 
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esto, la colección misma y su 
catálogo entran por fuerza logica en 
la ya enonne contribución 
bolivianista bibliográfica de 
Moreno, y la consulta del registro es 
inexcusable para el investigador de 
temas relativos a nuestro país. 

Una sola vez cruza por el ámbito de 
esta región de la obra Moreniana 
cierta ráfaga de escepticismo, que al 
propio tiempo es confo1111idad al 
considerar desde un alto del camino 
el largo y trabajoso curso recorrido y 
el que todavía espera: " Por modesto 
que sea su cargo. por triste el afán de 
estar contando con los dedos y 
midiendo con varilla méu-ica las 
páginas que ou-os escribieron, es la 
verdad que el catalogador bordea los 
umbrales de la vejez con más 
desencantos que encantos"('5º). 

VI 

Que Moreno, a más de coleccionista 
y catalógrafo fuese anotador y 
comentador de li bros y autores, 
consecuencia es también de su 
sentido humanista de la bibliografía, 
en connivencia íntima esta vez con 
su vigorosa vocación de escricor. 

Aquí está el origen de esas "notas 

150 Loe. ci1. 
151 Fuentes.ns. 76.61,66.68,47,50,67. 75.80y81 
152 Fuemes, ns. 60, 49, 71, 48. 44, 46. 42. 78. 72. 63. y 59 
153 Fuemes. ns. 54-7. 
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bibliográficas" tan propias de él. tan 
incorporadas en su personal estilo. 
Además de las que en número de 
unos dos millares ilustran los 
catálogos propiamente dichos, lo 
m{is de la obra escrita restante de 
Moreno, publicada o inédita, debe 
comprenderse demro de esta 
categoría: las publicaciones con que 
Moreno inaugura su ca1Tera de 
escriwr son en realidad notas 
bibliográficas sobre autores 
bolivianos (151); cuando la Biblioteca 
boliviana está en proceso de 
fonnación, él no se descuida de 
difundir desde la tribuna literaria, la 
revista y el libro , comentarios 
bibliográficos y documentos 
bolivianos (152) todo un ciclo de 
libros que atesoran quizá las páginas 
mejores de su obra literaria, se 
cobija bajo el modesto epígrafe de 
''notas bibliográficas" ( 153); a las 
veces de esta vena vienen a íluir 
dechados nobles de creación tan 
intensa con original ('~~); algunas. 
desenvolviéndose, llegan a consti tuir 
libros enteros. como el consagrado a 
uno de los acaeci mientos mas 
patéticos de la hist0ria política de 
Bolivia, nutrido haz de notas puestas 
al margen de las gacetas coetáneas 
C55); otras no pasan de tres líneas 
pero siempre maní fiestan una 

154 Como e¡emplo, el ensayo c11ado en Fuenrcs, n 71 . fusión enIraflable de las wIudes de Mo,eno colecc,onista. 
caIalógrafo y comentador b1bllográhco 

155 Fuenies, n. 43. 
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impronta sugestiva: "No conozco 
otra edición anterior de esta obra hoi 
todavía muí usada por los que 
quieren prepararse a una confesion 
suavísima i que deje limpia el alma 
como patena sagrada" (156

). 

Dos virtudes confieren a Moreno 
anotador bibliográfico una jerarquía 
única en los dominios de la 
especialidad: La primera es su 
condición de escritor nato, bien 
lograda por un persistente, 
ininteirumpido, inflexible y cierto 
cultivo de las técnicas de la palabra 
escrita. Moreno, por cierto, no cree 
en los milagros exclusivos de la 
inspiración ni de la intuición. "El 
instinto poético es impotente por sí 
solo [ .. . ] El estudio paciente [ ... ] y la 
meditación profunda[ ... ] son 
quienes desenvuelven los gérmenes 
del ingenio y llevan por un camino 
más largo, es cierto, pero más 
seguro, a las eminencias en que la 
mente encuentra sin esfuerzo la 
f61mula genuina y la imagen 
sensible de su pensamiento" (157

); "la 
palabra hablada y la palabra escrita, 
como todo lo que produce el ingenio 
humano, consisten en algo que se 
puede hacer bien o se puede hacer 
mal, y para eso está el arte de 
hacerlas bien" (158

). En este punto 
Moreno es implacable: "En otros 
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lugares he dicho que [Vicente Fidel 
LópezJ posee una genuina de 
escritor hasta ser primero entre los 
prosistas actuales del Río de la Plata. 
Pero no ha sido esto mucho decir, 
porque al mismo tiempo he puesto el 
correctivo de que escribe, como 
ellos, castellanoide bonaerense [ ... l. 
Si es en esta forma como queren los 
del Plata apartar dialecto, sea en 
buena hora, y tanto peor para los 
soberbios"(159). Qué mucho, pues su 
rigor empieza por casa: "Si usted ha 
tomado a lo serio unas cuantas notas 
con que en Chile acompañé la 
publicación de algunas poesías 
bolivianas, hará mui mal; pues es la 
pura verdad que a la vuelta de unas 
cuantas evidencias de Pedro Grullo, 
dichos borrones son un hatajo de 
faltas gramaticales i de galicismos 
que ni censw-a merecen por haber 
salido de w1 colegial imberbe. /En 
prueba de que esto no es falsa 
modestia, diré a usted que yo mismo 
voi a pronunciar en alta voz el yo 
pecador cuando de a la estampa un 
libro de crítica sobre nuestro poetas, 
el cual sera sometido al yunque, no 
nueve meses, como manda Horacio, 
sino nueve años, en expiacion de 
aquella ligereza infantil" (16º). Quien 
sabía exigirse así era fuerza que 
llegase a ser, como Moreno es, un 
señor, y si bien se quiere un señor 

156 Nota puesta a la pieza Voces del pastor en su v1s11a, que dirige a todos sus diocesanos el 11us111s1mo Seno, O. Fr. 
Anlonlo de S. Alber10. Arzobispo de la Plata Madrid, en la lmprenla de Agapilo Fetnandez Figueroa. calle de las 
Aguas, aJ\o de 1806 (Fuen1es. n. 51. p. 856). 

157 F'uen1es. n. 81 pp. 18-9 y 21-2. 
158 Fuen1es, n. 41, p. 284. 
159 Fuen1es. n. 74, pp. 94-5. 
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feudal por virtud de dominio 
absoluto, en el arte de escribir; y era 
fuerza también que acabase 
cobijando toda su ciencia y toda su 
arte de anotador bibliográfico bajo 
w1a sentencia fulminante: "La 
bibliografía es fría como el hielo y 
dura como el diamante" (' 61 ). 

La otra virtud de Moreno anotador 
bibl iográfico reside en la pluralidad 
de su preocupación intelectual. Con 
él no pudo la presión achatante del 
especialismo. Esto debe atribuirse 
tanto a la robustez de su originalidad 
creadora como a la rigurosa cultw·a 
que incorpora en su patrimonio 
espiritual desde los años propicios 
de la adolescencia y sigue 
atesorando asiduamente a lo largo de 
toda su vida: sabio ejercicio que 
mantiene su mente vivaz, inquieta, 
flexible, imaginativa, aun en los 
linderos de la senecrud. Y así, 
mientras otros proclaros practicantes 
del oficio en el ámbito americano 
marchan casi siempre por el 
invariable camino de una erndición 
unilateral, Moreno incursiona 
largamente con impulso seguro en 
los amplios campos marginales de la 
especulación abstracta, la sociología, 
la psicología, la literatura, la 
historiografía, y acaba, aunque él no 
se llama sino "simple apuntador 
bibliográfico" (16~), instalándose en 
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la eminente atalaya de la crÍlica 
magistral desde donde escudriña las 
perspectivas de obras y autores con 
aguda mirada captadora. "Algo ha 
visto ya por esta América en materia 
de papel impreso [ ... J y hay por lo 
mismo que aguantarle i no más el 
desenfado con que juzga y opina" 
(163). 

A su cantidad, las notas 
bibliográficas de Moreno añaden, 
pues, la calidad y la variedad. 
Constituyen desde luego una c ierta y 
generosa fuente infonnativa sobre el 
objeto propuesto. Representan 
luego un repertorio de temas 
fundamenta.les sugeridos para la 
consideración y la discusión. 
Representan a la vez una rigorosa 
guía crítica. Si existe una doct1ina 
moreniana del ser nacional boliviano 
como peculiar sujeto histórico, será 
imposible circunscribirla y 
comprenderla sin recurrir a las notas 
bibliográficas de Moreno. Y all í el 
estudioso debe ir también a buscar 
los elementos con que reconstituir el 
sentido de la vida del autor y, más 
aún que eso, los hechos de su vida 
misma. 

VII 

Una vista sumaria del proceso 
bibliográfico boliviano permitirá 

160 Moreno a Samuel Velasco Flor. Sanbago. 1867.12.XII , (Fuentes. n 122). 
161 Fuentes. n. 127. 
162 Fuentes. n 73, p. 302. 
163 Fuentes, n. 53, p. VI. 
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circunscribir el valor objetivo que la 
obra de Moreno entraña. 

La Colonia (1539-1809) representa 
principalmente un paso adscrito a 
los inicios -recolectar, conservar- de 
la obra bibliográfica. No existen 
entonces bibliotecas públicas 
propiamente dichas, mas en las 
numerosas conventuales y privadas 
vanse atesorando elementos hoy 
preciosos para el país; en los 
archivos del gobierno se depositan 
por su parte rutinaria y 
generosamente los documentos 
oficiales (164). La resaca del tiempo 
arrastra hasta nuestros días por entre 
peripecias sin cuento restos a las 
veces considerables de aquella 
papelería, restos más bien náufragos 
y dispersos, pues aquellos no son 
repositorios organizados ex profeso 
con miras a la posteridad. En la 
Biblioteca Nacional de Bolivia se 
conservan aún piezas de 
significación altoperuana 
procedentes, verbigracia, de las 
colecciones acopiadas en las 
postrimerías coloniales por el doctor 
Pedro Vicente Cañete (165

) en Potosí 
y por el arzobispo Moxó (166) en La 

164 Fuentes. n. 38. 
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Plata hoy Sucre; el antiguo archivo 
oficial de la Audiencia de Charcas, 
materia prima inexcusable para la 
reconstitución historiográfica de 
aquel tiempo, viene a parar al 
Archivo Nacional de Bolivia y los 
papeles adminisu·ativos de Potosí al 
archivo de la Casa de la Moneda en 
dicha ciudad; etc. (167

) . 

Establecida la República (1825) y si 
bien, después de una primera tentativa 
fn.1su·ánea por fundar biblioteca 
pública en Sucre (168), pueden a panir 
de 1838 (169) establecerse arduamente 
reposito1ios de esta clase en las 
capitales de depaitamentos, ellos 
padecen por muchos lustros una vida 
azarosa y de provecho escaso para el 
propósito de conservar y organjzai· 
mate1iales destinados a la integración 
cultural: un entendido en la materia 
arguye en 187 4 que "no hai archivo 
biblioteca ni oficina que haya 
conservado un ejemplar siquiera de 
una colección nacional de 
publicaciones" (17º); ou·o infon11ante 
idóneo observa en el propio año con 
respecto a la biblioteca de La Paz que 
"la fundó el Obispo Indabw·o con 
obras propias, a las que se agrupai·on 

165 Podemos mencionar, entre otras piezas impresas de esla colección. el Novus orbis de Laet. Lyon. 1633. cuyo libro XI 
esIa consagrado al AlI0 Perú: el e¡emplar lleva la firma auI6grafa de CaneIe; de paso observemos que esla obra no 
figura en la Biblioteca boliviana de Moreno. En la colección Ruck de manusa11os se encuenuan iambién vanos 
volúmenes de anoiaciones au16gralas de Cafl81e sobre la minarla y la legislación colornales en el Allo Perú. incluso un 
buen lole de apuntes destinados a su impo,18nie libto HisI0<ia lfsica y pollI,ca de Potosí. 

166 de Moxó, que e1a un consumado col8CClonista. se conservan en et primer reposi1orio boliviano las piezas mencionadas 
por Moreno en Fuenles. n. 51. p. 1 SO. El inven1atio de la hbtecla de M:lxó. en Fuentes. n. 112. 

167 Fuemes, ns. 38 y 4. 
168 Fuenies. n. 38. 
169 la primera disposición formal sobre la maIeria es de junio 30 de dicho ano (FuenIes. n. 16, ano 1838. pp. 24 t y ss.). 

Los periódicos coeiáneos dan cuenIa posiliva de que. mal o bien, dicha disposición comenzó entonces a llevarse a la 
práctica. 

170 Fuentes. 11. 83. p. 8. 
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las de los conventos extinguidos, tres 
mil volúmenes traidos de Europa i 
varios donativos. Hoi no tiene tres mil 
volurnenes: ha sido espantosamente 
saqueada" (171 ); todavía en 1883 un 
tercero depreca: "En un país en que 
han sido crónicas las convulsiones 
políticas, no hai archivos, la 
documentación histórica no existe. 
Los archivos públicos mismos son 
truncos o están en pleno desorden; y 
esos tan solo se hallan en Sucre o en 
La Paz. En Cochabamba no posee 
la Biblioteca pública ni las 
colecciones de los periódicos de la 
localidad" (172). El Archivo 
Nacional, que recolecta la 
documentación gubernativa 
sedimentada desde la Colonia, no se 
funda formalmente hasta 1884 (173). 

La empresa privada tampoco parece 
conformarse por de pronto a plan ni 
concierto bibliográfico estricto sino 
al acaso o la satisfacción 
de meras proclividades de solaz 
personal, como en Tomás Frías, 
Daniel Calvo y Mariano Ramallo 
cuyos materiales confluyen luego 
(174) en la colección de Moreno, o 
como en Gregorio Beecbe (175) de 
quien la colección no llega a 
beneficiar a Bolivia. Sólo dentro del 
último tercio del siglo XIX el 
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impulso cobra cuerpo y sentido 
orgánico, por lo cual ba menester 
una pausa en dicha etapa: 

Las primeras publicaciones de 
trabajos con positiva trascedencia 
bibliográfica sobre elementos 
bolivianos impresos y manuscritos 
son los de Moreno en 1868- 74 (176) 

desde Chile; en particular las notas 
adjuntas a la biografía de Gal indo 
constituyen en absoluto el primer 
ensayo formal bibliográfico 
boliviano de que tengamos noticia. 
Pero ya entonces , como respuesta 
local ante el interés por estas 
disciplinas en el continente, otros 
bolivianos operan también fronteras 
adentro. 

En La Paz José Rosendo Gutiérrez 
(1840-83) (177) colecciona desde 
1864 papeles de autores bolivianos o 
sobre asuntos bolivianos (178). Por 
fines de 1874 los datos resultantes, 
aunque "no coordinados ni puestos 
en orden formaban ya un grueso 
montón" (179

). Al anuncio hecho por 
Moreno desde Chile, Gutiérrez, 
pareciéndole "lícito y necesario 
hacer constar que el autor del 
(Proyecto) de Bibliografía boliviano 
no era el primero ni el único que 

171 José Rosendo Gutiérrez a Samuel Ve!asco Flor, La Paz, 1874.8.l(Fuentes, n.122). 
1n Fuentes, n. 30. 
173 Fuentes, n. 1 o. 
174 Supra, notas 73 a 76 y texto. 
175 Supra. notas 104, t 07 y 108. y tex10. 
176 Supra, nota 100 y texto. Fuentes. ns. 81 , 49, 83 
1n Datos sobre la persona y la obra de José Rosendo Gutiérrez en Fuentes. n. 116. 
178 Fuentes, n. 29. p. 7. 
179 loe. cit. 
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habia concebido tal propósito" ('8°} 
comienza presuroso a publicar por 
entregar sus apuntes catalográficos 
hasta formar un registro de 2,203 
ítems con entradas alfabéticas de 
autores y de títulos (1875) (181) 

completado años después (1880) con 
suplementos que amplián el número 
a 3,089 ítems (182). Moreno valora 
así tal empeño: "Este libro es el 
primero en su especie publicado en 
Bolivia, i su autor es un 
coleccionista infatigable desde 
largos años atras. Ha logrado reunir 
un rico i valíoso cúmulo de libros, 
folletos, gacetas i hojas sueltas del 
país i sobre el país, que no sé si 
están ya debidamente encuadernados 
en pasta formando una verdadera 
colección de espedita consulta" (183). 

Habíanse propuesto Gutierrez 
culminar sus propósitos "dando a la 
estampa nuevos apéndices 
sucesivos" (184) y asimismo los 
catálogos de la sección de periódicos 
bolivianos; de "todas las 
publicaciones americanas escritas 
por americanos o sobre asuntos de 
América, que sin tener relación 
directa con los de Bolivia deben 
consultarse por la homojeneidad de 
costumbres, raza e instituciones"; y, 

180 lbld., p. 8. 
181 Fuemes, n. 28. 
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en fin, el de "la no escasa coleccion 
de manuscritos relativos a la 
Historia, Estadistica y Jeografica 
Nacional, que tambien se encuentran 
en nuestra librería" (185) La mue1te 
siega temprano esta existencia; mas, 
la muerte apaite, otras cosas distraen 
a Gutiérrez -elocuente espécimen 
ilustrativo sobre el caso de un 
bibliógrafo boliviano trabajando en 
Bolivia- de la bibliografía. El se 
define alguna vez como "abogado, 
literato i propietario" ('86) nada más, 
y nosotros debemos agregar que 
también se entrega 
irnpenitentemente a la política, 
"borrasca donde naufrago mi 
forruna, mi posicion social, creo que 
hasta mi honra" (1 87) . Prefecto de La 
Paz durante la presidencia del 
celebérrimo general Melgai·ejo -
"fui melgai·ejista o me hicieron tal" 
(188) - y diputado desde 1863 
"multitud de veces" (189), cobra 
todos los gajes del oficio: 
acusaciones, prisiones, exilios, 
asaltos (1 90); en un incendio y saqueo 
a su casa (1871.15.1) pierde lo mejor 
de su colección: "he visto 
desapai·ecer mis unicos amigos -mis 
libros-, mi unico tesoro acumulado 
a tanta costa - mi ai·chivo-" (191). Un 

182 Fuen1es. ns. 27 y 29. 
183 Fuen1es. n. 51 , p. 272. 
184 Fuentes. n. 29. p. 2. 
185 Fuenles, n. 28, p. 111. 
186 José Rosando Guliérrez a Samuel VelaSC<> Flor. La Paz, 1875. 1. X. (Fuentes, n. 122). 
187 El mismo al mismo. La Paz, 1872.9.V (ibid). 
188 Cana cit. sup(a, noia 186. 
189 Fuentes. n. 116. 
190 lbid. 
191 Cana cit. supra, nota 187. 
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cetáneo pinta el caso exactamente: 
"La política lo arrancaba a cada 
instante del gabinete literario y el 
estudio forense cortando o 
aplazando la conclusión de trabajos 
de indisputable mérito" (192). Si 
hace acto fo1mal de contricción -
" despues no be sido, no soi, ni 
quiero ser nada en ista, ni quisiera 
gutierrizta" (193)- pronto se le ve de 
nuevo en medio del torbellino, y 
acaba por confesar 
melancólicamente: ''he salvado 
apenas mi vida i mi conciencia 
sacrificando todo lo demás", lo cual 
dara " a entender si en Bolivia es 
posible ocuparse de literatura 
s iquiera sin esponerse a que lo 
compliquen en la política" (194

). La 
coleccion de GutiétTez consé1vase 
fragmentariamente en la 
Universidad de San Andrés, en La 
Paz. 

Simultáneamente u·abaja en esta 
ciudad Nicolás Acosta (1844- 93) 
(

195
). Como testimonio de sus 

esfuerzos queda un catálogo de 
periódicos paceños en el lapso 

192 Fuenies. n. 116. 
193 Carta cit. supra. nota 186. 
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1822-74 con un total de 168 
colecciones (196). Acosta supera, s i 
cabe, a Gutiérrez en peripecias 
ajenas a la bibliografía: abogado, 
funcionario gubernativo, magistrado 
judicial, miembro de legaciones 
diplomáticas, ministro de gabinete, 
revisitador de tie1Tas, periodista, y 
"entregado en cuerpo y alma a la 
política", revolucionario más de una 
vez, perseguido ou·as y diputado 
incontables (197

). Los mate1iales de 
su libería han sucumbido a la 
fragmentación y la dispersión. 

Tenemos luego por el mismo tiempo 
entre Potosí y Sucre a Samuel 
Velasco Flor (?-?) ('98). Por 1872 
Gutiérrez dice de la colección de 
Velasco: "tiene Ud. un tesoro" (199

) . 

igualmente traído y llevado por los 
azares de la vida boliviana, se queda 
en la instancia recolectora y no 
alcanza a componer una elaboración 
propiamen te bibliográfica, aunque 
en 1875 había anunciado, nada 
menos, la publicación inminente de 
una Estadistica bibliográfica de la 
literatura boliviana (21xi) oferta nunca 

194 Guuérrez a Velasco Flor. La Paz. 1872.23.XI (Fuen1es. n 122) 
195 Datos sobre la persona v la obra de Acosta en Fuentes. n. 21. 
196 Fuentes, n 3 
197 Fuentes. n. 21. 
198 No hemos podido determinar exactamente los al\os eXl!emos de ta vida de Velasco Flor. P0< una caria que le d111ge a 

su padre. el general Lorenzo Velasco Flor. en 1856.7.XI (Fuentes. n. 122). sabemos que estaba próximo a rendir 
examen de la sexta clase. o curso primero, de secundaria. lo cual sugiere que podría tener entonces unos diez a doce 
aflos. La colección epistolar de Velasco Flo, menaonada en estas notas. formada PO< él mismo, llega hasta el al\o 
1879, dada la escrupulosidad con que al parecer guardaba aquél sus carias. si pudiera su muerto comcId1r con este 
dato. 

199 Carta cit. supra, nota 187. 
200 Lo hace mediante este aviso periodlsuco a doble columna, que se manuene desde 1875.20.V hasta 13.VII rnmed1ato: 

"Esiadlsuca b1bhográfica de la literatura bolrv1ana por Samuel Velasco Flor. D1v1d1da en siete partes. Con una 
,nuoducción h1stóuca v seguida de Apéndice. Un grueso volúmen en folio. de esmerada edición. Precio del ejemplar 5 
Bs. pagadero a tiempo de recibirlo. Mu, en breve se dará a luz en la capital (Sucre]": siguen las Agencias en Bolivia y en 
Buenos Aires. Salta. Santiago y Lima (Fuentes. n. 96). José Rosendo Gu11érrez. en carta Inédita de La Paz. 1875.9.VII a 
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cumplida. Su colección aventada en 
todas direcciones muerto el autor, 
proyecta unas pocas reliquias hasta 
la Biblioteca Nacional de Bolivia 
donde se conservan actualmente. 

Ernesto O. Ruck (?-1909) (2º1), 

ingeniero alemán avecindado en 
Bolivia, alcanza coetáneamente a 
constituir en Sucre una 
importantísima colección de 
materiales impresos y manuscritos. 
Sólo publica una lista de éstos que 
inscribe 577 ítems, algunos de valor 
inapreciable, como 33 volúmenes de 
los libros originales de acuerdos del 
cabildo de Potosí enu·e los años 
1585 y 1817 (2º2). La bibliografía no 
llega tampoco a conformarse en 
Ruck acabadamente: es quizá una 
pasión, mas una pasión que sólo 
puede llenar el tiempo libre entre 
afanes profesionales y que apenas 
sobrepasa los linderos del 
coleccionista. Sus materiales se 
conservan en la Biblioteca Nacional 
de Bolivia (203). Ruck es el primer 
director (1884- 9) del Archivo 
Nacional de Bolivia (Sucre); en tal 
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carácter inicia la organización 
fonnal de los documentos allí 
conservados y la difusión de los 
catálogos y de los documentos 
mismos (2°"), obra de importancia 
decisiva para la conservación y 
empleo de materiales con destino a 
la historiografía boliviana. 

Valentín Abecia (1846-191 O) (2º5) 

acumula en Sucre otra notable 
colección. Tributario generoso él 
también de la política militante -
accede hasta la vicepresidencia de la 
República- y entregado a otros 
loables objetivos culturales, como la 
organización de institutos y 
sociedades científicas y la 
publicación de revistas corrrelativas 
(206) deja -unico trabajo de 
elaboración bibliográfica- un 
registro de adiciones al primer 
catálogo de la Biblioteca boliviana 
de Moreno, con 350 ítems 
con-espondientes a libros y folletos 
bolivianos o sobre asuntos 
bolivianos hasta 1879, registro 
publicado por Moreno en Chile (2º7). 

La colección de Abecia se conserva 

Velasco Flor (Fuentes, n. 122), callf,ca de ·omposo· este av,so y se muestra un poco renuente a creer en la complera 
materializací6n del anuncio: ·solo lalra c:i..ue su libto no se quede en el pródromo. Lo deseo vivamenie. en bien de v .. en 
bien mio, 1 en el de la lileratura nacional . En Junio anietior Moreno habla publicado ya por su parle en Samlago un 
comenrario no menos escéptico: ·s; este anuncio no ha de quedarse en la cetegorla de una de tanras p,omesas 
edi10riales pomposas. que nunca se cumplleron en Bolivia. donde pocos anos há no faltó qu,en comenzase la 
impresión en castellano de todos los códigos franceses comentados por Rogron. de seguro que a su tiempo tendremos 
aquf asunto para una noticia tan curiosa como imporrante' (Fuentes. n. p. 526). 

201 Fuentes. n. 37. 1909.SV. p. 2. 
202 Biblioteca Nacional de Bolivia. Manuscritos. Colección Ruck. 
203 la colecdón de manuscritos lorma cuerpo aparte. de acuerdo con su catálogo. Los impresos lueron distr1bufdos en el 

fondo común del repositorio. 
204 Fuentes. n. 10. Ruck publica 38 números de este Boletín. desde 1886.6.111 hasra 1889.23.VIII lndusive. En el n. 1 se 

encuentra un informe de Ruck que contiene los puntos de vista gene<ales que oñenraron su labor. 
205 Datos sobre la persona y la obta de Abada en Fuentes. n. 32. 
206 Faculrad de Ciencias Médicas, Insoluto Médico, Sociedad Geográfica (Sucre); Rev,sra del lnst11uto Médico ·sucre·. 

Boletín de la Sociedad Geográfico ·sucre·. 
207 Fuentes. n. 1. 
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parcialmente en la Universidad de 
San Francisco Xavier (Sucre). 

Ninguna de estas empresas, si bien 
las más serias que se han intentado 
hasta hoy en nuestro país, llega 
como se ve a cumplir todas las 
instancias del progreso 
bibliográfico. En toda la energía del 
impulso recae casi exclusiva en la 
recolección; pierde fuerza hasta 
desaparecer en la catalogación; 
ninguna toca en fo1ma la anotación; 
y ni aun se benefician de los 
requisitos formales y postreros, 
como un adecuado 
acondicionamiento en pasta. Ello 
explica en mucho el que sucumban o 
poco menos entre los azares que el 
tiempo depara al libro, el folleto, el 
pe1iódico y la hoja volante sueltos. 

L a Biblioteca boliviana de Moreno 
que, se ha visto, adelanta el acopio 
de materiales hasta 1908, cuenta en 
sus secciones diversas con registros 
metódicos, comentados y 
publicados, y prevalece en 
volúmenes empastados, deviene así 
el edificio más vasto y mejor 
construído, el único que queda 
entero en pie como testimonio de un 
esfuerzo no repetido en Bolivia. 
Moreno lo levanta en el extranjero, y 
ahora sabemos bien que esto, aparte 
de honrar doblemente la hazaña por 
las dificultades de hecho a vencerse, 
es la condición indefectible del 
buen suceso, pues sólo así pueden 
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aplicarse en todo a la obra valores -
estudio, consagración, paz- que la 
patria a la sazón no puede ofrecer. 

Sería fácil -más de una vez las 
hemos escuchado a amadores un 
poco platónicos de la bibliografía­
acusar manquedades en la Biblioteca 
boliviana. Uno de estos reparos se 
dirige a señalar vacíos en el capítulo 
de la recolección: debe recordarse, 
empero, que la distancia de Bolivia 
en que trabaja Moreno, a la vuelta de 
asegurar ventajas positivas, tenía por 
fuerza que suscitar lagunas; las más 
importantes se encontrará en los 
años de la guelTa de Pacífico ( 1879-
83) durante los cuales, ausente de 
Chile y sin residencia estable, el 
recolector no puede atender como 
antes al funcionamiento de su 
mecanismo. Otro reparo aduce que 
los catálogos de libros y folletos de 
Moreno carecen de enu·adas por 
materias, sin advertir que en el lapso 
que abarca su composición no existe 
un sistema clasificatorio rigw·oso, 
pues si bien Dewey. en torno a cuyos 
trabajos se organizará el más 
extendido hasta hoy, empieza a 
difundirlos desde 1876, la difusión 
no alcanza a nuestros países; por 
otra parte, la primera edición del 
repertorio decimal universal data de 
1905, cuando Moreno esta 
concl uyendo prácticamente su obra. 
Obra personal, sin resplado 
colectivo ni institucional, 
triunfadora sobre adversidades de 
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gue1Ta, fuego y gente como aquel 
respetable amigo santiaguino, 
"diputado [ ... ] que gasta muy mala 
ortografía", quien al hojear el primer 
catálogo de la Biblioteca boliviana 
se vuelve al autor "con una mirada 
teJTiblemente injenua" y le pregunta: 
" I para qué sirve todo esto?" (2º8). 

Se explica, pues, que Moreno 
sobreseyese en algunos particulares 
que, por otro lado, balanceados con 
el volwnen positivo implícito en el 
conjunto, pesan poco. Imbuído de 
una rígida probidad profesional, 
Moreno advierte desde luego: "Con 
la humjldad que le toca como 
inventariante prolijo, solicita 
disculpa por los defectos, sobre todo 
por las ignorancias, de que debe 
estar plagado este primer ensayo en 
la materia" (209). 

VIII 

Es obvio que algunas renunciaciones 
debe hacer Moreno a cambio de su 
entrega a la bibliografía: por de 
pronto la de una actividad práctica 
como la abogacía, fuente de 
apropiaciones materiales inmediatas 
más caudalosa ciertamente que el en 
este sentido estéril y aun 
contraproducente ejercicio de allegar 
papeles. No parece sin embargo que 
el hecho suscitase mayor conflicto 
en el sujeto, y ello se explica: la 

208 Fuentes. n. s, . p. VI. 
209 Fuentes. n. 53. p. VI. 
21 o Fuentes. n. 68, p. 402. 

159 

profesión con respecto al alma es 
algo bien postizo y aun quitadizo, 
pero la vocación y la misión, que 
desde lo incognito descienden como 
el espíritu santo sobre la vida de un 
hombre, son algo indefectible; y 
hase visto que Moreno es un alma 
enérgicamente polarizada en un 
sentido vocacional y misional. Sea 
lo que fuere es evidente que hay 
aquí un vencimiento de instancias 
situadas en la palpitante enu-aña 
diaria de la vida, vencimiento nada 
frecuente y que unge la obra en 
cuestión con un halo de levantada 
nobleza ética. Temprano había 
fo1mulado Moreno la suya: "Ante 
todo el espíritu. Siempre el espíritu" 
(2'º). 

Sondeando en lo más íntimo 
llegaremos a un punto en que 
Moreno viene a referir su obra de 
bibliógrafo a instancias eróticas y en 
fin de cuentas al imperativo supremo 
de la creación. Algunos amigos, en 
efecto, habían dado en la flor de 
preguntarle "por qué no se casaba". 
"La respuesta sincera", explica 
Moreno, "equivaldría a una de esas 
revelaciones íntimas del alma que 
comunmente se acostumbra hacer en 
verso, pero que yo no estoi dispuesto 
a hacer ni en verso ni en prosa". Se 
encubre en lo recóndito de este 
pasaje alguna otra y más intensa 
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renunciación? Quizá nadie lo sepa 
nunca. Eso sí Moreno, aunque 
esconde las causas del celibato 
impenitente en que siempre vivió, 
acaba sintiendo el reproche "de que 
el hombre celibatario en la sociedad 
es punto menos que un ser inútil 
para sí mismo i para los demas. / 
Reconozco que esa consideración 
muda seriamente la faz del asunto. 
Tanto la jeneracion que en conjunto 
hoi crece multiplicándose para 
poblar la tieITa, como los individuos 
particulares que se consagran a las 
tareas augustas de la procreacion, 
llenan un fin providencial i 
pudieran, hasta cieno punto, pedir al 
socio estéiil la cuenta del uso que 
hace del don magnífico i fecundo 
que se llama vida. /La respuesta en 
todo caso no podría ser satisfactoria 
sino obras en mano./ De aquí para 
los individuos constituidos en 
soltería el deber de exhibir algo, que 
en las esferas de lo verdadero, lo 
bueno o lo bello, conu·ibuya al 
sustento de la admirable economía 
de las sociedades humanas, 
organizadas para existir 
duraderamente, i cuya plenitud de 
actividad no puede ménos que 
consistir, i consiste con efecto, en 
caminar subiendo sin descanso hasta 
por las vias mas esu·echas i oscuras 
del progreso i del 
engrandecimiento". Y aquí la 
enu·ega a la bibliografía: "Bajo el 

211 Fuentes, n. 51 . pp. V- VI 
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imperio de esta idea i por si me 
tocaba morir sin haber cambiado de 
estado, quise dejar, constancia de 
que era capaz de algo i de que había 
hecho yo algo para la utilidad de 
alguien. /Firme en esta resolucion, 
como quien camina al cumplimiento 
de un deber sagrado, acometí el año 
1871 desde Chile las tareas de 
coleccionista boliviano [ ... ). No 
sintiéndome apto para mucho en la 
esfera intelectual, pero ciertamente 
para algo más que copiar en órden 
alfabético los títulos de lo que otros 
escribieron, he acometido al 
presente inventario penetrado de una 
modestia infinita, llevádolo a cabo 
con heroica paciencia i en mitad de 
los mas grandes conflictos. /Al 
publicarlo creo con satisfaccion que, 
si n haber hasta aquí alcanzado uno 
solo de los !amos de un benemé1ito 
entre los productores i los 
reproductores de nuestra especie, 
quedo por lo ménos exento del cargo 
categórico de poltron egoista, i dejo 
constancia de que no he sido ni con 
mucho un viviente del todo inútil 
para mi tiempo ni para mi patria. [ ... ) 
este catalogo, por sí mismo, con solo 
abrir sus páginas. demuesu·a que no 
sale en pos de nombradía sino a 
satisfacer en derechw·a mi deuda de 
conciencia" (21 1 ). 

Pago de una deuda con que a sí 
mismo se carga con respecto a la 
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vida y a la patria: tal e l sentido 
íntimo que para su autor asume la 
Biblioteca boliviana. 

¿La patria? en Bolivia Moreno ha 
padecido fama de mal boliviano. 
" Yo denuncio a Moreno como a un 
difamador de Bolivia; todo nuestro 
desprestigio en el exterior se lo 
debemos a él": imprecación patética 
exhalada en el más encumbrado 
recinto de esta república por Franz 
Tamayo al tratar de resistir la 
consignación de recw-sos con que 
publicar un tomo de páginas 
escogidas de nuestro bibliógrafo. 
Por que? "Es el autor de aquella 
lápida que se llama (el doctor, e l 
cholo altoperuano). Y esa fama 
infame, que arrastra el boliviano por 
todas partes, se la debemos 
exclusivamente a Moreno" (212). La 

16 1 

obra escrita de Moreno contiene, sí, 
no pocas páginas que pudieron 
iJTitar -¿irritan aún?- vanidades, 
prejuic ios y concienc ias en Bolivia, 
páginas por lo demás no bien 
estudiadas hasta hoy: en particular 
sobre el cholo y el doctor, 
ejemplares sui géneris hasta cierto 
punto en la sociedad boliviana, 
More no apunta observaciones que 
antes de un pronunciamiento con 
pretensiones de irrecusable deben 
examinarse bajo la fría luz de los 
hechos; observaciones, por otra 
pa11e, con las cuales Tamayo 
mismo -paradoja de notar- no está 
disconfoime en absoluto (213) . 

Verdad que el celebrado ideólogo 
boliviano salió derrotado en su 
intento parlamentario de condenar a 
nuestro bibliógrafo a pena de muerte 
intelectual para anee las altas 

212 Palabras textuales de Tamayo en la Cámara de diputados de Bolivia, sesion de 1934.9.1 (Fuentes. n. 95. 1934.6.1, p.5), 
213 Revisando los textos de ambos autores se llega a constataciones, en electo. inesperadas: 

Moreno sobre el cholo o mestizo: ·Los mestizos l ... ] con su t6<ax levantado por los apetitos. y su espfri tu uncido por 
Instinto al prosel11ismo del caudillaje" (Fuentes. n. 73, p. 143). "El cholo, 6 es célula morbosa por insuficiencia ingénita 6 es 
célula pervertida juntamente por insuficiencia y por dolenCJa" (loe cit.) ·Cabe alimal\a más dal\lna en la sociedad que el 
cholo abogado. ni gato montés más rapaz y bravío que el cholo mandón? La p¡opensión de la casta tiende como es 
notorio al ocio, á la reyena , al servilismo y á la intriga. gérmenes del bochinche y del caudillaje" (loc.cit.). 
Tamayo sobre lo mismo: ·Nadie más que el cholo necesita de una educación moral, de una refección de costumbres ( ... ]. 
Es una naturaleza floja. incoherente. deso,denada. Su vicio fundamental: la pereza· (Fuentes. n. 11 O, p. 211 ). ·Sus actos 
no tienen carácter. sus pensamientos no tienen estilo" (lbid .• p. 115). "Podemos formular la cuestión: el cholo recibe más 
de lo que da. Hay, pues. parasitismo en la clase· (ibid .. p. 66). ·Et cholo, en sus condiciones actuales y pasadas, no 
siempre ha sido ni es un sano elemento de 0<den y de estabilidad sociales. En resumen: socialmente hablando. es o 
tiende a ser parasitario: políticamente. ha sido o puede ser un peligro: como factor económico su exponente es bajfsimo" 
(1bid .. p. 169). 
Moreno so ble el doctor: "( ... ] la clase especial de los doct0<es, plétora proveniente del excesivo desarrollo de la enset\anza 
superior -antes sólo tres y hoy con menos habitantes ya siete las Universidades con cátedra de derecho mientras yace 
desorganizada la insllucción segunda y no da paso la primaria-· (Fuentes. n.73, p. 447). ·Dos categoffas de doctores á 
cual más perniciosa: una de empleo-maniacos Inexorables y olla de Ideólogos incorregibles. /Sumando como suma el 
abogad,/ Intelecto una actividad desocupada enorme, infundla en sus p¡oletarios más sobresalientes de talento, menos 
que la avidez común por los empleos á toda costa. un ardor por toda suerte de utopfas sociales y politicas; con que esos 
escritores y oradores alejaban cada vez más de la verdad do su suerte al ign0<antlsimo pars, y eran con eso coadyuvantes 
del lisonjero engallo popular ~ de la ptopensión sediciosa muy vehemente por aquel entonces en Bolivia" (loe. cit). 
Tamayo sobre lo mismo: "En Bolivia hay veinte veces más universidades que en Francia y Alemania juntas. 
proporcionalmente a la población y a todo género de necesidades pedagógicas. Este es otro de los sarcasmos de nues110 
estado" (Fuentes, n. 110 p. 63. "( ... ) estas ridfculas universidades y liceos de que estamos plagados en Bolivia" (loe. cit.), 
"( ... ] Como la concebimos y enset\amos hoy: como tendremos que enset\arla aún mucho tiempo. (la lns11ucción primaria) 
vale neda o poco menos· (ibid .. p, 92). ·Que en ellos ¡en los colegios secundarios] se ensena todo y no se aprende nada, 
es cosa innegable e irremediable por el momento· 1bid .. p. 64). ·cuando no hay un fondo moral. la ms11uco6n es un 
peligto y la ciencia puede llegar a ser una plaga. El abogado de mala ley. el juez lmprobo. el solista astuto, el periodista 
logrero. el polftico inconsecuente, etc. no son otra cosa que gente instruida, pero sin costumbres, o con malas costumbres. 
y con un carácter negativo, respecto de los Intereses constantes y ulter10res de la vida" (1b1d .. p 14) ·[.,.( lo hemos dicho 
ya vivimos de mentira y todo miente en Bolivia" (ibid .. p. 98). 
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consideraciones oficiales, y que se 
votaron los recmsos; verdad 
también, no obstante, que después 
de quince años el tomo sigue nonato. 
La actitud de Tamayo expresa sin 
duda un estado de ánimo boliviano 
general, dígase un complejo 
colectivo por resentimiento, quiza 
mitigado al paso del tiempo mas no 
remitido en definitiva. "Hijo 
desnaturalizado" es el cargo tácito o 
expreso que iracundos compatriotas 
han traído a cuento repetidas veces. 
"I sin embargo de que la sociedad 
chilena me invadia de todos lados, 
tendia a absorber mi persona. a 
asimilarse mis sentimientos. creo 
que no necesito demostrar lo que a 
todos consta: i es que en mi huraña 
soledad, en los libros que cubrían los 
mmos de mi modesto gabinete, en 
los temas que de preferencia 
ocupaban mi pluma, en servicios 
positivos que no me está bien a mí 
recordar, he opuesto sin descanso un 
dique a esta inmensa i jenerosa 
creciente, permaneciendo 
incontrastablemente boliviano i 
negándome a tomar la carta de 
ciudadanía que me aconsejaban 
conveniencias de adelanto i 
bienestar. Hice bien o hice mal? 
Dios lo sabe. Yo sólo sé que ni aquí 
ni allá tendré ya quizá una patria a 
quien servir" (214

): nadie ha podido 
comparecer nunca en Bolivia para 
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sacar a duda con razones la verdad 
de estas palabras. Coleccionista, 
catalogador y anotador boliviano en 
Chile durante cincuenta años, con lo 
mejor de su trabajo y lo más de su 
hacienda gastada en ello, impávido 
contra imperativos pugnantes de 
provecho personal y de fama en la 
tierra que le ha dado albergue. sin 
nada que esperar de la suya propia, 
pero "incontrastablemente 
boliviano" hasta lo último: como 
negar lo peregrinamente noble y 
notable del caso, sublimación 
postrera tal vez de una consabida 
recia pertinacia de estirpe? 

IX 

Conocidos ya los sentimientos que 
inspiran la obra de la Biblioteca 
boliviana, es idóneo pensar que 
Moreno quisiese verla sirviendo en 
definitiva a su patria. Célibe.sin 
descendientes, más de una vez le 
inquietaría la suerte del fruto de un 
medio siglo de desvelos e15) . 

Así es como en 1888 se deshace de 
un trozo de sus manuscritos 
obsequiándolo a Bolivia. "El 
gobierno", dice en julio de 1888. "ha 
aceptado el donativo, que por 
intennedio de su Ministro en Chile, 
tuve por conveniente ofrecerle, de 
todos los papeles que yo poseía 

214 Fuentes, 62. p. 4 . 
215 Hacemos el cómputo desde el ano 1858, punto de pan.da de las publicaciones con sentido b1bhográf1co. de Moreno 

(Fuenles. ns. 76, 61 . 66, etc.) 



GABRIEL RENÉ MORENO, BIBLIÓGRAFO BOLIVIANO 

sobre las misiones de Mojos y 
Chiquitos. /Convínose, COJ1 tal 
motivo , en que estos manuscritos 
fuesen precisamente destinados á 
conseivarse en el Archivo Nacional 
de Sucre, que en todo tiempo se 
conseivasen en dicha ciudad, que se 
empasten metódicamente en Chile 
bajo mi dirección, y que á costa del 
tesoro boliviano se publicara el 
catálogo que gratuitamente me 
ofrecí á formar" {216

) . Los 41 
volúmenes en folio de documentos 
originales existen, en efecto, en el 
Archivo Nacional de Bolivia. 

Cuando al grueso de la colección, en 
1906 en la Cámara de Diputados de 
Bolivia se formula un proyecto para 
la adquisición de la Biblioteca 
boliviana por el Estado (217

) y en 
1908 se perfecciona el trámite, por 
40,000 pesos de nuestra moneda, 
equivalentes entonces a unos 13,335 
dólares, con destino a la Biblioteca 
Nacional de este país (218). 

No hemos conseguido establecer 
satisfactoriamente para nosotros el 
origen de la gestión. A tono con lo 
dicho al comienzo de este parágrafo 
nos inclinarnos a pensar que Moreno 
mismo es quien la promueve, 

216 Fuentes. n. 52. p. 5. 
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proyecto ya, achacoso, y previendo 
su próximo acabamiento (219

). 

La actuación parlamentaria 
co1Tespondiente no deja de brindar 
algunos puntos interesantes como 
expresión del sentimiento colectivo 
en Bolivia ante la obra cultural. El 
proyecto de ma1Tas se limita a 
proponer escuetamente la 
adquisición (220

). En su informe 
favorable la comisión de hacienda 
de la Cámara de djputados expresa 
que "por referencias de viajeros, así 
como por los catálogos publicados 
por el señor Moreno, se viene en 
conocimiento de que no existe en 
América una biblioteca tan rica en 
documentos bolivianos como 
aquella, consistente en libros, 
folletos, periódicos y hojas sueltas, 
pacientemente coleccionados desde 
hace más de cincuenta años. [ ... ] 
Nuesu·a historia es deficiente, 
porque deficientes y oscw-as son las 
fuentes de donde ha sido tomada, 
por la falta de documentos que den 
la luz necesaria al historiador [ ... ]. 
En nuestras bibliotecas públicas no 
se encuentran á veces ni los folletos 
nacionales de reciente publicación, 
sucediendo lo propio con las 
ediciones periodísticas, por el 

217 Proyecto suscrito en La Paz. 1906.29.X. por los diputados Angel Vásquez y Beningno Lara (Fuentes. n. 94. p. 69) . 
218 Ley aprobada en 1907.16.XI y promuklada en 19.XI inmediato (Fuentes. n. 1 t . pp. 8-9) 
219 Jafme Mendoza oonoce a Mcxeno en Sa~~ago en 1907 y dice que tenla la ·raz casi macilenta·; al despedirse de él en 

el rurso de dicho al\o para retornar a Bol1v1a ro enruenua ·con la salud muy quebrantada. Caminaba con aerta 
dilic;Jltad. Dfjime que estaba enfermo de la veji11a· (Fuentes. n. 39. pp. 105 y 106-7). 
En apoyo de nuesua presunción sobre la inicianva referenie al desuno de su colección Viene el dato relativo a una 
cláusula coincidente que luego se encuentra en su testamento (infra, nota 241). 

220 ·Consignase en el Presupuesto Nacional la suma de cuarenta mil bolivianos. para adquirir por cuenta del Estado la 
biblioteca boliviano-americana del se~O( Gabriel René Moreno· (Fuentes. n. 94. 69). • 



164 

descuido en el cumplimiento de las 
leyes de imprenta. /La cantidad que 
se fija como precio á dicha 
biblioteca, es hasta módica, dada su 
importancia y la riqueza de sus 
documentos'' {22 1

). Al discutirse el 
proyecto en la legislatura ordinaria 
de 1 907, el diputado So ria C:_un pero 
hace una confesión en la cual quizá 
está demás el plum!: "En este asunto 
estamos obrando sin conocimient0 
de causa, no tenemos noticias de los 
catálogos ó índices de la Biblioteca 
que se trata de adquirir; rampoco 
tenemos seguridad si existen 
documentos autógrafos, así como las 
obras de Urcullo, Casimiro Olañeta, 
Manuel María de AguiITe [ ... ]; es 
pues necesario que en resguardo de 
los dineros del Estado, se conozca 
previamente el mérito de esas obras'' 
(212): sabido es que pm·a emonces 
han visto la luz pública, menos uno 
(m), roclos los catálogos de la 
co lección (2N) que permiten formar 
juicio pleno sobre el valor ele ella. 
El escepricismo radical del señor 
Soria Campero con respecto a la 
Biblioteca boliviana le lleva también 
a jalonar juicios que suenan a 
definitivos si bien se advirtió ya que 
se obraba "sin conocimiento de 
causa": "No ignoro que el señor 
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Gabriel René Moreno haya tenido 
muy buen cuidado para seleccionar 
fo lletos jurídicos y otros que se 
refieren á polémicas políticas;pero 
jamás esa Biblioteca puede competir 
con la del señor José Rosendo 
Gutiérrez cuya Biblioteca podría 
adquirirse con mayores ventajas" 
e25): también están desde varios 
lustros atrás publicados los 
catálogos de la colección de 
GutiétTez y basta e l cotejo 
cronológico del material boliviano 
abarcado en ella y la de Moreno para 
sacar una conclusión idónea e<•). El 
diputado Escobari dice por su parte 
que "La Biblioteca del señor 
Moreno es una verdadera 
catalogación de todas las obras 
bolivim1as y peruanas, obras en su 
mayor parte político- sociales celosa 
y cuidadosamente buscadas por su 
propietario; varias veces tanto los 
gobiernos de Chile como el del Perú 
han tratado de adquirir esas obras 
(m) y solo el patriotismo del señor 
Gabriel René Moreno ha hecho que 
hasta la fecha queden todavía en su 
poder" (1!~). El diputado Marcó, 
único que puede levantarse a decir 
que conoce positivamen te la 
Biblioteca boliviana agrega que e lla 
"puede prestar inmensos beneficios 

221 lbId., p 70. El Informe está susc1110 por los diputados Carlos Fl01es Ou1n1ela, Aniomo Marcó A Ortega. N Válquez, J . 
Fernández Lu,s Balhv1án. E Saltnas R . Benigno Lara v A Reyes Oruz. 

222 
223 Fuentes, n 85 
224 Fuentes, ns 51. 52, 70, 82 85 
225 Fuen1es, n 36 p. 397 
226 Supra. parágrafo VII 
227 No hemos podido es1ab!ece, la efect1v1dad de este aserio 
228 Fuentes. n. 36. p 397 
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al país y especialmente a la juventud 
estudiosa", que "no solo se compone 
de folletos, ni de obras de polémicas 
políticas, su fuente es muy superior 
de lo que se supone; tiene sus 
índices respectivos petfectamente 
catalogados los que son muy 
conocidos" y que en suma "esa 
Biblioteca viene á ser una verdadera 
riqueza nacional" (229). 

Finalmente (1907 .16.XI) apruébase 
un a resolución legislativa según la 
cual se destinan en el presupuesto 
nacional de 1908 40,000 
bolivianos para pagar la 
adquisición de la Biblioteca 
boliv iana "con destino á la 
Biblioteca Nacional de la capital 
Sucre" (23º); otros 20,000 se votan 
luego para "gastos de transporte e 
instalación" (231 ). 

Moreno había fallecido entre tanto 
(232) de suerte que la operación se 
verifica con sus hermanos, únicos 
herederos, y en particular con su 
hermano Arístides (233). La 
Biblioteca, embalada en 82 cajones 
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de madera (234
), anda y en parte 

desanda, la dilatada distancia 
mediante entre Santiago de Chile y 
Sucre. 

El 26 de mayo de 1909, en una 
ardua y casi meridiana pausa en la 
plétora de fiestas con que se celebra 
en la capital de Bolivia el centenario 
del 25 de mayo de 1809 (235) el 
Ministro de Instrucción pública 
hace al rector de la Universidad de 
San Francisco Xavier la entrega 
oficial (236) un poco.s imbólica, 
pues no disponiéndose todavía de 
un sitio adecuado ni de anaqueles, 
la colección yace en sus cajas (237); 

este acto se lleva a cabo en una 
escuela de niños donde aquéllas 
están provisionalmente 
depositadas, y en su discurso el 
representante del gobierno pide que 
se conserve este acervo "por entre 
todas las vicisitudes contrn las 
bandalajes políticos" (238) . 

No son éstos en verdad los males 
que ahora acechan: como no pueden 
arbitrarse "los medios pecuniarios 

229 lbid .. pp. 375 y 397-8. 
230 Fuentes. n. 11 . p 8. 
231 Fuentes. n. 98. p. 118. Esta suma no se hizo elec1iva de inmediato y en el lodo. 
232 Supra. nota 125. 
233 Los documentos de envío están suscrilos po, éste: iníra, nota 234. 
234 ·Demostración del contenido. por volúmenes, de 81 cajas que contienen la 81bl1oteca (8oliv1ano-AmericanaJ de G. 

René Moreno·. 14 páginas mecanografiadas. suscrita en lquique. 1909.4.V por Arfst1des Moreno (Fuentes, n. 124). 
235 Casualmente las mejores páginas consagradas po, la historiografía a este famoso evento inióal do la revolución 

emancipatoria en América deí Sur corresponden p<ecisamente a Moreno (Fuentes, ns. 86. 64 y otras¡. 
236 "El día 26 de mayo, á horas 1 de la tarde, 1uvo lugar la inauguraóón de la biblioteca comprada por e gobierno naoonal 

á los herederos del Sr. Gabriel René IJ,oreno. \--•l El Sr (Daniel Sánchez] Bustamante. ministro de Instrucción. hizo la 
entrega oficial de la biblioteca. que la recibió e Sr. Rector de la Universidad de Chuqulsaca. Dr. Cwlos Calvo· 
(Fuentes. 118, f. 335). 

237 "La Biblioteca permanece encajonada, bajo la cusIod1a del Rector de la Universidad. hasta que se arbitren los medios 
pecuniarios sufIóentes para su instalaoón• (Fuentes. n. 11, p. ctxv) . 

238 "El acto se realizó en el local denominado la Casa de Ptedra· (Fuentes. n. 118. l. 335): "El dfa 26. ante numerosa 
concurrenóa y ¡en) el local del colegio primwlo de n11'10s, el seno, Ministro de Justicia hilo entrega oficial de la 
bibl1oteca· etc. Fuentes. n. 37, 1909.S.VI , p. 3) . La referencia al d1s0.1rso de entrega en Fuentes. n. f. 335. 
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suficientes para su instalación",(23Y) 
las cajas deben cambiar asilo 
provisorio por un depósito en el 
Archivo Nacional (2~0) . Allí yacen 
por más de dos años. En el curso de 
éstos hay vez en que por causas que 
quedan inexplicables sobreviene en 
el depósito un cuasi incendio que 
por milagro sólo alcanza a dañar 
superficialmente uno de los cajones, 
por casual idad el que contiene los 
manuscritos salvados en el incendio 
de 1881 (241

). 

Por noviembre de 1911 la Biblioteca 
boliviana queda al fin hábil para el 
servicio público {242). Incorporada en 
la Biblioteca Nacional de Bolivia, 
con personería autónoma, constituye 
hoy el núcleo fundamental de la 
sección boliviana, y núcleo, además, 
de imperecedera edificación cívica. 

ESCRITORES DEL PASADO 

X 

La vida de Gabriel René- Moreno, 
bibliógrafo boliviano, muestra el 
caso ejemplar de la vocación que 
encontrándose temprano a sí mi sma 
no se desvía por nada de su propio 
curso y llega triunfante al té,mino 
postrero. 

Su obra bibliográfica es la 
construcción más completa y 
pe1fecta con que Bolivia cuenta 
hasta hoy para la integración de su 
propia cultura en cuanto ella 
depende el libro. 

Sucre, Septiembre de 1951. 

De: "Universidad de San Francisco Xavier. Nos. 34-40. Julio - Diciembre. 1951." 

239 Sup,a. nota 237. 
240 Fuentes. n. 89. 
241 'A horas 1 de la tarde de ayer. los empleados de los uibunales de justicia fueron sorprendidos por un ,nsóhto albo/oto. 

muy raro en la apacible atmósfera de sus vetustas ol,cinas. Las voces y el ruido panfan del arctuvo nacional y un 
enorme púbhco se aplnaba junto al estrechfsimo despacho. Una nube de humo hizo comprender 1nmed1atamente que 
se trataba de un incend10. que puso zozobra en todos los espíritus sabido como es que en el local de esa repartición se 
encuentran guardados tesoros de antiguedad ( ... ] y. ante todo. la hermosa biblioteca de hbros y l0UeIos bolivianos 
coleccionada con civismo s,n ejemplo y con paciencia admirable. por el genio de nuestras letras. el primer historiógrafo 
y biblióf,Jo de que podemos enorgullecernos, don Gabriel Rene IVoreno: biblioteca cod,oada por la nación chilena, 
vendida en rumpl1mienI0 de la última voluntad del egre910 extinto, por la suma de 40.000 Bs. al gobierno de Bohvia [ ... J 

Los rápidos procedimientos empleados para apagar el 1cend10 tuvieron feliz éxno. y se pudo comprobar que los cajones 
de libros estaban superf10almente quemados Sólo uno había sufrido la fuerza de las llamas como s, el Juego hubiera 
sido puesto en él : el ca¡ón que contenía los manuscritos y libros raios ( ... r (Fuentes. n. 89) . ·Hecha la constatación se 
ha visto que solo algunos libros estaban chamuscados por la orilla siendo por cons,gu,ente senollo toma, razón de 
ellos· (Fuentes. n. Is. 227-8). 

242 Fuentes. n 37, 1911 16 XI, p 2. 
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FUENTES 

l. Editas 

ABECIA, VALENTIN, Apéndice á la Biblioteca Boliviana de Gabriel René Moreno. Con un.apéndice del ed1I01 
[Enrique Bat1enechea) 1602--1879. Santiago de Chile. Imprenta Litografía y Encuadernación Barcelona. 1899, 144 pp. 

2 "Abogados chilenos. Matricula de los que. a la sazon. existen en toda la República hasta el 13 de agos10 de t 880. con 
exp,esion de las fechas de sus respectM)S utulos", Publoc_ada en el n. 7 de estas Fuenies. I. LVII, pp. 462-85. 

3 ACOSTA NICOLAS, Apuntes para la b1bhograffa periodlsuca de la ciudad de La Paz La Paz. Imprenta de la Unión 
Americana. 1876. 57 pp. 

4 ALBA. ARMANDO. ·Los archivos colonial os do! Museo Nacional de Ia Casa de Moneda·. PoIosl. 1943.VII. Publicado 
en el n. 109 de estas FuenIes, pp. 165-208 

5 El amigo de la verdad. Sucre, quincenal, 1825-4. 
6 AMUNATEGUI SOLAR, DOMINGO, "La b1bl101eca del lns111uto Nac10naI· Publicado en el n. 31 de estas Fuentes. 
7 Anales de la Universidad de Chile, Santiago de Chile, ts. 1856; XXV ( t 864, Juho--d1ciembre), LII ( 1Bn). LVII (1880) ; 

LXIV (1883): XCIII (1896). enero-junio), XCIV (t896, ¡'ulio-<l1ciembre): XCVII 1897, enero-¡unio); C 1898, enero-junio) . 
8 Biblioteca de Ernesto O. Ruck Catálogo. Epígrafe en a p. 1 · ·1 parte Manuscritos: po, orden cronol6Q1co. Desde el ano 

de 1560 hasta el presente de 1897". Lima, Imprenta y Encuadernación de Guillermo Stolle, 1898, 72 pp. 
9 Bolotfn de la SOCJedad Geográfica ·sucre·. t. XXXI . Suc<e 1937. 
10 Boletín y catálogo del Archivo Nacional. Publicación periódica eventual. Redactor. Ernes10 O. Ruck. ns. 1, de 1886.6.111, 

a 38, de 1889.23.VIII. pp. 1--323. 
11 Bolivia Memor,a del Ministro de Jus1icia é Instrucción Pública doct01 Juan M1sael Saracho al Congreso Ord,nar,o de 

1908. La Paz, 1908. 
12 BRISENO, RAMON, Estadística blbhográf,ca de la líieratura chilena. Santiago de Chile, 2 ts. 1862 y 1879. 
13 CALVO, DANIEL, Exercices de t,aducuon. Mo,ceaux chois1s des p,incipaux auteurs írancais. Sucre. 1851. 
14 --Melancolía. Poesías de D. Daniel Calvo. Cuaderno lo. dedicado a los poetas ~anual). J[osé). C(orIés) i M¡anano]. 

R(amallo). Sucre. 1851. 
15 --Un pensamiento, Sucre. 1851 . 
16 Colección oficial de leyes. decre1os, órdenes y resoluciones supremas que se han expedido para el régimen de la 

República Boliviana. Sucre. ts. V y X. 1857 y 1863. 
17 Comercio, El. La Paz. 1risemanal. 1883. 1893 
19 Comercio de Boirv,a. El. La Paz. diario, 1903. 
19 Cóndor de Bolivia. El. Sucre. semanal, 1825-8. 
20 Consutucional, El. Sucre, eventual, 1855. 
21 CRESPO, LUIS S .. "El Dr. Nicolás Acosia•. Publicado en el n. 18 de estas Fuentes. 1903.7.Vl. 
22 CHAVEZ SUAREZ. JOSE, HisI01ia de Moxos, La Paz. 1944. 
23 ·Decreto o,gámco de universidades·. La Paz, 1845.25.Vlll. Publicado en el n. 16 de estas Fuentes, pp. 154--77. 
24 D'ORBIGN'\i', ALCIDE. Voyage dans l'Amér,que Métldional, Estrasburgo. ts.11 y 111 (parte pnmera), 1839--43 y 1844. 
25 Eco de la opinión, El. Sucre. eventual, 1850--5 
26 FINOT. ENRIQUE. Historia de la Conqufsia del Onente boliviano. Buenos Aires, 1939. 
27 GUTIERREZ. JOSE ROSEN DO. Blb11,igralla boliviana en 1878. La Paz. Imprenta de la Unión Americana, 1879, 16 pp. 
28 --Datos para la b1bhograffa boliviana. Pnmera sección. Imprenta de la I..Jbertad, 1875, cuatro + VI + 255 PP,· Epígrafe en 

la an1eportada: B1bho1eca americana de J.R. Gubérrez Parte Primera B1bhograffa bolrviana Pnmera Secoón Libros y 
folletos de aut01es boi1V>anos o rela1ivos a Boirvra 

29 --Datos para la b<bliograffa boliviana[ ... ) Segundo suplemen10 Ulnmas adoc10nes y c01recciones a la prrmera sección. La 
Paz. Imprenta de la Unión Ame1icana. [1880), una + 24 + 126 pp. 

30 GUZMAN, LUIS MARIANO, ·campo neutral • Cochabamba, 1883.21 V. Carta relativa al libro H1sIor10 de BohvIa. 
por este autor. Publicada en el n. 17, 1883.4.VII de estas Fuentes. 

31 Heraldo, El. Sanúago de Chile, diario 1892. 
32 Homenaje a la memona del doctor Valentln Abeaa. Tarija, 1913. 
33 ·inauguración de la Acade-n10 literanadel lnst11Ulo y su 1eglamento·. Publicado en el n. 7 do estas Fuentes. t. LII pp. 405--6. 
34 JONES, C.K .. A bibllography of Laun American bibliograph1es. The library ol Congress. H1spanic Foundalion, 

Washington, 1942. 
35 LASTARRIA, JOSE VICTORIANO, Recuerdos hteranos. Datos para la h1s101ia hterana de la América espanola , del 

progreso intelec1ual en Chile, ed. 2a .. Leipz1g. 1885. 
36 Legislatura ordinaria de 1907 Redactor de la H. Cámara de Diputados. La Paz. 2 ts. 1908. 
37 Manana, La Sucre, d,ano, 1909y 1911. 
38 MENDOZA GUNNAR, "La Biblioteca y el Archivo Nacional de Bolivia·. Publicado en el n. 95 de estas Fuentes. 

1947.25.V, sección segunda 
39 MENDOZA, JAIME: Dos entrevistas con Gabnel René Moreno·. Publicado en el n. 9 de estas Fuentes. pp. 101-8 
40 MILLER. GUILLERMO. Memorias del general M1ller al servic,o de la República del Perú, Londres. t.11 , 1829. 
41 MORENO, GABRIEL RENE. "Academia lilerana del lnsututo Nacional, Discurso de Inauguración•. Nota aJ pie: 

Pronunciado POI el Director de la Academia don G. Ren&-Moreno. en la sesión solemne del 3 de ¡unio del 
presente a/lo JI 0n r. Publicado en el n 99 de esias Fuentes. t. VIII. pp. 284--7 

42 -"El Allo--Peru en 1!173. Documento histórico importante·. "Adveriencia· susc11ta por Moreno en Sanuago, 1877.V. e 
Inserción del ·Informe reservado del gobernador intendente de Potosi (don Juan del Pino Manr,que] sobre la nueva real 
ordenanza de 1n1ondontes del virre1naI0 del Río de La Plata·. Potosi. 1783 16.11, documento, documento procedenie de 
la cofecaón de Moreno Publicado en el n. 99 de estas Fuentes. 1 
VII I. pp. 207.34. 

43 --Anales de la prensa bol1v1ana Matanzas do Yánez (1861--1862). Sanuago de Chile. Imprenta Cervantes. 1886. 
IX+ 449 pp. los capitules 1--VII pubhcaronse previamenie on el n. 100de es1as Fuentes, ts. I--V 

44 -[·Apuntes para una bibliografía periodfstJCa de la audad de La Paz por Nicolás Acosta"]. NoIa bIbhográlIca en el 
n. 99 de estas Fuen1es. I. IV, pp. 471-4. 
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45 -·Aroesio Escobar (EstracI0 de una biogralfa médila}". Suscñla en 1873 l. por G. RENE- MORENO. Publioado en el n. 
102 de estas Fuentes. t. 11. pp. 160.88. 

46 -·Los a,chivos histórioos en la capi1at de BolMa·. Santiago de Chile. t876.VIII. Pubhoado en el n. 99 de 
es1as Fuentes. t. VI. pp. 111-41 . 

47 - 0 81bhogralla". Sobre el opúsculo de fray HONORIO MOSSI, Clave armónica. o oonco,danc,a de los Id1omas (Sucre. 
t859). Suscnto en Santiago de Chile. 1860.11.VIII. por R(ENE(. M(ORENO). Publicado en ef n. t04 de estas Fuentes. t. 
llf. pp. 38!Hl1. 

48 -"81bliografla boliviana·. Susaito en 1875.V por G RENE-MORENO Pub•cado en el n 99 de estas FuenIes, 1 11, pp 525-32 
49 -"Bibliogralfa boliviana en 1873 (Cuen1a dada a la Academia de BeBas Letras·. Suscrita en Santiago de Chile. 1873.XII. 

por G(ABRIEL). R.(ENE(. M[ORENO). Publicada en el n. 108 de estas Fuentes. t 11. pp. 
441--65 y 621-42. 

50 -"Bibhogratfa. Ensayos sobre la historia de Bot1v1a. po< Manuel José Conés" suscrito en Sanuago de 
Chile. 1861.VIII. pe< G[ABRIELJ. RENE MORENO. Publicado en el n. 104 de estas Fuentes. t. V. pp. 219-31 y 38$-401. 

51 -Biblioteca Boliviana. Calálogo de la secoon de libros I folletos. Sanuago de Chile, Imprenta Gutenberg. t879. VIII+ 
880 pp. 

52 - Biblioteca Boliviana. Calálogo del Archivo de Mojos y Ch¡quuos. Sant1ago de Chile. Imprenta Gutenberg. 1888, 627 + 
una pp. 

53 -Biblioteca peruana. Apuntes para un catálogo de impresos. Santiago de Chile, Imprenta Cervantes, 2 is. 1896, VIII+ 
558. y 618 pp. 

54 -Bolivia y Argentina. Notas biográficas. Santiago de Chile. Imprenta Cervantes, 1901, 549 pp. 
55 -Bohvia y Perú Notas históricas y bibliográficas. Santiago de Chile. ed. 2a. aumentada. 1905. X+ 335 pp. Ed. 1a .. 

Santiago de Chile. Imprenta Cervantes. 1900. 
56 -Bolivia y Perú Más notas históricas y bibfiográlicas. Santiago de Chile. Imprenta Litogralla y Encuadernación 

Barcelona. 1905. cuauo + 311 + una pp. 
57 -Bolivia y Perú Nuevas notas his16ricas y bibliográficas. Santiago de Chile. Sociedad Imp1enta y Lltogralfa 

Universo. 1907, X+ 676 pp. 
58 -·suenos Aires en 1879". Publicado en el n. 54 de estas Fuentes, pp. 5-20. 
59 -El ceroo de La Paz por los sublevados de 1811". Publicación del manuscrito inurulado "Apuntamientos hechos en 

lorma de diario por don Ramon Mariaca. presbltero. abogado de la Real Audiencia de Charcas. en viriud de ptevencion 
i encaigo del sello, Gobernador Intendente don Don Domingo Tristan. de los sucesos de la ciudad de La Paz en el 
ceroo puesto a ella po< ros indios I cholos sublevados el dfa 14 de agosto de 1811 • .• Nota al pie •simple oopia ooetánea, 
seccion de Mss. en la (Coleccion Boliviana) del son°' G. René-Moreno. en San1iago·. Publfcado en el n. 99 de estas 
fuentes, t. X. pp. 101-38 V 264- 73. 

60 -·crónica filerana·. Suscrita por G(ABRfEL(. R[ENE). MORENO. Noticia bibliográfica sobre onoo publicaciones 
bolivianas. Publicada en el n. 102 de estas Fuentes. t. l. pp. 949-57. 

61 - "Daniel Calvo·. Suscrito en Santiago de Chile, 1858.XI por RENE MORENO. Publicado en el n. 104 de estas 
Fuentes, t. l. pp. 568- 92. 

62 --Daza y las bases chilenas de 1879. Sucre, Tipografía del Progreso, 1881 , cuatro+ 111 + 18 pp. Otra ed. La Paz, 1938. 
cuatro+ 111 + 214 + tres pp. 

63 -·Documentos sob1e el ptlmer atentado del militarismo en Bolivia•. Publicados en el n. 99. de estas Fuentes. t. IX. 
pp.246-87 y 394-408. Procedentes de la ooleccíón de Moreno. 

64 -·Documentos sobre la ,evolución alto-peruana de 1809". Publicado en esIas Fuentes. n. 54. pp. 283- 99 y como 
·Prólogo• en esIas Fuentes. n. 86, t. II. pp. 5-12. 

65 -·Don Angel Justiniano Carranza Necrología". Publicado en el n. 54 de esIas FuenIes. pp. 277--81 . 
66 - "D[on(. Manuel José Tovar' Suscrito en Santiago de Chile. 1859. 12. l. po, RENE MORENO. Publicado en el n. t04 

de eslas Fuentes. t. pp. 689-702 y 735-55. 
67 -•Don Mariano Ramano•. Suscrito en Santiago de Chile. 1862.V. por G[ABRIEL). RENE MORENO. Publicado en 

el n. 103 de estas Fuentes, pp. 81-90. 
68 -"D[on). Ricardo José Bustamante·. Suscrito en Sanuago de Chile. 1860.V. por RENE MORENO. Publicado en el n. 

104 de estas Fuentes. I.11,pp. 266-84 y 739-57. 
69 -Elementos de literatura pteceptiva po< [ •.. ) Profesor de L11eratura en el Instituto Nacional. Santiago de Chile. Imprenta 

Gutenberg. 1891, VI+ 530 pp. 

70 -Ensayo de una bibliografía general de los periód,oos de Bolivia 1825-1905. Santiago de Chile. Imprenta y litografía 
Universo. 1905. XIV+ 336 pp. Suplemento oorrespondiente a 1905-1908 en el n. 85 de eslas Fuentes, al final XVII pp. 

71 -"Fúnebres (Lectura hecha en la Academia de Bellas Letras)".Publicado en Fuentes. n. 108,1.ll.pp.121-41. 
72 -"lnformacíones verbales sobre los sucesos de 1809 en Chuquisaca·. Santiago de Chile. 1877.IX Publicado en el n.99 

de estas Fuentes. t. IX. pp. 27--60, y en el n. 56, pp. 87- 172. 
73 -·Juan Ramón Munoz Cabtera o avenruras de un periodisIa en clnoo repúblicas. 1819-1869". Publicado en el n. 55 de 

estas Fuentes. pp. 300-548. 
74 -"Le!ras argennnas·. 1884.X. Publicado en el n. 100 de estas FuenIes.t.1.pp. 544- 58 y, en el n. 54.pp. 93- 115. 
75 -"Literatura ameticana. lntroducclon al estudio de los poetas bolivianos.- Comunicación dmrida a la Facultad de 

Humanidades por don G. René Moreno, i leida en la sesión que celebró dicha facultad el 14 de Octubre de 1864". 
Publicado en el n. 7 de estas Fuentes. t. XXV.pp. 678-90. O11a edición separada: lntroduccion al estudio de los poetas 
bolivianos. Leida en la Sociedad literaria de San Luis. SanIiago. lmprenIa de la Unión Amer1cana. novimebre de 1864. 
20pp. 

76 - ·Marra Josefa Mu]fa". Suscrito en Santiago. 1858.28.IX por RENE MORENO. Publicado en el n. 104 de estas 
Fuentes. t. l, pp. 414-29. 

n -!"Memoria pasada por don Gabriel René-Mo,eno, direcI°' de la biblioteca del lnsIiruto Nacional de Santiago de Chile. 
al tector def establecim1enI0 sobte el esIado del repositorio a su cargo"]. Publicado en el n. 7 de estas Fuentes. 
L LXIV. pp. 318--8. 

78 - ·La mita en Potosi en 1795". Con una "Advenencía" de Moreno se reg,sIran dos piezas documentales de su colección 
de manuscritos. Publicado en el n. 99 de estas FuenIes. I. VIII. pp. 391--430. 

79 -"NicomedesAnIeI0·. publicado en el n.100 de estas Fuentes.1.111. pp. 313-54, y en et n. 54 ,pp.117- 79. 
80 -Poetas bolivianos. Biogralla de D[on]. Daniel Calvo. Sannago de Chile. Estableom1ento Tipográfioo de El 

fndependien1e. 1870. 26 pp. Fecha en la p. 26: •Santiago de Chile. ene,o 10. de 1871". 
81 - Poetas bolivianos. Biogralfa de don NésIor Galindo. Santiago de Chile. Imprenta Nacional. septiembre de 1868. 66 

pp. Nota autógrafa de Moreno en el efemplar de la B1blioIeca bol1v1ana ·EsIa biografía fue 
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reproducida oficiosa y esponláneamente en la Revisl8 de Buenos Aires, a/\0 VI, núms. 67 y 68, pájs, 321 
1496 del tomo XVII, couespondientes los núms. a noviembre I diciembre de 1868" (Fuentes, n. 101). 

82 -Primer suplemento á la Biblioteca Boliviana de l. .. ] Epítome de un Catálo¡¡o de llbtos y folletos 1879- 1899, Santíago 
de Chíle, Jmpren1a, Utogralla y Encuadernación !laicelona. 1900, VII + 349 + una pp. 

83 -Proyecto de una esladlstica bibliográfica de la tipografía boliviana, Santiago de Chiíe, lmp<enta de la de la librería de El 
Mercurio, 1874, 43 pp. Suscrito en San1iago de Chíle. 1874.30.X por G[ABRIEL). RENE MORENO. 

84 -·Revis1a blbliográhca. Casimiro Olaflel8 Obras·. Publicada en el n. 99 de esias Fuentes. t X, pp. 333-5. 
85 -Segundo suplemento á la Biblioteca de( .. ,) Libros y Folletos 1900-1908. Santiago de Chile. lmprenla y 

Encuadernac,on Universitria, 1908, cuatro+ 349 + XVII. Edición póstuma dirigida por Enrique Barrenechea y Enrique 
O'RyanG. 

ee -Ultimos dlas coloniales en el Alto-Pero. Santiago de Chile. 2 ts., 1896 y 1001 , 498, y 12 + VLII + 352pp. 
Ediciones anteriores: •Uf timos d las del coloniaje en Chuquisaca·, lragmenlariamente, en el n. 99 de estas Fuemes, 
ts. IV y V; "Ultimos días coloniales en Chuquisaca· y "Ultimos dlas coloniales en el alto-Peru·, todo el contenido del t.1, 
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88 Naoonal, El Sucre. eventuai, 1650-4. 
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1911.21 .X,p. 2. 

90 Nueva era, La. Suero, eventual, 1854-7. 
91 Patriota, El. Suae, eventual, 1850. 
92 Porvenir, El. Sucre, eventual, 1855. 
93 Programa jeneral de los ecsámenes que los alumnos de Junin rinden Al fin del p<esente arlo Escolar, Suae, 1852. 
94 Proyectos de ley é inlormes de comisiones de la H. Cámara de Diputados en la Legislatura o,dinaria de 1907, La Pal, 

1908, 
95 Ralón, La. La Pal, diario, 1934 y 1947. 
96 Reforma, La. La Paz, diario, 1875. 
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magistrado en el p<óximo arreglo constitucional), Sucre, 1855.13.VII .Publicado emel n.25 de estas u entes, 
1855.21.Vll1 p. 2. 

98 República ae Bolivia Presupuesto para 1909 La Paz, 1909. 
99 Revista chilena. Fundada por Miguel Luis Amunátegui y Diego Sanos Arana. 

Santiago de Chlle, lmp<enl8 de la República, ts. 11 (1875); IV (1875): V (1876); VI (18761; VII (1877); X (1878), 
100 Revista de artes y letras, Santiago, ts. 1 (1884,julio-octubre): 11 (1884, noviembre-?); 11 (1885): 

IV (1885); V (1885). 
101 Revista de Buenos Aires, Buenos Aires, t. XVII. 
102 Revista de Santiago. DirBC10res Fano, Vela.seo i Augus10 Orrego Luco. Santiago de Chile, ts. 1 (1872); 

11 (1872-3), 
103 Revista de Sud-América. Anales de la Sociedad de Amigos de la Ilustración, Valparaíso, t. IV (1864). 
104 Revista del Pacífico, Literaria y Cientllica. Publlcadón quincenal, Valparaíso, ts. l (1858),11(1860), 

V (1861¡. 
105 Revoluoonario, El. Sucre, eventual, 1855. 
106 SALMON. JULIO, ·un centenario anticipado", Publicado en el n. 95 de estas Fuentes, 1934.23.1, p. 4. 
107 SANTAMARIA, DOMINGO, 'Discurso leido al Incorporarse en la Facultad deFilosofia i Humanidades de la 

Universidad de Chile en la sesión del 19 de abril de 1856". Publicado en el n, 7 de eslas Fuentes, al\o 1856º. Publicado 
en el n. 7 de estas Fuentes, ano 1856, pp. 321-9. 

108 Sud-América Revista científica l literaria, Santiago de Chile, t 11 , 1873-4 
109 Sur Boletín oficial de la Sociedad Geografia y de Histo,la ·Potosí•. Segunda époce, Po10sl. diciembre de 1943. 
110 TAMAYO, FRANZ La creación de la pedagogía nacional, ed. 2a., Buenos Aires. 1944. 
111 The HispanlcAmerican his!Oíial review, Duke University, vol.XXIX, n. 4, noviembre de 1949. 
112 VARGAS UGARTE S. J., RUBEN, Don Benito Maria de Moxó y de Francoli arzobispo de Charcas, Faculti,d de Fllosofla 

y Letras, lnstitulO de Investigaciones HislÓ<icas, Buenos Aires, 1931, 
113 VELASCO FLOR, Samuel, Foro boliviano. Mavlcula esiadística de abogados, 3 de junio 1753-<liciembre 1876, 

Sucre, 1877. 
114 VICUM MACKENNA. BENJAMIN, blbliogralla ame,icena. Estudios I catálogo comple101 razonado de la Biblioteca 

amerlcana colec:clooada por el S,, Gregorio Beéche (Consugenoral dela AepótiicaAlgentire en Crile), Valparafso. 1879, 
115 -·oon Gregorio Beeche (Rasgosbiogril.ficos)". Publicado en el n, 114 de estas Fuentes, pp. V- XXV, 
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